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ANALES 
DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 


TOMO III 


Con el presente volumen, la Academia Sanmartimana prosigue la 
publicación de sus ANALES. destinados a documentar algunos aspee- 
tos de la labor desarrollada por la entidad, con el propósito de estudiar 
y hacer conocer la vida, el pensamiento y la obra del general San 
Martín. : 

Este Tomo III (corresponde a los años 1962 y 1963, y contiene los 
trabajos que a continuación se mencionan: 


MANUEL ¡GNACIO MOLINA, COLABORADOR Y AMIGO 
DE SAN MARTIN; por el coronel Raúl Aguirre Molina— A través 
de esta semblanza se pone de manifiesto la amistad sincera y perdurable 
que unió al vencedor de los Andes con el patriota mendocino. Molina 
no fue un héroe. ni militar ni civil: fue tan solo un hombre del interior 
que vivió en la edad heroica de la República una existencia honorable 
puesta al servicio de la Patria. Como lo reconoce Mitre, “Manuel lena” 
cio Molina, vecino caracterizado de Mendoza, tan sagaz como inteligen- 
te, era uno de los más decididos amigos del general””. Y como se de- 
imuestra en este estudio fue también uno de los eficientes y abnegados 
colaboradores del prócer. 


VICISITUDES DE SAN MARTIN EN CUYO; por el doctor 
Ernesto J. Fitte.— Se refiere el autor a uno de los aspectos de la per- 
sonalidad y acción pública de Sai Martín que resulta del mayor in- 
terés investigar y comentar, por las importantes enseñanzas que pro- 
porciona. Se señalan en: este trabajo las dificultades inacabables qne 
debió abatir San Martín en Cuyo para poder realizar su proeza de 
emancipar a es'a parte del continente americano, y cómo supo ganar 


el Libertador la voluntad de este pueblo que “sin erario público, sin 
comercio ni grandes capitales, falto de madera, pieles; lanas, gana- 
dos...”” cons.ituyó en su seno la médula del ejército de los Andes. 


SAN MARTIN ANTE EL CONCEPTO HISTORICO DE “HT- 
ROE””; por el profesor José C. Astolfi.— El autor analiza el origen 
del vocablo héroe. señalando el uso que de él hacíam los helenos, con- 
formando luego un cuadro ideal del héroe a través de conceptos de los 
más destacados filósofos de distintas épocas. Ubica en él a San Mar'ín, 
enumerando las virtudes que acompañaron su existencia, concluyendo 
por destacar que el héroe, 'según el coneepto espiritualista de Max 
Scheler, encarna un ser consagrado a la realización de lo noble consi” 
derado como valor vital puro y queen lo que se refiere al Libertador, 
ese valor se mantiene en perdurable actualidad como ejemplo y ense- 
fñanza. 


BERNARDO MONTEAGUDO, COLABORADOR DEL GINTF- 
RAL SAN MARTIN; por el profesor Ricardo Piccirilli-— Comienza 
el autor su exposición trazando una semblanza de la vida, obra y for” 
mación intelectual de Bernardo Monteagudo. Recuerda la fundación 
por este gran pensador de la Sociedad Patrió“ica que tan singulares 
proyecciones alcanzara en los albores de la emancipación. Redactor de 
la “Gaceta?” y posteriormente de “Mártir o Libre””, Monteagudo supo 
impregnar a cada uno de sus artículos de iodo su acendrado espíritu 
de libertad. Describe por último su actuación en el Perú, señalándolo 
como quien se constituyera en la inteligencia despierta y el verbo im- 
preso de la política del Protector. 


SAN JUAN EN LA CAMPAÑA SANMARTINIANA; por el 
profesor Rosaurs Pérez Aubone.— “No se ha ahondado lo suficiente 
-—expresa el autor— para conocer y analizar la voluntariosa y abso- 
luta entresa de ¿quel pueblo a un propósito nobilísimo, tal vez mal coru- 
rendido por aleunos pero profundamente sentido por todos”? Y a con- 
tinuación destaca la actuación que cupo al doctor José Temacio de la 
Roza, Teniente Gobernador de la Provincia. En capítulos siguientes. 
señala la contribución de San Juan en la campaña de liberación, fer- 
mando cuerpos de ejército, suministrancio armas, pertrechos, cabal- 
gaduras, ete. Describe asimismo las acciones decisivas del ala derecha 
del ejército de los Andes, formada por sanjuaninos al mando de nan 
Manuel Cabot. Se refiere por último a la bandera de este cuerpo, lla 
mada “la bandera de Cabot?”, que se conserva en el Museo Histórico 


Nacional y que “bien merece compartir los honores con la hermana 
mayor que se guarda en Mendoza”” por tratarse de una reliquia que 
““se halla indisoiublemente unida a las acciones bélicas que realizó la 
Cuarta División del Ejército de los Andes”. 


EL DOCTOR JOSE PACIFICO OTERO, FUNDADOR DEI 
iNSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO; por el profesor José 
Torre Revello.— Es:e trabajo se refiere a la creación, el 5 de abril de 
1933, aniversario de la batalla de Maipú, del actual Instituto Nacional 
Sanmartiniano en acto presidido por su fundador, el doctor, José Pací- 
fico Otero, quien desde entonces consagrara todo su entusiasmo y ener- 
eía a la consecución de los propósitos que lo originaron. 

Recuerda las prolongadas jornadas dedicadas por el doctor Otero 
a la meditación e investigación, consultando a los autores más ve- 
races e indagando en fuentes inéditas de «distintos países, para pre- 
parar su “Historia del Libertador Don José de San Martín””, cuyo 
contenido analiza, y concluye des:acando que ella constituye un mo- 
»umento imperecedero al guerrero inmortal que tuvo por causa la in- 
dependencia de América. 


JOSE MARIA ENRIQUES PEÑA “EL CIEGO DE MAIPU”; 
por el profesor José Carlos Astolfi.— Traza el autor la biografía de es e 
porteño, que estudiante en Córdoba y próximo ya a licenciarse en le- 
tras, abandona su recién constituído hogar para engrosar la columra 
«que al mando de Las Heras acude en auxilio de los hermanos chilenos. 
Describe su participación en Rancagua, Cancha Rayada, Chacabuco y 
luego Maipú, donde queda trunea su carrera, ya que a raíz de las he- 
idas sufridas contrae una irreparable ceguera. 
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E Sesión Pública N* 12 - 16 de julio de 1962 


Palabras previas 


Señor Presidente, señoras y señores: 


La iniciativa del señor Presidente del Instituto, destinando las con- 
ferencias del corriente año al estudio de la personalidad y actuación de 
colaboradores del general San Martín, es muy oportuna y justiciera. En 
el amplio escenario de su actividades y dada la importancia histórica y 
humana de sus planes, es indudable que al lado del Capitán de los Andes 
debieron actuar numerosos colaboradores que lo secundaron en sus afa- 
nes políticos y militares. 


Los hubo, en nuestro país, talentosos como Monteagudo; organiza- 
dores a la manera de Soler y Luzuriaga; valientes y temerarios como 
Lavalle; fieles como Guido; abnegados como los gobernadores cuyanos 
Godoy Cruz, de la Roza y Dupuy; modestos como el tropero Sosa. Tal 
referimiento fragmentado, es sólo una cita al pasar. Para ser justos, quizá 
sería útil preparar un pequeño diccionario biográfico de colaboradores 
de San Martín, en el orden militar, administrativo, educacional, político, 
científico, etc. 


Por indicación del señor Presidente, hoy me ocuparé de uno de los 
tantos colaboradores que San Martín tuvo en Mendoza: el licenciado Ma- 
nuel Ignacio Molina, sobre quien y a modo de introducción al tema, 
repetiré lo expresado en las páginas iniciales del opúsculo que publiqué 
en el año 1939: “Molina no fue un héroe, ni militar ni civil: fue tan sólo 
un hombre del interior que vivió en la edad heroica de la República una 
honorable existencia puesta al servicio de la Patria”. 


E 


MANUEL IGNACIO MOLINA 
COLABORADOR Y AMIGO 
DE SAN MARTIN 


La generación iberoamericana que surgió en la segunda mitad del 
siglo XVII, traía consigo una responsabilidad: los hombres serían actores 
en la transformación política de sus pueblos, y debían en consecuencia, 
enfrentar los problemas éticos y sentimentales que deribarían natural- 
mente del desgarramiento con España. Les esperaba, también, la guerra. 


Uno de esos hombres fue Manuel Ignacio de Molina y Videla, na- 
cido en la ciudad de Mendoza el 1% de enero de 1758, descendiente de 
conquistadores del Perú y de Chile y de fundadores de su ciudad en 1561. 
Se citan estos antecedentes, de quien fue entusiasta revolucionario en 
1810, para explicar cómo el arraigo en la tierra, fue en su momento 
factor favorable de liberación política y predominó por sobre los senti- 
mientos familiares y de tradición hispánica. 

Con los Padres de la Real y Militar Orden Mercedaria, aprendió a 
leer, escribir, aritmética y todo lo que su discernimiento permitía sobre 
religión cristiana. Ya mozo pasó a Córdoba para completar sus conoci- 
mientos elementales. Preparó su ingreso a la Universidad en el Colegio 
Carolino de Santiago de Chile, fundado para reemplazar al de los jesuitas 
expulsados por Carlos TIT. 

El internado Carolino, así llamado en homenaje a su Rey, era un 
colegio aristocrático, de régimen interno severísimo. Los alumnos vestían 
uniforme especial, consistente en hopa, especie de sotana cerrada, y beca, 
insignia en este caso del monarca colocada sobre el bonete de picos. Las 
faltas eran castigadas a los alumnos menores con azotes, a los mayores 
con cepo y grillos. Las salidas, muy pocas, se hacían por parejas designa- 
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das, debiendo mostrarse en la calle modestos, no debían tutearse ni 
bracear cuando caminaban. El pelo cortado hasta las orejas y termi- 
nantemente prohibido “el vergonzoso vicio de humear tabaco”. En Cua- 
resma y Semana Santa concurrían al hospital a cuidar enfermos. 


Aparentemente triviales, estas referencias son indispensables en los 
estudios históricos de carácter biográfico, para fijar el proceso de for- 
mación de la personalidad estudiada. 


Dos años completó en este internado riguroso matriculándose a 3u 
egreso para estudiar leyes en la Universidad de San Felipe, en Santiago, 
el 3 de abril de 1781. Licencióse en cánones y leyes el 84, y la Real 
Audiencia de Chile le otorgó título de abogado el 19 de diciembre 
de 1787. 


En Buenos Aires y Córdoba se carecía por entonces de enseñanza 
jurídica, razón por la cual hasta 1810 estudiaron leyes en Santiago 136 
alumnos provenientes de las provincias del Río de la Plata, en su mayo- 
ría bonaerenses y mendocinos. Tomaron la borla en la universidad chi- 
lena muchos ilustres personajes históricos argentinos, como Julián Se- 
gundo de Agiiero, poseedor de “suma del saber”, Felipe Arana, Feliciano 
Chiclana, Narciso de Laprida, José Ignacio de la Rosa, Tomás Godoy 
Cruz, Saturnino Segurola, Bernardo de Vera y Pintado, Antonio Alvarez 
Jonte (nativo español) y también estudiantes uruguayos y paraguayos. 
El brillante coronel Dorrego cursaba leyes en San Felipe cuando en se- 
tiembre de 1810 estalló la revolución emancipadora de Chile. Dorrego 
tuvo participación activa en los sucesos. 


Precisamente cuando Molina ingresó en la Universidad, se produjo 
en Santiago un conato revolucionario, sin mayores trascendencias efecti- 
vas, destinado a derrocar a las autoridades constituidas. Fueron entonces 
detenidos y juzgados los franceses Antonio Gramusset y Antonio Alejan- 
dro Berney, químico y profesor de latinidad en el colegio Carolino, 
quienes en complicidad con el chileno José Antonio de Rojas planeaban 
la emancipación de Chile y la constitución de un gobierno independiente 
de España. Rojas, de regreso de Francia unos años antes, se radicó por 
algún tiempo en Mendoza, encendiendo entre la juventud una chispa 
revolucionaria que se mantuvo ardiente, estimulada y en marcha hacia 
1810. Los graduados que volvían de San Felipe traían también sus men- 
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tes contagiadas de ideas subversivas. Este espíritu de rebeldía que im- 
pregnó a los mendocinos, se manifestó en noviembre de 1781, cuando 
un grupo de jóvenes pertenecientes a prestigiosas familias locales reali- 
zaron un movimiento de adhesión al mártir Tupac Amarú, que determinó 
la intervención del gobierno de Buenos Aires *. Tales antecedentes expli- 
can el entusiasmo con que los mendocinos se plegaron a la revolución 
en 1810, y el espíritu de sacrificio y colaboración con que secundaron 


a San Martín en el gobierno de Cuyo y en la organización del ejército 
de Los Andes. 


Hasta 1810, Molina ejerció la abogacía en Mendoza, actuando a la 
vez en distintos períodos en el Cabildo como Procurador General de la 
ciudad, Alcalde de ler. voto y Regidor Fiel Ejecutor. 


Cuando el 13 de junio de 1810 llegaron a Mendoza los pliegos de 
la Junta de Buenos Aires anunciando la deposición del Virrey y la cons- 
titución del gobierno patrio, sin demora un Cabildo Abierto aclamó la 
unión a Buenos Aires y el nombramiento en libre elección de un diputa- 
do que representase en ella los derechos del pueblo mendocino. Molina 
actuó decididamente en los episodios revolucionarios de Mendoza, y 
cuando los oficiales españoles trataron de oponer resistencia, Molina, 
según el parte oficial del suceso, fue uno de los civiles que tomó las 
armas para defender al pueblo. 


En una primera votación fue electo diputado el Regidor Decano 
del Cabildo don Bernardo Ortiz, quien falleció al poco tiempo. En nuevo 
Cabildo Abierto, por 117 votos contra 37 de su oponente, fue electo 
diputado el Licenciado Manuel Ignacio Molina. 


Con su diploma, primer documento de alcance nacional otorgado 
por la provincia libre, y ocho pesos diarios de dieta, el flamante diputado 
atravesó las tierras de Cuyo y la pampa interminable, para llegar a Bue- 
nos Aires, en donde disgustos y sinsabores esperaban a los provincianos. 


No corresponde en esta somera presentación del personaje estu- 
diado penetrar en el convulsionado ambiente de Buenos Aires, en el que 
los representantes de las provincias debieron actuar. Mariano Moreno 
trató de desconocer los poderes de los provincianos. Asistidos por el 


1 Boleslao Lewis: “Tupac Amarú”. 
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Deán Funes, los diputados exigieron enérgicamente su reconocimiento y, 
como es sabido, el 18 de diciembre de 1810, previa renuncia y aleja- 
miento de Moreno, entraron a integrar la histórica Junta de Mayo. Dice 
Alberdi: “Los diputados se incorporaron a la Junta, que sólo desde 
entonces fue poder nacional de todo el Virreynato. Desde ese momento 
fue más legítima su autoridad”. Durante nueve meses ejercieron los pro- 
vincianos el supremo gobierno del país. El diputado de Mendoza tuvo, 
pues, oportunidad de ampliar el horizonte de su actuación forense des- 
arrollada dentro de los límites de su tranquila ciudad cuyana. Conoció 
y trató intensamente a los hombres más prominentes del país y compar- 
tió con sus compañeros de gobierno la responsabilidad histórica que el 
destino les había señalado. Lo hicieron con honor y valentía. La revo- 
lución, en sus manos, siguió su marcha con esplendor. Rompieron defi- 
nitivamente el vínculo político que nos unía con España, desconociendo 
a la autoridad metropolitana al rechazar al nuevo Virrey del Río de la 
Plata, mariscal Francisco Xavier de Elío, designado por la Regencia. 
En nombre del rey los miembros de esta Junta fueron declarados “rebeldes 
y traidores a su rey y a la Patria y como tales serían tratados y juzgados”. 
Se había puesto término al prudente disimulo con que hasta entonces se 
venía actuando. 


El Triunvirato reemplazó a la Junta Grande y los diputados reto- 
maron las viejas rutas de regreso al terruño. Las ocurrencias políticas 
que en la capital habían dificultado la marcha del gobierno, repercutie- 
ron en las provincias, y en Mendoza su primer diputado sufrió mortifi- 
caciones provocadas por la intriga política, maleza que corroe la moral 
ciudadana. 


Molina, como consecuencia de estas incidencias políticas, se alejó 
de toda actividad pública a la espera de que se calmaran estas inquietu- 
des, que en realidad no tenían otro sentido que el de una expansión de 
la libertad de pensamiento y de opinión que la revolución de hecho 
otorgaba a los pueblos libres. 


Salió de su retiro para saludar a San Martín a su arribo a Mendoza. 


La llegada de San Martín “fue festejada —dice Damián Hudson— 
con las más vivas demostraciones de adhesión y amor hacia su persona, 
y desde entonces jamás Mendoza desmayó en un solo día de la casi ido- 
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latría que tuvo por el general San Martín. El a su vez, pagóla con una 
extremada predilección, con una distinguida estimación, con los gratos 
recuerdos que constantemente consagró a esa cuna de sus imperecederas 
glorias. Su elevada estatura, su continente marcial, sus maneras insinuan- 
tes, cultas y desembarazadas, su mirada penetrante y de un brillo y movi- 
lidad singulares, revelándose en ellas el genio de la guerra, la actitud 
sobresaliente del mando; su voz tonante de un timbre metálico, su palabra 
rápida y convincente, sus costumbres severamente republicanas; todo esto 
reunido a las altas dotes que sus ilustres biógrafos han descripto, pre- 


sentábale como un hombre de Plutarco, llevado en hombros de la popu- 
laridad”. 


Esta interesante descripción de la personalidad física y moral de 
San Martín tiene el mérito de haber sido escrita por Hudson en base a 
sus impresiones infantiles recogidas en su ciudad entre los 7 y los 12 
años, cuando San Martín actuó en Mendoza; y a los rumores permanentes 
que durante el desarrollo de su juventud y de su espíritu curioso e inves- 
tigador le fue llegando por boca de los mendocinos que actuaron junto 
a San Martín en los años memorables del gobierno de Cuyo. 


A su paso por Córdoba, cuando se dirigía a Mendoza, San Martín 
explicó al gobernador que no conocía a persona alguna en la ciudad cu- 
yana, pidiéndole le indicara a quién podía dirigirse para reservar su alo- 
jamiento inicial. Llegó, pues, a Mendoza con una carta para el respetable 
vecino don Domingo Corvalán. El Cabildo, adelantándose y “siguiendo 
la costumbre, y en cumplimiento de sus deberes le ha preparado la casa 
en que debe alojarse la persona de V. S. y su comitiva; y cree que esta 
prevención, siendo de la aprobación de V. S., recibirá en ella una de las 
primeras gracias de su generosidad y política”. San Martín no aceptó. 
El Cabildo expresó que le sería sumamente sensible salir desairado en 
el primer paso de su gratitud. “Por el tiempo preciso a dejar a V. S. en 
el lugar que le corresponde, estoy pronto a pasar a las habitaciones que 
me tiene preparadas”, respondió. San Martín, con esta actitud de mode- 
ración y rectitud, en un episodio de aparente sentido doméstico, el go- 
bernador dio a los mendocinos su primera lección de ética sanmartiniana. 


Uno a uno los habitantes de la ciudad, entre los que figuraban fun- 
cionarios, clérigos, abogados, comerciantes, hacendados, viñateros, mi- 


is 


neros, artesanos, servidores, peones y esclavos, se agruparon en derredor 
de este apóstol que predicaba con su conducta y con su ejemplo, lecciones 
de sabiduría y de honradez. Todos, pronto comprendieron que el ejército 
que él venía a formar sería reflejo de sus virtudes. 


A los cuatro meses de ejercer el mando, ya San Martín y los men- 
docinos se habían conocido mutuamente, y un suceso político ofreció la 
oportunidad de así demostrarlo. En Buenos Aires, a la renuncia de Posa- 
das fue designado Director Supremo el general Carlos María de Alvear. 


San Martín tenía motivos para presentar su pedido de relevo, lo 
que hizo con su discreción acostumbrada, expresando que el estado de 
su salud era precario. Llegó a Mendoza la noticia de que el relevo había 
sido resuelto. Rumores de toda especie llegaban a la ciudad. Se decía 
que Pueyrredón, confinado en San Luis, sería el reemplazante de San 
Martín. Al poco tiempo arribó a Mendoza don José María García, ade- 
lantado por el coronel don Ignacio Perdriel para anunciar al Cabildo su 
nombramiento como gobernador y su inminente llegada a la ciudad. 


Las tres ciudades de Cuyo se levantaron indignadas, negándose 
aceptar el relevo dispuesto. El Cabildo de Mendoza previno al gobierno 
de San Luis que por allí pasaría Perdriel, y el gobernador Dupuy decidió 
detenerlo a su paso y prenderlo si fuera necesario. 


Esta situación constituye un momento crucial en la vida de San 
Martín, y también para el futuro de la causa americana. Fue uno de 
esos “momentos estelares” a que se refiere Esteban Zweig, que siempre 
gravitaron en la vida de los grandes hombres y en la marcha de los 
acontecimientos humanos. Conociendo el desarrollo del metódico plan 
preparado y ejecutado por San Martín, la posteridad está en condiciones 
de expresar, sin dudas ni vacilaciones, que San Martín era en esos mo- 
mentos irreemplazable. 


En pocos meses supo infundir confianza al pueblo mendocino, la 
suficiente como para que sus hombres representativos interpretaran las 
preocupaciones que lo dominaban en esas circunstancias, al ver que se 
desplomaban sus planes y peligraba la suerte de la revolución. 


Mendoza se declaró en estado de subversión contra el gobierno 
central y rechazó al nuevo gobernador, quien retomó el camino de Bue- 
nos Aires impelido por la furia de los mendocinos. 
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Poco duró el gobierno de Alvear, quien fue depuesto el 3 de abril, 
asumiendo el poder el coronel don Ignacio Alvarez Thomas. 


En Mendoza se esperaba esa noticia. Una junta de guerra reunida 
por San Martín, por unanimidad reconoció como tiránico al gobierno de 
Alvear y resolvió que el Cabildo decidiera la cuestión en el orden polí- 
tico. Se convocó a Cabildo Abierto. Se iniciaba así la ejecución de un 
plan. 


Este proceso no se desarrollaba expontáneamente. Los grandes 
historiadores sanmartinianos reconocen que si bien San Martín no im- 
partió órdenes ni directivas, no era lógicamente ajeno a la preparación 
del plan elaborado. Sus amigos conocían sus pensamientos y compartían 
diariamente con él sus inquietudes. 


El Cabildo Abierto del 21 de abril de 1815 fue memorable. Abierto 
el acto y explicado que todos los pueblos que componen las Provincias 
Unidas del Río de la Plata han negado la obediencia al Supremo Director 
don Carlos Alvear, el Cabildo ha resuelto que se congregara el vecin- 
dario para que resuelva un negocio de tanta importancia. La congrega- 
ción fue en número copioso. Eran las 5.30 de la tarde. Abrió el acto el 
cura vicario de la ciudad Domingo García, quien aprobó la destitución 
de Alvear y se pronunció en contra del reconocimiento de Alvarez Tho- 
mas, pues sostenía que sólo debía acatarse a un gobierno establecido por 
voluntad popular. “Lo contrario significaría —dijo— destrozar una ca- 
dena para cargar otras nuevas”. Fue apoyado por el padre maestro fray 
Matías José del Castillo, prior del convento de Predicadores, y por acla- 
mación por el resto de la concurrencia. Tomó la palabra el licenciado 
Molina. “Es muy del caso —dijo— que el mismo pueblo que ha negado 
la obediencia y anulado la autoridad del gobierno de Buenos Aires, nom- 
bre el nuevo gobernador que debe regir los destinos de la provincia. El 
actual, cuyo nombramiento emana de aquél que ha sido desconocido, 
debe considerarse desautorizado para seguir en su empleo. La moción 
fue aceptada sin discusión y acto seguido, por aclamación, fue electo 
gobernador el coronel don José de San Martín”. 


El gobernador, delegado del gobierno central, expuesto así a los 
vaivenes de la política y las intrigas de palacio, se transformaba en go- 
bernador electo por la voluntad del pueblo. La provincia, a la vez, creaba 
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sus propios compromisos. Desde ese momento todas las preocupaciones 
de San Martín se destinarían para la organización de su ejército, primera 
etapa de su plan continental. 


En este episodio de afianzamiento de la autoridad y estabilidad de 
San Martín, Manuel Ignacio Molina fue uno de sus colaboradores efi- 
cientes y amigo de su entera confianza. Así lo reconoce Mitre: “Manuel 
ignacio Molina, vecino caracterizado de Mendoza, tan sagaz como inte- 
ligente, era uno de los más decididos amigos del general”. 


Como la situación con respecto al gobierno de Buenos Aires no 
quedó muy bien aclarada en el Cabildo del 21 de abril, y como San 
Martín quería eliminar los obstáculos de orden político que pudieran 
perjudicar su acción en el orden administrativo y militar, el Cabildo 
volvió a convocar al vecindario el 1% de mayo. Se reconoció al gobierno 
de Alvarez Thomas como gobierno provisional. Además se fijaron algu- 
nas exigencias inspiradas en principios republicanos y democráticos, como 
por ejemplo, que el gobierno central debería llamar al pueblo a elecciones 
libres “que habían de celebrarse distantes del Poder Ejecutivo y de las 
bayonetas, a una distancia capaz de evitar la violencia de éstas y el 
influjo de aquél”. 


Ya todo en orden, San Martín se dedicó de lleno a cumplir sus 
objetivos fundamentales. 


Dos problemas importantes debían resolverse de inmediato: el Con- 
greso de Tucumán y la obtención de los recursos indispensables para su 
ejército. Para cumplir estas misiones, los Cabildos de Cuyo designaron 
a hombres ya identificados con San Martín: Godoy Cruz, Maza, Laprida, 
Santa María de Oro, Pueyrredón, marcharon a Tucumán; Molina a Bue- 
nos Aires. Debía representar en la capital la urgentísima necesidad de 
aumentar la fuerza, activar la celeridad de las marchas de las tropas que 
se destine a ese objeto y, sobre todo, solicitar un auxilio que cuando 
no sea de numerario, a lo menos se extienda a 12.000 cabezas de ganado. 


El 16 de diciembre de 1815, presentó sus credenciales al Director 
Supremo del Estado. Expuso al mandatario y funcionarios civiles y mi- 
litares que le acompañaban, el objeto de su misión, y en términos gene- 
rales la importancia que asignaba a la situación militar creada en el oeste 
como consecuencia de los sucesos ocurridos en Chile, y la urgente necesi- 
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dad de reconquistar la independencia de aquel país. Al salir de esta 
reunión informó a los Cabildos que representaba: “Llegué a esta capital 
en donde encontré de parte de los jefes la mayor resistencia al principal 
objeto de mi misión”. Dejó por escrito expresados los conceptos emitidos 
en su presentación, en donde fija una apreciación estratégica de la situa- 
ción. Mitre considera que este documento fue escrito en términos un 
tanto pedantescos, pero llenos de conceptos. Conociendo la nota remitida 
a los Cabildos cuyanos, quizá la pedantería esté justificada. En resumen, 
Molina considera que la pérdida de la independencia chilena significaba 
la libertad de acción y la libre comunicación entre Chile y Perú, países 
que constituían el mayor peligro para la causa americana. “Si el resultado 
de nuestras 'armas en el Alto Perú es funesto, la expedición a Chile es 
el único recurso que pueda impedir nuestra total ruina en el contraste 
a los esfuerzos combinados de ambos enemigos. Si nuestras armas son 
triunfantes habremos avanzado infinito. Restituidos los Estados de Chile 
a su independencia, obrará con energía por la causa común, y Lima se 
verá por su propia virtud privada de todos los recursos y en un estado 
de riguroso bloqueo”. 


El 19 de diciembre, es decir, 3 días después de haber hecho su 
presentación, el Gobierno, en nota firmada por el oficial mayor del Mi- 
nisterio de Guerra, don Tomás Guido, expresó al delegado cuyano que 
la operación sobre Chile era inoportuna, dándole las gracias en nombre 
de la patria por el plausible objeto que le ha impulsado a su comisión. 


Molina no aceptó esta decisión del gobierno y el 22 de diciembre 
presentó una nueva y más enérgica nota: “Las combinaciones de los 
ejércitos enemigos que dominan el norte y la parte occidental de este 
continente ofrecen un muy pronto contraste a todos los empeños de la 
Patria, cualquiera que sea la suerte de las armas en el Alto Perú. Chile 
es la ciudadela de la América y este solo punto es bastante, para que 
tarde o temprano puedan los metropolitanos dictar la ley, aun supo- 
niendo en la más completa posesión del resto del continente. Esta es 
la única y más preciosa ocasión de prevenir nuestra ruina. Después de 
otras consideraciones explica su plan, que en resumen consiste en pose- 
sionarse de la provincia de Coquimbo con 500 hombres. Insurreccionar 
dicha región sin el peligro de intervención por fuerzas de Santiago. Ocu- 
par el valle de Los Andes y preparar así el avance de las fuerzas prin- 
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cipales desde Mendoza. Con esos 500 hombres y 2.000 fusiles más, que 
es decir 2.000 hombres, porque en razón de nuestras armas debemos 
contar la suma de nuestra fuerza, se podría formar una expedición res- 
petable. Coquimbo está guarnecida con menos de 100 hombres .y su 
ocupación significaría abrir por ese lado el comercio con Chile, cuya 
clausura implica grandes pérdidas para Mendoza y Buenos Aires. El 
gobierno decidió acceder y se inició la preparación de personal y ele- 
mentos con destino a Mendoza. La llegada de la noticia sobre la derrota 
sufrida en Sipe-Sipe obligó al gobierno a destinar los elementos prepa- 
rados para Mendoza en dirección al norte. Este contraste en sus ges- 
tiones no desalentó al delegado cuyano; por el contrario, al hacerlo co- 
nocer a Mendoza, agregó el siguiente comentario: “Pero nada debemos 
creer que se ha perdido, si el apresto que por mi diligencia se había an- 
ticipado conduce a que los esfuerzos lleguen en oportunidad de evitar 
la retirada de Rondeau y despojo a que le obligara Pezuela de la pose- 
sión que se había adquirido en una provincia tan interesante.” 


El 9 de enero insistió nuevamente y con mayor energía: “La pru- 
dencia, le dice al Director Supremo, me ha dictado una suspensión al 
giro de los negocios de mi comisión; pero el enemigo de occidente tra- 
tará de sacar ventajas de esta situación por lo cual el día 6 concurrí a 
la comisaría de guerra para enterarme del progreso en que se hallaba el 
auxilio destinado a Cuyo, y mi sorpresa ha sido tanto mayor cuanto he 
palpado el desinterés y desatención con que miran en esta Capital los 
riesgos que amenazan al Estado en aquellos límites de su posición occi- 
dental.” Siguen una serie de reflexiones que él mismo considera súpli- 
cas, agregando que está seguro que las armas que pide para el ejército 
en un lance urgente, no quedaría una por falta de brazo que la tomase 
con provecho. El Director lo invitó a una reunión en la cual le anunció 
que de inmediato se solucionarían sus demandas, pero le pedía, teniendo 
en cuenta la cláusulas acaloradas de su presentación, revisase su oficio, 
a lo que tuvo que acceder en clase de satisfacción. 


A los doce meses de insistente porfía, Molina consiguió que salie- 
ran de Buenos Aires con destino al Ejército de los Andes: 


6.000 pesos y el compromiso de remitir 5.000 pesos mensuales. 
600 fusiles. 
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1.000 cartuchos. 

12.000 piedras de “chispa. 
500 kilos de charque. 

6.000 cabezas de ganado. 


Las ideas expuestas por Molina en su presentación al Directorio, 
sobre la importancia de la reconquista de Chile y sus favorables conse- 
cuencias que permitirían llegar al bloqueo de Lima y conquista del Perú, 
reflejaban sin duda el pensamiento de San Martín, y también fueron 
expuestas por Tomás Guido en su conocida Memoria. 


La misión del delegado cuyano tuvo éxito, a pesar de los inconve- 
nientes señalados, constituyendo valiosa colaboración para la organi- 
zación del Ejército de los Andes. 


Molina regresó a Mendoza en marzo de 1816. Electo alcalde de 
primer voto en el Cabildo, ejercía así el mando civil de la ciudad, cuyas 
formas y procedimientos respetó siempre San Martín, según se va com- 
probando en el desarrollo de estos importantes acontecimientos. En 
enero de 1816, Molina recibió una carta de carácter secreto que le re- 
mitía desde Tucumán Tomás Godoy Cruz. Le decía que posiblemente 
el Congreso discutiría una moción sobre la conveniencia de coronar 
un Inca en el Río de la Plata. La representación mendocina necesitaba 
conocer la opinión de los hombres más importantes de Mendoza. Molina, 
antes de iniciar consultas, habló con San Martín haciéndole conocer la 
carta de Godoy Cruz. Molina, que acompañó a Saavedra en las tratati- 
vas con la Princesa Carlota Joaquina de Borbón, como Godoy Cruz 
y muchos otros mendocinos simpatizaban y creían conveniente el esta- 
blecimiento de un régimen monárquico en el país. Propuso a San Martín 
llamar de inmediato a Cabildo Abierto para conocer así la opinión del 
pueblo. San Martín le respondió que en su opinión sería más acertado 
que Molina invitase a su casa particular, en forma muy reservada, a las 
personas de mayor consejo de la ciudad a fin de que deliberasen sobre 
asunto tan delicado. Indicó entre los invitados al doctor Bernardo de 
Vera y Pintado, quien según le comenta San Martín en carta a Godoy 
Cruz: “Echó el resto de su erudicción en opinión contraria.” La reunión 
se realizó, pues, en casa de Molina y el resultado tal como San Martín 
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lo deseaba. Interesante cuando se estudian las llamadas ideas monárqui- 
cas de San Martín. 


Cuando San Martín se trasladó a Córdoba para mantener su histó- 
rica conferencia con Pueyrredón, debían resolver el problema de la dele- 
gación del mando, asunto algo complicado por razones políticas y tam- 
bién militares ya que se encontraba incorporado al ejército el general 
O'Higgins. Delegó el mando político en Molina, que presidía el Cabildo, 
y el militar en el general chileno. Comenta Zinni que esta solución no 
habría sido muy bien recibida en Buenos Aires. 


Existen otros antecedentes, así como también cartas en donde se 
pone de manifiesto la amistad sincesa y perdurable que unió al héroe 
de los Andes con el patriota mendocino. 


El 16 de mayo de 1822, San Martín escribió desde Lima una carta 
en donde pide a Molina su última colaboración vinculada con sus nece- 
sidades militares. Estaba ya en los últimos días del Protectorado. El fa- 
moso caudillo Giiemes había sido muerto y las fuerzas de Olañeta ocu- 
pado Salta. Preocupado San Martín por estas noticias, tomó una serie 
de medidas y entre ellas pedir una vez más la colaboración de los cu- 
yanos. Dice a Molina: “Mi paisano y amigo querido: el comandante 
del escuadrón, don Antonio Gutiérrez de la Fuente, va comisionado por 
mí para el fin que él dirá a usted. Esta es la ocasión de hacer el último 
esfuerzo por la libertad de nuestra patria y concluir esta guerra que nos 
devora. El influjo de usted en esa provincia y de los demás amigos suyos 
estoy seguro harán este servicio: 100 hombres de Mendoza, 100 de San 
Juan y 100 de San Luis, son en esta ocasión más de 3.000, puestos en 
la provincia de Salta al mando del valiente Urdinanea. La heroica pro- 
vincia de Cuyo, que jamás ha desmentido a sus sentimientos patrióticos, 
estoy cierto que aumentará la revolución de la América este último rasgo 
de generosidad. Active, mi amigo, este encargo, pues de él pende la 
pronta emancipación de la América del Sud.” 500 hombres estuvieron 
listos, reunidos en San Juan, para dirigirse al norte. 


En sus viajes de paso por Mendoza, viniendo de Chile y el Perú, 
San Martín siempre se alojó en casa de su amigo Molina. Cuando llegó 
a Mendoza después del triunfo de Maipú, la ciudad le ofreció un reci- 
bimiento emocionante, dice Hudson. “El estampido del cañón anunció 
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la aproximación del ilustre triunfador, y las salvas de artillería, los repi- 
ques de campanas de diez templos, los vivas de ocho o diez mil personas 
que se arremolinaban al paso como un torbellino, atronaban el aire.” 
Al aparecer el general en éste su bien amado pueblo, fue tomado en 
brazos desde su caballo y transportado así, en un largo trayecto hasta la 
casa de su amigo, el ciudadano Manuel Ygnacio Molina, en la plaza 
principal de la ciudad. 


Desde Buenos Aires, antes de abandonar su tierra, en la que vivió 
solamente para servirla, y desde su exilio, escribió cartas íntimas a Mo- 
lina, algunas de ellas publicadas hace poco por la entusiasta sanmarti- 
niana señora Justa Dose de Zemborain. 


En 1821 se estableció en Mendoza la primera legislatura, llamada 
Junta de Representantes. Molina fue el primer presidente de la sala. En 
sus últimos años, fue hombre de consulta de los sucesivos gobiernos y 


prestó su apoyo y consejo especialmente en los problemas educaciona- 
les de la provincia. 


Tuvo la satisfacción de recibir de manos de San Martín, como pre- 
mio a su patriótica actuación, las medallas y cordones de Chacabuco 
y de Maipú. El 28 de octubre de 1828, vestido con el hábito de Santo 


Domingo fue enterrado, a su pedido, con entierro menor, en el templo 
de la orden de Predicadores. 
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ERNESTO J. FITTE 


VICISITUDES DE 
SAN MARTIN EN CUYO 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública N% 13 - 13 de agosto de 1962 


Recepción del señor Miembro de Número 


Doctor D. ERNESTO J. FITTE 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit 


El tema del trabajo que habrá de leernos el señor miembro de nú- 
mero que hoy se incorpora públicamente a la Academia Sanmartiniana 
se refiere a uno de los aspectos de la personalidad y la acción pública 
de San Martín, que más interesa investigar y comentar, por las impoi- 
tantes enseñanzas que proporciona para todos los argentinos: para quie- 
nes presentan su candidatura para cargos de gobierno y para quienes 
deben elegir ciudadanos dignos de ocupar tales cargos, por su idonei- 
dad y por su honestidad. 

No invadiremos la esfera del disertante, pero diremos algunas pa- 
labras que predispongan el ambiente y aumenten el interés por escu- 
char tal disertación. 

Conocida es la aversión que sentía San Martín por las funciones 
del gobierno de los estados; sin embargo, las ejerció en dos ocasiones: 
en Cuyo, porque era la vía natural para iniciar la materialización de su 
plan continental de operaciones, y en el Perú, por ser imprescindible 
que lo hiciera, para la culminación del mismo plan. En Chile pudo elu- 
dir tal obligación y así lo hizo, dando satisfacción a su renuencia arriba 
citada. 

Pero antes de 1821 era tanto lo que había protestado públicamente 
acerca de su antipatía por el mando político y el ejercicio de la adminis- 
tración pública, que para justificar su elevación a la primera magistra- 
tura del Perú debió manifestar claramente los motivos que le impedían 
cumplir sus deseos; en esta exposición de motivos son tantos los admi- 
rables conceptos que San Martín expresa y que concuerdan con la nor- 
ma que observara en sus dos gobiernos, que no resisto a la tentación 
de leerlos aquí. 
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Además, no oculto que lo hago, también, porque es una lección 
muy oportuna en los momentos que estamos viviendo. 

Dice San Martín en el mismo decreto del 3 de agosto de 1821, 
mediante el cual asumiera el Protectorado del Perú: 

“Al encargarme de la importante empresa de la libertad de este 
país...” (“Historia del Perú independiente”, Mariano Felipe Paz Sol- 
dán, pág. 199.) 

Y si a estos conceptos agregamos los siguientes, que expresara en 
su proclama “A los habitantes del Perú”, fechada en Valparaíso el 22 
de julio de 1820, un mes antes de la partida de la expedición Liberta- 
dora, tendremos completo el cuadro que he querido presentar. 

Dijo San Martín en dicha proclama: “Hombres que se abandonan 
a excesos son indignos de ser libres; aquél solamente merece serlo que 
respeta las personas y propiedades. La anarquía produce siempre cala- 
midades, aun para los mismos que la fomentan. Soy enemigo de ¡os 
tiranos, pero también lo soy de los malvados y perseguiré igualmente 
a los que, atacando el orden social, sólo parecen nacidos para el opro- 
bio y aflicción de la humanidad.” 


Señoras y señores: 


El doctor don Ernesto J. Fitte es un distinguido intelectual argen- 
tino, que siente el afán de la investigación histórica y del correspon- 
diente comentario, para mejor ilustrar a sus conciudadanos acerca del 
rico acervo de nuestro pasado. 

En su “curriculum vitae”, que ustedes poseen, pueden ver cuán 
cierto es que tiene títulos sobrados para ingresar en esta academia, por- 
que es un estudioso serio, amante de la verdad histórica y amigo de 
hurgar en los archivos y en los documentos, en busca de lo que nadie 
vio antes o nadie presentó claramente al alcance de todos. 

La veta sanmartiniana ha sido muy explotada, pero no está ago- 
tada ni mucho menos. Aquí, pues, tiene el doctor Fitte buen campo 
para ejercitar sus preferencias y aptitudes, y esperamos que pronto pal- 
paremos los resultados felices de nuestra feliz elección. 

Al hacerle entrega del diploma que lo acredita como miembro de 
número de esta Academia Sanmartiniana, me es grato darle la bienve- 
nida y de ponerlo en posesión de esta cátedra. 


Tiene la palabra el señor académico, doctor Fitte. 


me, 28 


VICISITUDES DE SAN MARTIN 
EN CUYO 


En el linde occidental del territorio de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, con sus anchas espaldas recostadas sobre el imponente 
macizo cordillerano, en los tiempos de la colonia dormitaba la Inten- 
dencia de Cuyo, vasta heredad de dilatados contornos. 


Compuesta de las provincias de Mendoza, San Juan de la Fron- 
tera y la Punta de San Luis, de todo existía en esa tierra de promisión: 
pampas inmensas, llanos desérticos y valles feraces. 


Color, belleza y música por doquier; un azul limpio en el cielo, 
un toque de pureza en la nieve de los picos inaccesibles y un cántico 
sublime en el eterno murmullo de sus ríos cristalinos. 


Tenía también una atmósfera diáfana, un clima benigno y un sol 
cálido, regalos de la naturaleza que tentaban a la molicie y a la indo- 
lencia. 


Sus habitantes, entregados durante siglos al sopor de una vida sin 
preocupaciones, adormilados en una existencia monótona, rutinaria, re- 


pitiendo cada día los mismos gestos que habían ejecutado la jornada 
anterior, vivían la mansedumbre de los pueblos respetuosos de Dios. 


A las magras cosechas de viñedos y frutales, y a un mediocre la- 
boreo de las agotadas minas de plata y oro, se reducía toda la actividad 
comercial e industrial de ese suelo virgen y fértil. 


Una lánguida pereza dominaba el quehacer cotidiano de los fieles 
vasallos del rey, resignados por herencia atávica a contentarse con ver 
desfilar las horas interminables de un aburrimiento sin límites. 
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Nada ocurría en la placidez de esa larga siesta provinciana. 


De improviso, al caer el crepúsculo de una tarde de mediados de 
junio de 1810 la ciudad de Mendoza despertó, por fin, de su letargo 
secular y cambió de fisonomía. 


Venía de hacer su entrada por las calles de la aldea el oficial don 
Manuel Corvalán, mensajero portador de los despachos expedidos en 
Buenos Aires por la Junta de Gobierno, anunciadores de la deposición 
del virrey y de la instalación de las nuevas autoridades revolucionarias 
surgidas del glorioso 25 de mayo. 


Pasado el estupor inicial, el Cabildo local se reunió para leer las 
comunicaciones recibidas, y entre los vítores de la multitud agolpada, 
decidió adherir a la causa de la libertad, mientras el resto del pueblo, 
enloquecido de júbilo, invadía los paseos festejando el magno aconte- 
cimiento. 

Los días siguientes dieron la pauta de lo que eran capaces los po- 
bladores mendocinos, cuando el jefe de armas, comandante Faustino 
Ansay, en unión de los ministros reales, ocuparon el cuartel de los Oli- 
vos, pretendiendo en un desesperado intento, retomar el poder por la 
fuerza; asediados en su reducto fueron obligados a rendirse, encarce- 
lados y conducidos luego a la capital porteña. 


La dócil Mendoza había ganado así el imponderable mérito de ser 
una de las ciudades del interior que con mayor entusiasmo abrazaba los 
postulados de la revolución, y aquella que primera aplastaba con mano 
dura un intento de reacción y resistencia armada. 


Convencidos los cuyanos con esta demostración de que el despo- 
tismo virreinal no había logrado anular su condición de hombres libres, 
y que pese a los años de ciega sumisión mantenían intactas sus reservas 
espirituales, se prepararon para brindar su aporte a la instauración del 
régimen de la independencia. 


Dentro de este panorama, la ocasión llegaría cuatro años después, 
al ser llamado el general don José de San Martín a presidir la adminis- 
tración de la Intendencia, quien, en el desempeño de esas funciones tuvo 
el raro don de querer y hacerse querer por sus gobernados, a pesar de 
haber sido insaciable con ellos pidiéndoles que llenasen esa colaboración 
a costa de tremendos sacrificios. 
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La estima, a la larga, resultó recíproca y no conoció tibiezas, ter- 
minando San Martín por transformarse en un hijo predilecto del país, y 
allá por marzo de 1817, cuando el municipio decidió premiar su hazaña 
en Chacabuco, sintetizó en un elocuente lema todo el orgullo que expe- 
rimentaba por sentirse comprendido. Contestándole al Cabildo, le dijo: 


He visto también el monumento con que V.E. ha decretado hon- 
rarme; mas, de todos los jeroglíficos y emblemas que en él puedan po- 
nerse, ninguno me será más grato que éste: José de San Martín fue un 
verdadero amigo de Mendoza. 


Para San Martín, la región de Cuyo iba a convertirse en un remanso 
de paz y en un teatro de lucha, y sería al propio tiempo una fragua 
donde habría de batir los metales que forjarían las herramientas de ía 
libertad. 


Dentro del conglomerado de actividades que desarrolló al frente 
del gobierno de Mendoza, durante ese amplio período de más de dos 
años corridos desde la hora en que pisa tierra cuyana, hasta el cruca 
en enero de 1817 de la barrera andina, su recto proceder descuella con 
caracteres nítidos en torno a varias situaciones de trascendencia. 


En primer lugar, se produce la entrada de las tropas chilenas que 
emigraban después del aniquilamiento de Rancagua, originándose a ren- 
glón seguido las penosas desavenencias y fricciones con los hermanos 
Carrera, que empalidecieron el acogimiento de los exilados; viene muy 
luego el entredicho con el poder central, a raíz del amago de Alvear 
para desfenestrar al gobernador de su cargo, y en medio de ésta y otras 
incidencias posteriores, se aprecia cómo San Martín mantiene inaltera- 
ble su principal objetivo, centrado en la organización de un aguerrido 
ejército que le permitiría algún día consumar su idea de liberar a Amé- 
rica de opresores, tarea que lo inquieta por encima de todas las cosas. 


Y no disponiendo de los fondos indispensables —que Buenos Aires 
le niega o le da con desesperante parsimonia—, se aplica con ahínco a ia 
ingrata labor de gravar y extraer contribuciones, siempre forzosas y siem- 
pre extraordinarias, a los abnegados pueblos de su distrito, que entregan 
sin rezongos lo poco que poseen y lo mucho que no tienen. 


Pero antes de glosar algunas de las vicisitudes soportadas por San 
Martín en la zona de Cuyo, hemos de retroceder un poco en el espacio 
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y en el tiempo, para ubicar los hechos que llenan el prólogo de aquel 
capítulo referente a sus ocupaciones mendocinas. 


Después del desastre de Huaqui, el ejército expedicionario del Perú 
se había reestructurado bajo la inspiración de don Manuel Belgrano. 


Pero tras las resonantes victorias de Tucumán y Salta, los reveses 
de Vilcapugio y Ayohuma volvieron a cercenar las esperanzas de la 
revolución, y de nuevo las deshechas tropas patriotas hubieron de retro- 
gradar al punto de partida en busca de refuerzos. 


En Buenos Aires, la decisión de relevar a Belgrano acababa de 
ser adoptada en una de las tenidas secretas de la Logia Lautaro; por 
su gravedad la cuestión no admitía demoras si se quería salvar la caótica 
situación, y sólo faltaba encontrarle un reemplazante adecuado. 


Mirando alrededor no abundaban los nombres de jefes con presti- 
gio suficiente para ocupar la vacante. 


Por un lado, se encontraban los oficiales que ya habían rendido sus 
exámenes de competencia en los distintos hechos de armas producidos; 
no obstante, ninguno de ellos despertaba bastante confianza ni poseía 
las aptitudes requeridas. 


Pero quedaba el recurso de dos figuras nuevas, que aunque disí- 
miles, concitaban los anhelos de muchos: eran Alvear y San Martín. 


A Alvear, obsesionado por ocupar el poder, a primera vista la oca- 
sión se le presentaba propicia para colmar su ambición. 


Con todo, el Ejército del Norte se hallaba demasiado lejos, y el 
desplazamiento hacia el interior entrañaba el riesgo de hacerle coftar 
el contacto directo con los hombres que movían los hilos de la política 
nacional, a la par que podía debilitar su gravitación en las resoluciones 
de la influyente logia. Era, por consiguiente, más inteligente cederle el 
puesto a otro, y no lanzarse a una aventura que probablemente no ie 
reportaría mayor brillo, pues la labor de remontar tropas desmoraliza- 
das sería ingrata y de escaso lucimiento. 


Más le valía la pena esperar un poco, afianzarse en su actual posi- 
ción, distraer entretanto a un presunto rival que podía entorpecer sus 
movimientos, esperar a que el asunto de la toma de Montevideo llegase 
a un estado de plena madurez, cubrirse allí de gloria, y recién entonces 
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pensar en la conducción del Ejército del Norte, una vez que aquel otro 
incauto hubiese liquidado la opaca faena. 


Retirada su candidatura, la elección no podía sino recaer en el co- 
ronel don José de San Martín. 


El interesado dudó al principio y opuso ciertos reparos. 


Bien comprendía que Alvear estaba empeñado en una lucha sorda 
por conseguir la hegemonía política en el seno de la Logia y, por ende, 
imprimir a la solución de los problemas de gobierno su orientación per- 
sonal; sabía, asimismo, que su presencia molestaba, y sabía igualmente 
que el nombramiento era un cebo para tentarlo. 


Sin embargo, la perspicacia de San Martín vislumbraba perspec- 
tivas que otros no alcanzaban a percibir, y aparentó caer en la celada 
tendida. 


A diferencia de Alvear, a él no le preocupaba el mando militar para 
utilizarlo como peldaño y subir hasta el mando político. 


Veía con pesar cómo las pasiones iban en continuo desborde, y có- 
mo los apetitos afloraban sin disimulos, observando también que la 
causa de la libertad de América enfilaba por sendas peligrosas. 


Tenía decidido de tiempo atrás apartarse del torbellino y quitarse 
de la boca ese sabor amargo que le había dejado el golpe del 8 de 
octubre de 1812, cuando contribuyó al derrocamiento del Triunvirato. 


Además, otras ideas bullían en su mente, donde comenzaba a tomar 
forma un plan que expondría en breve. 


Como todo se conciliaba, simuló someterse a los cálculos de Alvear 
y a mediados de diciembre salía con rumbo al Tucumán. 


Su antiguo compañero de armas y de Logia, dando muestras de 
satisfacción por la actitud asumida, en tren de despedida lo acompañó 
hasta las afueras de la ciudad, y ufano de la combinación urdida, no 
pudo contenerse al verlo partir, exclamando en rueda de amigos: Ya 
se embromó el hombre. 

San Martín tomó entonces la dirección de los restos del Ejército 
del Norte, disponiéndose a disciplinar sus cuadros hasta que recupera- 


sen su extinguido esplendor, y con perseverancia se dio de lleno al tra- 
bajo. 
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Pero para vencer no bastaba con tener un buen ejército a sus ór- 
denes; lo primordial era discernir dónde residía el punto débil del ene- 


migo, para arrojarse contra ese punto con el máximo de empuje y abrir 
una brecha. 


De ahí nació la prodigiosa concepción, que como todas las genia- 
lidades, dimanaba de un sencillo estudio de la topografía que había es- 
capado al análisis de los demás. 


La clásica estrategia del avance frontal por la árida, escarpada e 
interminable ruta del altiplano, no debía ensayarse por tercera vez a jui- 
cio de San Martín, en vista de las desastrosas experiencias vividas; a su 
entender, el éxito vendría ejecutando una diversión por el flanco, y no 
atacando por el sector habitual donde los españoles demostraban ser 
imbatibles. 


Al conjuro de esta estupenda visión, no demoró en dirigirle a don 
Nicolás Rodríguez Peña, el 22 de abril de 1814, palabras grávidas de un 


vaticinio que él presentía tarde o temprano tendría que cumplirse inexo- 
rablemente: 


No se felicite con anticipación de lo que yo pueda hacer en ésta; 
no haré nada y nada me gusta aquí... La patria no hará camino por 
este lado del Norte que no sea una guerra defensiva, y nada más... Yo 
le he dicho a usted mi secreto... Un ejército pequeño y bien discipli- 
nado en Mendoza para pasar a Chile a acabar allí con los godos... 
Aliando las fuerzas pasaremos por mar a tomar a Lima; ése es el ca- 
mino y no éste. Convénzase, hasta que no estemos sobre Lima la guerra 
no acabará. 


Cuando San Martín redactó estas líneas, estaba determinado a no 
apartarse un ápice de ese plan, madurado en sus noches de insomnio, 
y por tal causa tenía ya pensado pedir su traslado al lugar que había 
elegido para iniciar los preparativos, alegando para ello como pretexto 
su precario estado de salud. En la citada carta a Rodríguez Peña, aco- 
taba más adelante: 


Lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuando me restablezca, 
es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizarse una pequeña fuerza de 
caballería, y le confieso que me gustaría ir allá mandando un cuerpo. 
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El 27 de abril de ese año 14, cinco días después de divulgado su 
secreto —como él mismo lo llamaba—, recrudecía su enfermedad; un 
fuerte dolor al pecho y un vómito de sangre lo movieron a solicitar sin 
tardanza licencia para pasar a las sierras de Córdoba, conforme a las 
prescripciones de los médicos que lo atendían. 


El 6 de mayo, el Director Supremo, don Antonio Gervasio de Po- 
sadas, accedía al pedido, y a fin de dicho mes San Martín, dejando 
atrás los acantonamientos del ejército, cerraba la etapa intermedia de 
ese itinerario que el destino le tenía reservado. 


Instalado en una estancia en los aledaños de la docta ciudad, se 
entregó al reposo, aguardando con impaciencia algo que ansiaba con 
toda su alma. 


El 10 de agosto se produjo ese algo. Para un hombre de su cate- 
goría no representaba ni una promoción ni “un ascenso; era simplemente 
el nombramiento de gobernador intendente de la provincia de Cuyo —un 
cargo tranquilo que no iba a despertar envidias—, nombramiento que 
venía precedido con encomiásticos considerando, de aquellos que se 
usan generalmente en los documentos oficiales cuando se concede el re- 
tiro a una personalidad en desgracia, que entra en el recodo de la vida 
pasiva. 


Al verlo abandonar voluntariamente un puesto clave —nada menos 
que la jefatura de un ejército—, en el lejano Buenos Aires debieron su- 
poner Alvear y sus incondicionales, que el taciturno San Martín se suici- 
daba políticamente y renunciaba al porvenir. 


Faltan testimonios para establecer con justeza la fecha en que hizo 
su entrada a Mendoza; empero, puede aseverarse que tuvo lugar el día 7 
de setiembre de 1814, a la puesta del sol. 


Advertidas con anterioridad las autoridades locales de su inminente 
llegada, el Cabildo se había apresurado a transmitirle el beneplácito con 
que sus miembros venían de tomar conocimiento de su designación, in- 
formándole al propio tiempo que siguiendo la costumbre, le tenían pre- 
parado un decoroso alojamiento para él y su comitiva. 


Y bajo tan halagiieñas predisposiciones —franca hospitalidad y ca- 
lurosa bienvenida—, penetró el coronel San Martín en la ciudad. 
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El director Posadas, desde su sillón, le auguró también una placen- 
tera estada en su nueva jurisdicción; a los pocos días —el 16 de setiem- 
bre—, le comentaba: 


. ..lo hago a usted descansando en su ínsula, en la que aún habrá 
alcanzado a comer algunas uvas frescas. 


Si San Martín arribaba en procura de quietud, no fue mucha la que 
pudo disfrutar en los comienzos. 


Apenas había transcurrido un mes desde su instalación, y sin tiem- 
po material para interiorizarse de los problemas administrativos de ia 
gobernación debió abocarse por entero a atender un acontecimiento de 
particular importancia. 


Se trataba de los colazos de una borrasca que barría los últimos 
vestigios de Chile independiente; la revolución allende los Andes sucum- 
bía como consecuencia de una serie de errores y desaciertos, y la patria 
vieja de los fundadores de la nacionalidad se desmoronaba hecha trizas, 
envuelta en un montón de disputas y rencillas. 


No es del caso relatar su historia. Las divisiones intestinas entre 
la facción de los hermanos Carrera y los partidarios de O”Higgins, con 
su secuela de odios, había traído después de los desastres de San Carlos 
y Chillán la tragedia final de Rancagua, donde el heroico comporta- 
miento de un puñado de audaces abriéndose paso entre el fuego gra- 
neado del enemigo, salvó al menos el honor de la perdida causa chilena. 


Digamos tan solo que los soldados en dispersión lograron intro- 
ducirse en los desfiladeros de la cordillera, buscando amparo en. terri- 
torio mendocino, protegida la retaguardia por la división milagrosamente 
intacta de los auxiliares argentinos comandados por el coronel don Juan 
Gregorio de Las Heras. 

En ese sálvese quien pueda, los fugitivos, entremezclados civiles y 
militares, huían en desorden acuciados por el miedo de caer prisioneros 
de los realistas, cuyas partidas de avanzadas los hostigaban de cerca. 


Cuando San Martín se informó de que la columna de refugiados 
había traspuesto la frontera, acudió con presteza a socorrerlos, y a tal 
efecto hizo salir apresuradamente de Mendoza una recua de mulas lle- 
vando mil cargas de víveres y muchas bestias de andar para facilitar el 
traslado de quienes carecían de montura. 
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Al alcanzar Uspallata, se sintió consternado ante un espectáculo 
desolador. De un lado, la soldadesca sin control, cometiendo toda clase 
de excesos; por otro, una cantidad de ancianos, mujeres y niños, llo- 
rando de cansancio y de hambre, que clamaban venganza contra los Ca- 
rrera, culpables visibles del desastre y a los cuales acusaban de haber 
escondido más de un millón de pesos pertenecientes al Estado. 


¿Qué podía hacer San Martín para poner coto a los desmanes, con- 
tener los atropellos y acallar a los quejosos? 


Lo elemental era introducir cierto ordenamiento en esa muchedum- 
bre asustada y sin freno, sometiéndola a la obediencia de la ley de las 
Provincias Unidas. 


Como pronta providencia publicó un bando intimando a los mili- 
tares a agruparse en compañías, bajo pena de muerte, y comisionó al 
coronel don Andrés Alcázar para que con un escuadrón de 100 drago- 
nes chilenos ejecutase la medida en un plazo perentorio. 


Apenas adoptada esta disposición y solucionado lo más apremiante, 
cundió la voz de que fuertes efectivos españoles, pisándoles los talones 
a las fuerzas argentinas de cubertura, amenazaban con irrumpir entre 
sus filas, desbandarlas y caer después sobre los despavoridos exilados, 
tomarlos presos y conducirlos cautivos a Chile. 

Decidido a averiguar el grado de veracidad que encerraba el rumor 
difundido, San Martín montó a caballo y asistido de su ayudante y de 
dos granaderos de la escolta, se internó por la montaña en dirección a Pi- 
cheuta, donde llegó a sus manos un parte de Las Heras avisándole que 
el repliegue continuaba sin inconvenientes. 


Un distinguido historiador chileno, don Benjamín Vicuña Maken- 
na, sostiene que en esas circunstancias se cruzaron San Martín y don 
José Miguel Carrera, ignorándose mutuamente, y atribuye la falta de 
urbanidad evidenciada por nuestro héroe, a la prevención y antipatía 
que sentía por el caudillo vencido. 

La imputación es injusta e inexacta, y a excepción de la afirma- 
ción del autor aludido, no hay en papeles y memorias indicio alguno 
que corrobore el dato traído a colación. 

Es cierto, en cambio, que a su regreso a Uspallata, fue San Martín 
cumplimentado por don Juan José Carrera —hermano mayor de aquél 
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y miembro de la extinguida Junta de Gobierno de Chile—, quien lo 
invitó en tal carácter a pasar a una choza inmediata, a fin de conocer 
a los demás integrantes de la misma. 


El general San Martín agradeció debidamente las expresiones, y 
para devolver la cortesía se limitó a enviar a su edecán a retribuir los 
saludos. 


San Martín tenía un alto concepto de la autoridad legítima —pro- 
pia y ajena—, y en la actitud altanera de los jefes emigrados veía un 
signo de menoscabo a la suya, resultándole inadmisible que pretendiesen 
arrogarse un poder que de hecho había fenecido, pues ya no disponían 
ni de pueblo, ni tampoco de la más ínfima extensión territorial donde 
ejercer ese poder. 


El general José Miguel Carrera, mientras esto sucedía, incurrió en 
una inexcusable torpeza, al hacer caso omiso de una orden expedida por 
San Martín. 


A raíz de aquellos fondos fiscales que se murmuraba habían sido 
extraídos de Chile, y que los Carrera traían consigo en su retirada 
—perdidos en verdad en la cordillera al desbarrancarse las acémilas 
que transportaban el metal—, y ateniéndose a las sospechas de que tra- 
taban de introducir el dinero ocultamente, San Martín había impuesto 
una revisación indiscriminada de las pertenencias de todos los viajeros, 
sin distinción de rango o jerarquía. 


Los arrogantes hermanos se resistieron a acatarla, juzgándola un 
desplante inconsulto y un agravio que lesionaba sus prerrogativas de 
dignatarios de una nación aliada. 


La postura asumida causó vivo desagrado a San Martín, y no pudo 
contenerse; con fecha 17 de octubre de 1814 cursó una enérgica nota 
a los brigadieres Juan José y José Miguel Carrera, destinada a poner 
las cosas en su lugar de una vez por todas. 


En esencia les expresaba que por relación del oficial del resguardo 
de Villavicencio, estaba al tanto de que ese día al llegar a dicha locali- 
dad los equipajes de los señores Carrera, éstos se habían negado al 
registro, protestando que antes preferían echarlos a las llamas, y frente 
a ese desacato se veía obligado a manifestarles que ...en caso de que 
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asi sea, estén V. V. S. S. seguros no permitiré quede impune un aten- 
tado contra las leyes de este Estado y disposiciones de este gobierno. 


La consigna pudo entonces cumplirse sin tropiezos. Desahogando 
su mal contenida irritación, don Juan José Carrera le recriminó a San 
Martín diciéndole que había consentido en el abusivo procedimiento en 
aras de su reputación, y a mayor abundamiento añadía irónicamente que 
en el ajetreo no se respetaron ni tan siquiera las cintas del ajuar de las 
señoras del séquito. 


Pero no se detendría ahí la irreverencia de los Carrera. Titulándose 
dueños todavía de ese poder inexistente, y olvidándose de que se halla- 
ban en país extranjero, el mencionado 17 de octubre don José Miguel 
le reclamaba a San Martín en los siguientes términos: 


Apenas pisé este territorio cuando conocí que mi autoridad y mi 
empleo era atropellado, se daban órdenes a mis subalternos y se hacía 
a mi vista y sin mi anuencia cuanto me era privativo; a mis oficiales se 
ofrecieron sablazos, o rodeados de bayonetas eran bajados a la fuerza 


de unas miserables mulas que habían tomado en la marcha por absoluta 
necesidad. 


Finalizando la comunicación, emplazaba a San Martín con una 
pregunta que involucraba un tácito desafío: 


Quiero que V.S. se sirva decirme cómo somos recibidos para arre- 
glar mi conducta; hasta ahora me creo jefe del resto de las tropas chi- 
lenas... 


El destinatario, en su respuesta rebatió con mesura punto por pun- 
to las reflexiones contenidas en la carta, dándole a entender con respecto 
a la última consideración apuntada, que sin desconocerlo en su carácter 
de jefe, la autoridad de la provincia se sobreponía a ese conocimiento, 
advirtiéndole que en lo sucesivo no toleraría que nadie le recordase sus 
deberes. 


Tampoco pararía en esto la desembozada insubordinación de los Ca- 
rrera. Deduciendo que les sería imposible congraciarse la buena volun- 
tad del gobernador —quien, por otra parte, tenía ya hecha su elección 
en esa lucha de predominio entre los partidarios de los Carrera y los 
sostenedores de O”Higgins—, optaron por recurrir a la conspiración a 
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objeto de recuperar el dominio de la situación, que se les escapaba de 
las manos debido a la inflexibilidad de San Martín. 


Las fuerzas chilenas que respondían a la tendencia de los tres her- 
manos, habían sido confinadas en el cuartel de la Caridad. 


Alertado San Martín de que progresaba un plan tramado para le- 
vantarse en armas, resolvió cortar por lo sano y acabar con la insurrec- 
ción latente. 


Al amanecer del día 30 de octubre rodeó con sus tropas leales las 
barracas del referido cuartel, y una vez apuntadas las piezas de artillería 
listas a abrir fuego, intimó la rendición de los efectivos alojados en su 
interior. 


El rigor, empleado sin violencia, produjo sus frutos y en adelante 
los Carrera no se atrevieron a otros alardes de rebeldía. 


El buen sentido aconsejaba, además, proceder al destierro de esos 
individuos díscolos y prepotentes, y así lo hizo San Martín sin otras 
contemplaciones. 


Despachados primero a San Luis, el gobierno central pidió luego su 
remisión a Buenos Aires. Allí, a poco de estar, volvieron a las andan- 
zas, enrolados en los partidos de la oposición y la anarquía, confun- 
diéndole a veces con las huestes de las montoneras, pero ligados siem- 
pre a un común destino que en plena juventud los llevaría después a 
morir trágicamente. 


Recién se disipaban los ecos del penoso episodio de los refugiados 
chilenos, y ya se avecinaba para San Martín otro grave entredicho que 
pondría ahora en juego su propia estabilidad y el futuro de sus planes. 


Para mejor situarnos y mejor medir los alcances de la acechanza 
que se cernía sobre su cabeza, es conveniente rememorar ligeramente la 
evolución sufrida por la situación política desde que se alejó de Buenos 
Aires. 


Un sistema de gobierno unipersonal venía de suplantar al Triun- 
virato, y la asamblea del año 13 le había otorgado mandato a don An- 
tonio Gervasio de Posadas para ejercer el poder ejecutivo. 


La elección en sí no fue ni buena ni mala. Era persona de ilustra- 
ción, notario de la curia, aburguesado, poco afecto a las perturbacio- 
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nes, tanto que al tocarle el turno de testimoniar sobre su participación 
en la Revolución de Mayo dejó asentados estos curiosos comentarios: 


No tuve de ella la menor idea ni noticia previa... Me hallaba ocu- 
pado y entretenido en las actas del concurso a la vacante silla magistral 
de esta Santa Iglesia Catedral... cuando recibí esquela de convite a un 
Cabildo Abierto... para la mañana del día 22. No concurrí por hallar- 
me legítimamente ocupado. 


Pero dos factores negativos incidían en la idiosincrasia de Posadas: 
uno, era su sobrino Alvear, y el otro, la extrema debilidad que sentía 
por el impetuoso pariente. 


Merced a esa debilidad don Carlos había progresado vertiginosa- 
mente. En mayo 9 de 1814, sin más mérito que la gravitación del pa- 
rentesco, cruzaba el río de la Plata para sustituir a Rondeau y hacerse 
cargo del ejército sitiador de Montevideo; el día 17 tomaba el mando 
—presenciando desde las alturas que circundaban la bahía el accionar 
de la escuadra de Brown que destruía las fuerzas navales realistas—, 
y el 20 de junio, un mes después, la ciudad capitulaba a las tres y me- 
dia de la tarde. 


Agotadas las posibilidades de distinguirse en ese frente de batalla, 
Alvear hubo de buscar otros horizontes que le dieran realce. 


Puso entonces sus esperanzas en el Ejército del Norte, a donde fuera 
destacado Rondeau en compensación después del obligado retiro de la 
Banda Oriental, y otra vez obtuvo del complaciente tío el pertinente 
nombramiento. 


Pero aquí su prestigio se vería empañado, en virtud de que el su- 
cesor de San Martín en el cargo no se mostró dispuesto a dejarse ma- 
nosear nuevamente. 


Oficiales adictos a Rondeau se complotaron en Jujuy el 17 de di- 
ciembre, proclamando que resistirían cualquier modificación en la es- 
tructura de los altos mandos de la división. El flamante general en jefe, 
que ya había abandonado la capital impaciente por incorporarse cuanto 
antes, supo la noticia del levantamiento a mitad del viaje, y aunque en 
un arranque de ira amenazó con caer como un rayo sobre los revolto- 
sos, no tuvo más remedio que regresar cabizbajo, cargando con su pri- 
mera derrota política. 
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Mas no duró mucho su amargura. Como es obvio, la repercusión 
de este motín cuartelero colocó a Posadas —sin elementos para repri- 
mirlo— en una posición incómoda, y su renuncia no podía menos de 
sobrevenir. 


El 9 de enero de 1815 la asamblea tomaba razón de la misma y la 
aceptaba, y por decreto de igual fecha Alvear resultaba señalado para 
ocupar el sitial vacío. 


El 10 prestaba juramento a las once de la mañana, treinta minutos 
más tarde asistía a misa en la Catedral y al filo del mediodía tomaba 
posesión en la sala de la Fortaleza. 


No habían pasado siquiera tres años desde su llegada al país, y ya 
desempeñaba la más elevada magistratura; pensemos que todo ello lo 
acababa de llevar a cabo un joven general de veinticinco años de edad. 


Sostenido por la Logia, respaldado por asamblea, tenía derecho a 
creerse el amo de la incipiente república; no le restaba ahora sino apo- 
derarse de la dirección de los ejércitos para satisfacer su acariciado pro- 
yecto de detentar el dominio absoluto de las Provincias Unidas, y em- 
prender la tercera invasión que lo conduciría a Lima por la polvorienta 
ruta de las quebradas del Norte. Pero San Martín, aún permaneciendo 
en el aislamiento de su ínsula, constituía un rival en potencia que podía 
resultarle peligroso, capaz de entorpecer sus propósitos. 


Cuando San Martín se enteró del cambio directorial, comprendió 
de inmediato que se producirían novedades en el ámbito de la provincia, 
pues daba por descontado que Alvear no le permitiría terminar la obra 
comenzada. 


Mientras él estuviese al pie de la cordillera, con los ojos fijos en 
Chile, no habría paz con Alvear. Ese no era el derrotero adoptado pol 
el encumbrado director para conquistar el Perú, y los cuerpos que San 
Martín organizaba en Mendoza le vendrían a pedir de boca para refor- 
zar el futuro ejército expedicionario. 


Quizá conservara fresco en su memoria el recuerdo de un párrafo 
incluido en una carta que Alvear le enviara a mediados del año ante- 
rior, anunciándole el triunfo logrado en Montevideo; en ella, el engreído 
brigadier, mareado con los fáciles laureles conseguidos, al hablarle de 
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las tropas victoriosas como si fuesen suyas, le decía así al principiar un 
párrafo: 


Mi ejército lo he aumentado... 


Leyendo tamaña fanfarronería, San Martín no pudo sustraerse al 
impulso de subrayar los dos vocablos iniciales de la frase, intercalando 
entrelíneas esta lacónica acotación manuscrita, seguida de puntos sus- 
pensivos: Ni Napoleón... Anticipándose a los sucesos, San Martín se 
propuso ganarle de mano a Alvear y desencadenar la tormenta. 

El 20 de enero de 1815 presentó un pedido de licencia, invocando 
razones de salud. 


¿Estaba verdaderamente enfermo o fue una finta estudiada? 


El desarrollo de los hechos posteriores indicaría a todas luces que 
la segunda conjetura es la auténtica, pues visto a la distancia es innega- 
ble que la reacción que se originó a continuación parecería haber sido 
sopesada y calculada cuidadosamente. 


Si San Martín especuló con que Alvear cometería un error, estuvo 
en lo cierto. 


En lugar de circunscribirse a acceder y concederle el permiso soli- 
citado —cosa que nadie hubiera podido censurarle—, Alvear pecó por 
un desmedido apuro y sin respetar miramientos le nombró simultánea- 
mente un reemplazante. 

Este fue su yerro, porque además de incurrir en una descortesía 
innecesaria, descubría sus ansias de eliminarlo sin más trámite, con el 
doble agravante de no existir una urgencia inmediata en hacerlo, y de 
designar a un oscuro militar de su círculo, cuando en Mendoza se en- 
contraban Balcarce y Las Heras, que reunían en exceso condiciones 
para llenar un corto interinato. 

El día 8 de febrero Alvear dictó el decreto respectivo. De confor- 
midad con su contenido, desusado por lo cortante del estilo, se ponía 
en conocimiento del interesado la siguiente resolución: 

En acuerdo de esta fecha, ha resuelto el Supremo Director del Es- 
tado pase a relevar a V.S. en el mando de esa Provincia el coronel don 
Gregorio Perdriel, quien deberá igualmente reasumir el de las armas, 
del cargo del coronel mayor don Marcos Balcarce, como propio y pri- 
vativo del jefe de la Provincia. 
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Esto, en buen romance, equivalía a una destitución lisa y llana. 


Sin embargo, la frialdad y descomedimiento del lenguaje se veía 
algo atemperado en un segundo documento complementario; su texto 
rezaba así: 


Por cuanto en atención a las continuas enfermedades que padece 
el coronel mayor don José de San Martín, he venido en concederle li- 
cencia por tiempo indeterminado para que venga al partido del Rosario, 
jurisdicción de esta capital, a reponer su salud quebrantada. .. 


Cuando la arenilla secó las rúbricas, hubieron de alegrarse los ad- 
versarios de San Martín, sin imaginar que pronto un manso cabildo 
provincial haría*oír su recia y viril voz de protesta. 


Con antelación al arribo del chasque trayendo el mencionado plie- 
go, habían empezado a soplar vientos de fronda en la capital cuyana. 


El día 14 de febrero una carta particular vino a dar la alarma; 
terminaba de ser escrita en Buenos Aires por un tal J. Arana, dirigida 
al vecino don Lorenzo Antonio Zorraquín, advirtiéndole de la partida 
del coronel Perdriel, y encargándole bajo reserva procurase encontrar 
casa habitable para hospedar al viajero. 


Rápidamente la ciudad se llenó de rumores, y en la noche sigilosa- 
mente se pegaron carteles difundiendo la información, que a la vez insta- 
ban al vecindario a congregarse en la plaza en horas de la mañana. 


El coronel San: Martín mandó al amanecer arrancar los avisos mu- 
rales, disponiendo luego que el coronel Balcarce indagara sobre las causas 
de la convulsión, con orden expresa de insinuar a los grupos que se iban 
juntando frente al Cabildo, la conveniencia de dispersarse pacíficamente, 
pues caso contrario estaría forzado a acudir a la tropa. 


El resto del día 15 trascurrió en relativa calma, más al siguiente el 
fermento cobró intensidad, reuniéndose en el mismo lugar un público 
numeroso en cantidad superior a las quientas personas, que a gritos 
pedían al alcalde de 1% voto se sirviese convocar a los demás capitulares. 


Formalizada la sesión, San Martín fue invitado a concurrir, y ha- 
ciéndose intérprete los regidores de los deseos de la población, le anun- 
ciaron que la corporación por ningún concepto consentiría en su extra- 
ñamiento. 
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A fin de apaciguar los ánimos, el gobernador encareció al ayunta- 
miento acatase la resolución tomada por el Directorio, comprometiéndose 
por su parte a no usar de la licencia mientras subsistiese el riesgo de una 
invasión enemiga, y obligándose a prolongar su estada en Mendoza hasta 
tanto las nieves bloqueasen los pasos de la montaña. 


Con el discurso de San Martín renació el sosiego, decidiendo el 
pueblo y el Cabildo permanecer a la espera de la contestación a un 
petitorio de reconsideración remitido a Buenos Aires el mismo día 16, 
recabando de las autoridades nacionales la anulación del título de Per- 
driel, y la continuación en funciones del actual gobernador en ejercicio. 


Aunque las cosas aparentaban estar bien encauzadas, no habría de 
durar mucho la tregua. El coronel don Gregorio Ignacio Perdriel, con 
su despacho en el bolsillo, se encontraba ya al final de su viaje; al atra- 
vesar la ciudad de San Luis tomó conocimiento de las conmociones ocu- 
rridas el 15 y el 16, y sin inmutarse reanudó su camino. 


A poco de avanzar —afortunadamente lo hacía despacio—, lo sor- 
prendió un mensaje enviado por San Martín sugiriéndole reflexionase 
antes de proseguir, pues el remitente no descartaba la posibilidad de que 
pudiesen suceder serias perturbaciones. 

El oficio, datado en Mendoza el día 20, era del siguiente tenor: 

La noticia que he tenido de San Luis con el arribo del correo, de 
su proximidad a esta capital, me mueve a decir a usted que este pueblo, 
después de haber hecho su representación al Exmo. Supremo Director, 
resultado de su movimiento del 16, que ya estará usted instruido por el 
Cabildo, se halla en una disposición bastante violenta y creo que su entra- 
da no producirá sino males de consideración. Sin embargo, si usted lo 
halla conveniente, avísemelo usted para prepararla como corresponde, 
o si la suspende, en que paraje sea para comunicar a usted por escrito, 
o personalmente, las medidas que adopte para apagar aquel incendio... 


Una vez puesta a cubierto su responsabilidad al prevenir a Perdriel, 
San Martín se extendió en atinadas apreciaciones sobre su idea del bienes- 
tar público: 

Nada me interesa más que evadirme de un cargo que ya me es 
insoportable; pero también es de mi deber, como amante a mi patria, 
ocurrir aún con sacrificios a la tranquilidad y unión de los Pueblos... 
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y así me atrevo a exponerle que más se conseguirá con la prudencia, que 
con providencias extraordinarias y violentas... 


Pese a que la advertencia era razonable, también era de suponer 
que Perdriel no cedería fácilmente en el conflicto creado. Compenetrado 
del espíritu que campeaba en la nota de San Martín, desde la Posta del 
Retamo donde se había detenido, le replicaba no obstante el mismo día: 


. ..me es demasiado sensible la indicación que V. S. se sirve hacer- 
me con esta fecha relativa a la agitación que mi arribo ha causado en ese 
vecindario, pues aunque sus deseos sean loables, tocan ya en criminales 
los medios que ellos promueven... por tanto espero tendrá V.S. la 
bondad de hacer disponer mi recibimiento para mañana a las diez del 
día, en la forma acostumbrada, que yo tendré el gusto de que nos veamos 
con anticipación en su casa. 


Reacio como se ve a toda contemporización, Perdriel aceleró el 
ritmo de su marcha; viajó toda la noche, y a las nueve de la mañana 
del día 21 hacía su ingreso a Mendoza, encaminándose directamente a 
los aposentos de San Martín a objeto de mantener una conferencia con 
él, en cuyo transcurso logró seguridades de que de inmediato se proce- 
dería al reconocimiento de su investidura. 


En el intervalo, el hecho de su llegada había trascendido, desparra- 
mándose el anuncio como un reguero de pólvora, y reavivándose instan- 
táneamente el malestar. El pueblo acudió de nuevo en masa ante los 
portales del Cabildo, pretendiendo ser escuchado, engrosada ahora la 
multitud con numerosos soldados desarmados. 


Hubo muchas idas y venidas, consultas, delegaciones y conciliábu- 
los, y al final de cuentas los cabildantes aceptaron hacerse otra vez por- 
tavoces del clamor popular, conviniendo en no innovar en la materia 
que se estaba dilucidando, y dejar el pleito supeditado a la apelación 
elevada al ejecutivo nacional. 


En este entendimiento diputaron a varios de sus miembros para 
lograr la aquiescencia de San Martín respecto al temperamento aproba- 
do, suspendiéndose entre tanto la ceremonia de la asunción del mando 
que había sido anunciada. Pero San Martín, aferrado como lo estuvo 
toda su vida a los principios de respeto a la ley y subordinación a la 
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autoridad constituida, se puso en evidencia con uno de sus rasgos carac- 
terísticos. Su respuesta fue levantada y digna, a la par que categórica: 

Ni el noble y virtuoso pueblo de Mendoza puede exigir de mí que 
no sea recibido el nuevo Gobernador Intendente, ni mi honor puede 
permitirlo; las reclamaciones hechas al Director Supremo tendrán sus 
resultados, en el interin debemos como buenos Americanos sujetarnos a 
sus órdenes, A las cinco de la tarde será recibido el señor don Ignacio 
Gregorio Perdriel, del que estoy bien seguro de su honradez y compor- 
tamiento. 


Pero la admonición de San Martín y la nueva postergación tampoco 
disiparon la tensión. A la hora señalada, la plaza volvió a presentar un 
aspecto tempestuoso que no presagiaba nada bueno. 


Hasta ese instante San Martín había obrado con encomiable caute- 
la, tratando de hacer entrar en razón al Cabildo, y evitando de tomar 
medidas que podrían acarrear funestas consecuencias. 


Más al presenciar el espectáculo de la población enardecida, firme- 
mente decidida a hacer valer sus derechos, y ateniéndose a que las pre- 
tensiones no iban más allá de una simple prórroga, a la espera de la 
resolución que en última instancia acordasen en Buenos Aires, San Mar- 
tín experimentó tremendas vacilaciones que a la postre lo determinaron 
a alterar la línea de conducta que se había propuesto. 


¿Qué podía hacer para disuadir al pueblo? ¿Disolver la concen- 
tración a sablazos? ¿No sería preferible establecer un paréntesis para 
apaciguar a los recalcitrantes ciudadanos? 

Después de agotadoras discusiones promovidas en el recinto de la 
Sala Capitular, San Martín se rindió a la persistencia de las súplicas, 
prometiendo mantener el statu quo. El dilema no le proporcionaba otra 
salida. 


Oigamos de sus propios labios los argumentos que a su juicio jus- 
tificaron la variante operada en su actitud: 

En un estado en que, o era necesario llevar a viva fuerza el recono- 
cimiento de mi sucesor, sacrificando no a un grupo de hombres, sino a 
un pueblo en toda la expresión de su voz, o acceder a su solicitud, pre- 


medité comprometerlo a la ciega obediencia de lo que V. E. resolviese 
sobre su representación del 16... 
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Así las cosas, San Martín interpretó al día siguiente que correspon- 
día instruir a Perdriel de todo lo actuado en la noche anterior; en la 
comunicación le explicaba: 


Tampoco debe ocultársele que cualquier providencia violenta que 
se hubiese adoptado, no hubiera producido más que disgustos a un pue- 
blo con el que debemos hacer la defensa de los enemigos limítrofes que 
nos amenazan con continuas incursiones en nuestro territorio, y tal vez 
daría lugar a seguir las huellas de los del Alto Perú. Si en estas circuns- 
tancias tan críticas, prevee V.S. que la fuerza era lo que debía decidir 
este asunto, mi opinión es enteramente opuesta... 


A todo esto, Perdriel se mantenía a la espectativa, actor impotente 
de un proceso en el que no podía intervenir, recluido en su casa donde 
llovían sobre el zaguán y el patio pasquines difamatorios arrojados por 
algunos exaltados. En la contestación al oficio precedente, Perdriel quiso 
ensayar una argucia leguleya. Dando por sentado que consentía y acepta- 
ba la solución adoptada en vista de las razones esgrimidas, deseaba que 
por lo menos se le reconociese en calidad de Gobernador Intendente en 
las demás provincias, vale decir en San Juan y San Luis, alegando en 
apoyo de su tesis que Mendoza, en esa emergencia, no había invocado 
ninguna otra representación a excepción de la suya. 


El raciocinio en sí era ingenioso, pero más hábil fue la refutación. 
El 24 de febrero, San Martín le hacía saber: 


Porque conocí la trascendencia que podía resultar a la armonía del 
cuerpo político, si se tomaban providencias fuertes sobre la masa común 
del pueblo... fue por lo que accedí a sus peticiones y resolví esperar la 
solución de ellas... sobre el no recibimiento de Gobernador Intenden- 
te... Aunque con esta admisión debía V. S. cesar ya de protestarme en 
consideración de aquella abraza todas las responsabilidades de que sea 
suceptible, sin embargo exige por su comunicación de ayer imparta las 
órdenes a los pueblos subalternos para que se realice aquél. Seguramente 
cometería un absurdo imperdonable si me conformara con ello, porque 
si en el orden natural es tenido por un monstruo un cuerpo con dos 
cabezas, ¿cómo no debería considerarse en el político que el que haya 
dos gobiernos superiores en una provincia? Este paso indudablemente nos' 
conduciría a una completa anarquía. 
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Mientras en Mendoza se entretejía esta trama, a Buenos Aires iban 
afluyendo los pormenores. Los protagonistas del drama —-San Martín, 
el Cabildo y Perdriel—, cada cual por cuerda separada, tuvieron buen 
cuidado de ir documentando los sucesos a medida que se producían, ex- 
pidiendo a la capital informes minuciosos. 


La correspondencia fue copiosa, y Alvear se vio abrumado con los 
papeles que le descubrían los entretelones del vendaval que había desata- 
do con su imprudencia. 


La reacción de los mendocinos no podía considerarse subversiva, 
por cuanto el pueblo peticionaba por conducto del Cabildo, y estaba en 
su derecho a hacerlo por esa vía jerárquica y regular; en lo relacionado 
con San Martín, tampoco cabía formularle imputaciones, pues había hecho 
lo humanamente posible para evitar males mayores, y recién transigió 
al agotarse todos los recursos de apaciguamiento a su alcance. 


Sólo le restaba entonces a Alvear tragar la amarga píldora; rápido 
en sus movimientos, no tardó en acusar al Cabildo recibo de su reclamo, 
ansioso por complacerlo y disipar recelos. 


En extenso pliego, a guisa de disculpas, el 22 de febrero le acla- 
raba a la corporación municipal: 

No hay nadie en las Provincias Unidas que conozca mejor que yo 
las calidades apreciables que reviste el coronel don José de San Martín. 
Mi amistad con este jefe empezó desde Europa, y desde entonces ha sido 
cultivada, ya por haber mandado juntos un mismo Regimiento, ya por la 
inmediación que proporciona la milicia al servicio del Estado. Descansaba 
enteramente en la actividad y celo de este individuo para defender esa 
Provincia... cuando me vi precisado a relevarlo del desempeño del car- 
go de Gobernador Intendente, cediendo a repetidas instancias que a este 
efecto había dirigido a mi antecesor, y últimamente me hizo a mí... En 
ellas me aseguraba hallarse su salud en tal peligro, que si no salía de ese 
temperamento perecería indefectiblemente... 


Atribuyendo el diferendo a una lamentable confusión, Alvear con- 
cluía expresando: 

Para acallar la alarma... basta la sencilla exposición que queda 
hecha de los motivos que impulsaron a este gobierno... y sea también 
suficiente la conformidad que desde luego manifiesto a que si el coronel 
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San Martín se aviene a continuar en ese mando, lo puede libremente 
efectuar... 


Y con este epílogo feliz, se clausuró el episodio; gracias a la bendita 
revolución lugareña, ejecutada por un pueblo orgulloso de su autonomía, 
que con su tozudez había impedido consumar una arbitrariedad, las glo- 
rias fecundas de Chacabuco y Maipú pudieron grabarse en las páginas de 
bronce de nuestra historia. 


Son muchos los personajes que denigran o condenan a sus semejantes 
estando en el pináculo, y que al producirse el derrumbe de su poderío 
recurren implorantes al escarnecido adversario de ayer en procura de 
un favor. La prepotencia de los mandones está en relación directa con 
su pequeñez en la desgracia. 


Don Juan Manuel de Rosas fue uno de ellos, pidiéndole a Urquiza, 
desde el ostracismo, una ayuda que nunca debió pedirle, después de los 
insultos que le prodigó; Alvear tuvo también un comportamiento similar 
con quien no había tenido escrúpulos en querer excluir de la escena. 


Arrojado del gobierno y expulsado del país, se radicó en Río de 
Janeiro, usufructuando de la manuficencia del príncipe regente Don Juan. 


Con amigos inconsecuentes y abandonado de sus partidarios políti- 
cos, Alvear acudió a la benevolencia de San Martín para que intercediese 
ante las autoridades a fin de que le fuesen devueltas sus propiedades 
mantenidas en caución. El 2 de febrero de 1816, le declaraba con des- 
enfado: 


...he venido a encontrar aquí una nueva patria y un gobierno 
protector en la piedad y generosidad de este magnánimo príncipe, bajo 
cuya protección pienso pasar el resto de mis días al abrigo de los tiros 
de mis enemigos. 


Ignoro el grado de resentimiento en que V. pueda hallarse con 
respecto a mí, pues nuestros comunes enemigos han tratado incesante- 
mente de afinar la discordia entre los dos, pero como por una parte mi 
conciencia nada me reprocha con respecto V., y por otra el conocimiento 
que tengo de su honradez me mueve, paisano mío, a escribirle para que 
si tiene algún valimiento con el gobierno de Buenos Aires, se empeñe con 
él para que me vuelvan mis bienes embargados... 
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En medio de la difícil tarea de preparar los últimos detalles de la 
expedición que invadiría a Chile, casi en las vísperas de la salida, otro 
rudo golpe sacudió la entereza de San Martín. 


Había llegado a sus oídos la denuncia de que en el ejército, en ese 
ejército modelado con tanto cariño, se gestaba una conspiración para 
eliminarlo del mando, atentando criminalmente contra su persona. 


El promotor principal era el teniente coronel don José María Ro- 
dríguez, comandante del Regimiento N* 8, en complicidad con el segundo 
jefe de dicho cuerpo, sargento mayor don Enrique Martínez, los cuales 
imputaban a San Martín el propósito de removerlos, so pretexto de que 
entorpecían sus miras de independizar a Mendoza del gobierno central 
de Buenos Aires. Tal el absurdo móvil que surgía de los dichos de un 
subalterno implicado en la sedición. El coronel don Juan Gregorio de 
Las Heras, al frente del batallón N“ 11 de guarnición en San Juan, 
figuraba también en la lista de oficiales comprometidos, disconforme 
porque el de igual graduación don Toribio de Luzuriaga estaba destinado 
a reemplazarlo. 


El general San Martín tomó conocimiento del complot antes de su 
viaje a Córdoba, donde habría de entrevistarse con Pueyrredón, y según 
la deposición de un testigo hizo llamar al coronel Rodríguez, advirtién- 
dole hallarse enterado de todo lo que sucedía, causando el improntu en 
su interlocutor tan gran sofocación, que debió aplicarse un tratamiento 
de sedantes para aplacar la fiebre que le sobrevino. 


A su vuelta, viendo que el enredo tomaba incremento, dispuso ini- 
ciar el sumario de práctica, sirviendo de cabeza de proceso las declara- 
ciones de dos infidentes —el capitán Bermúdez y el ayudante Reyes—, 
que habían confesado sin ambajes su participación en la confabulación. 


Al ahondarse las averiguaciones, salieron a relucir un sinnúmero de 
nombres y datos que ponían en peligro la unidad del ejército. 


¿Era prudente continuar investigando? 


¿Convenía castigar a los culpables, fuesen quienes fuesen, o sería 
acaso ¡aconsejable tender un velo para disimular lo acaecido, presumien- 
do que la próxima campaña redimiría a aquellos que en un minuto de 
desvarío se separaron de la senda del deber? 
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La disyuntiva era grave. San Martín, al igual de siempre, actuó como 
conocedor de los hombres, evitando que la sangre llegara al río; y los 
hechos con el tiempo le dieron la razón. 


El 5 de octubre de 1816, imponía, pues, de la siguiente directiva 
al brigadier Bernardo O'Higgins, Presidente de la Comisión Militar 
encargada de juzgar a los reos: 


Justos y poderosos motivos en favor del bien de la América, me 
han impulsado, como lo hago, a prevenir a V. S. mande suspender todo 
procedimiento en la causa seguida al capitán Francisco Bermúdez y ayu- 
dante don Toribio Reyes, y demás que resultan en ellos. ... 


Al lado de estas miserias humanas, San Martín saboreó el deleite 
de los gestos limpios, de esos gestos que reconfortan de los cotidianos 
sinsabores. 

El humilde pueblo de Mendoza se los proporcionó constantemente, 
porque hubo entre ellos una amistad firme y leal, sin flaquezas ni altibajos. 

Cuando se produjo el regreso de Perdriel, tocado en sus cuerdas 
más sensibles, San Martín tomó la pluma para decirle al Cabildo: 


No podría sin faltar al agradecimiento de V. S. y este benemérito y 
generoso pueblo, que por tantos títulos soy deudor, excusarme de pro- 
seguir en el mando en la provincia que tanto me honra. Desde luego 
admito gustoso su prosecusión, y crea V. S. que sacrificaré mi vida en 
su obsequio. 


Muy pronto estalla el motín de Fontezuelas, con el desconocimiento 
de la autoridad de Alvear por parte de los efectivos de Ignacio Alvarez 
Thomas. El levantamiento corre, se expande y llega a Mendoza; el ma- 
nifiesto del coronel sublevado es tratado por el ayuntamiento en la sesión 
del 21 de abril, y todos se comiden para prestarle apoyo. 


Pero alguien descubre una falla en el sistema. Como el nombra- 
miento primitivo de San Martín emanaba del ejecutivo cuya existencia 
acababa de considerarse caduca, resultaba claro que aquel funcionario 
aparecía también desautorizado, siendo entonces menester reelegirlo en 
el empleo para mantener la faz legal. 

Así lo hicieron los representantes del pueblo por aclamación, y en 
virtud de este típico arbitrio de neto corte federalista —pues vemos al 
municipio por sus cabales consagrando a un gobernador intendente—, 


—46= 


San Martín quedó de hecho y derecho rehabilitado para seguir ejerciendo 
sus funciones. 

Otra muestra de lealtad exhibió el Cabildo un año después. Trascu- 
rría el mes de abril del año 16, y en Mendoza circulaban repetidas ver- 
siones de su renuncia. 


Queriendo cerciorarse de la verdad, la entidad municipal se dirige 
al interesado, y anticipándose a cualquier evento, le manifiesta que nun- 
ca ha de tolerar su retiro, aunque para ello deba ir hasta la oposición 
armada: 


Los pueblos no se hicieron para el que gobierna, si no éste para los 
pueblos. El de Mendoza cifra toda su confianza en el señor San Martín. ... 
el pueblo le cree necesario, y V. S. convencido de esta necesidad, y en 
cautela de una revolución que tal vez interpretaría imitadora de la que 
nos escandaliza en otros puntos, debe empeñar todo el influjo de su 
deber a impedir que llegue el amargo caso que se nos anuncia. 


El general no fue nunca ingrato con la patria chica de su adopción. 
Si le exigía ingentes esfuerzos, si extraía sus recursos para volcarlos en 
el futuro ejército libertador, si reclutaba a los hijos de la tierra hacién- 
dolos ingresar en los regimientos, si fijaba pesados gravámenes, si incor- 
poraba a los negros libertos arrancándoselos a sus dueños, si aplicó mul- 
tas exageradas, si hizo todo eso, nadie se sintió lesionado en sus bienes 
ni pisoteado en su libertad. 


Todo cuanto tenía lo fue entregando ese pueblo admirable, con 
desprendimiento y liberalidad ejemplar, sin una queja o un ademán de 
disgusto. 


Porque San Martín supo pedir y supo valorizar el desinterés de- 
mostrado, difundiendo a los cuatro rumbos la fidelidad de los cuyanos 
y aprovechando todas las oportunidades para rendir el debido homenaje 
a tan excelsas virtudes. Pagó la deuda contraída con la única moneda 
de cambio de que dispone un gobernante que se debate en la pobreza, 
moneda que no podía ser otra que la expresión de su infinito agradeci- 
miento. 


En octubre de 1816, dejó constancias de tales sentimientos en un 
largo memorándum que mereció los honores de su publicación en la 
Gaceta de Buenos Aires. 


A 


En la parte sustancial de esta rendición de cuenta, repetía: 


Admiro en efecto que un país de mediana población, sin erario pú- 
blico, sin comercio ni grandes capitales, falto de madera, pieles, lanas, 
ganados... haya podido elevar de su mismo seno un ejército de tres 
mil hombres, despojándose hasta de sus esclavos —únicos brazos para 
su agricultura—, concurrir a sus pagas y subsistencia, y a la de más de 
mil emigrados; fomentar los establecimientos de maestranza, elaborato- 
rios de salitre y pólvora, sala de armas, batán, cuarteles, campamento; 
erogar más de tres mil caballos, siete mil mulas, innumerables cabezas 
de ganado vacuno; en fin, para decirlo de una vez, dar cuantos auxilios 
son imaginables, y que no han venido de esa capital, para la creación, 
progresos y sostén del ejército de los Andes. 


Señoras y señores: 


Hemos entrevisto ciertos perfiles de la silueta de nuestro prócer, 
lo hemos observado abatiendo dificultades en esa tierra de sus amores, 
de la Mendoza amiga, y para finiquitar el esquema sólo le faltaría al 
conferencista cerrar la disertación con la oración de ritual, que resonase 
sobre la egregia figura como una vibrante clarinada llamando a gloria. 


Pero para que emerja más iluminada su personalidad desde el tras- 
fondo de la Historia, preferimos utilizar un pensamiento suyo, virtual- 
mente desconocido, que brindamos a la audiencia como tributo novedoso, 
manuscrito de su puño y letra y firmado al pie de un bando impreso en 
octubre de 1815, pensamiento que condensa su sagrada vocación por 
la emancipación de la patria, redactado en horas aciagas cuando la ex- 
pedición del general español Pablo Morillo amenazaba con golpear a las 
puertas de América: 


Mendocinos: Este es día grande de la revolución. No se puede re- 
troceder, Los tiranos quieren acabar la generación presente para que no 
vuelva a oírse el grito de Libertad. Ellos nos presentan la muerte o la 
esclavitud. Nosotros elegimos la muerte o la independencia. 


A las armas, el que no las tome con todo el coraje del honor, se 
borrará de la familia americana. Yo acreditaré las medidas más enérgicas 
para lidiar y morir al lado de mis compatriotas, o darles la gloria de su 
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libertad. Si hay quien no jure perecer bajo el pabellón sacro de la Patria, 
yo exterminaré al infame, y su memoria sólo servirá a la execración de 
sus conciudadanos. 


Recojamos con unción la magnífica lección y retirémosnos en silen- 
cio, a meditar en estas horas graves sobre tan bella manifestación de fe del 
Gran Capitán. B 


Nada más. 
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Profesor D. JOSE C. ASTOLFI 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit 


Entre las diversas medidas con que el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano rindió homenaje a la patria en ocasión del sesquicentenario de la 
Revolución de Mayo, figura la nueva edición del compendio de pensa- 
mientos, máximas, sentencias, etc., de San Martín; la selección corres- 
pondiente fue dirigida, años atrás, por el profesor D. Ricardo Piccirilli 
—actualmente Miembro de Número de esta Academia—,; pero a la nueva 
edición se le dio un ordenamiento diferente del primitivo, con el propó- 
sito de mostrar al prócer tan sólo en su condición de maestro ejemplar 
de los argentinos. Esta nueva edición se titula: “Enseñanzas doctrinales 
de San Martín”. 


En dicho compendio figuran máximas, sentencias, apotegmas y afo- 
rismos expresados por San Martín en diversas épocas y que constituyen 
un verdadero cuerpo de doctrina cívica y moral, cuya observancia con- 
duce —como he dicho en mi reciente gira por varias provincias— “a la 
soberanía sin claudicaciones, a la independencia racional, a la libertad 
civilizada, a la moral administrativa más absoluta, a valorar la idoneidad, 
la justicia y la responsabilidad como bases de buen gobierno, a considerar 
a la ilustración, el orden, el respeto mutuo y el amor al trabajo como 
factores fundamentales de la felicidad individual y del bienestar general”. 


También dije, en la oportunidad señalada que: “Por no conocer 
ni observar la doctrina sanmartiniana estamos donde estamos: vivimos 
angustiados, temerosos, descreídos, extraviados y somos incapaces de 
fijarnos un rumbo, de establecer una misión histórica para nuestra patria 
y de proponernos cumplirla. Estamos amenazados en lo más noble de 
nuestra dignidad de hombres y en nuestra integridad de nación soberana 
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y no nos atrevemos a lanzarnos franca y decididamente a la lucha, por- 
que hemos perdido las calidades varoniles de nuestros próceres, por 
ignorar y no seguir los mandatos sanmartinianos. 

”Nos ocupamos de «politiquear», que conduce a la desunión, y des- 
cuidamos al verdadero enemigo, cuya derrota requiere combatir unidos.” 

Para hacer tales afirmaciones me he valido del mencionado compen- 
dio, en el cual figuran máximas y sentencias sanmartinianas tan magnífi- 
cas como éstas: 

“Hagamos justicia a nuestra ignorancia y que el orgullo no nos 
precipite en el abismo.” 

“La marcha de todo estado es muy lenta; si se precipita, sus conse- 
cuencias son funestas.” 

“Miro como bueno y legal todo gobierno que establezca el orden 
de un modo sólido y estable.” 

“Todo buen ciudadano tiene obligación de sacrificarse por la liber- 
tad de su país.” 

“Os ruego que aprendáis a distinguir los que trabajan por vuestro 
bien, de los que meditan vuestra ruina: no os expongáis a que los hombres 
de bien os abandonen al consejo de los ambiciosos.” 


“Administrar recta justicia a todos, recompensando la virtud y el 
patriotismo y castigando el vicio y la sedición en donde quiera que se 
encuentren, tal es la norma que reglará mis acciones.” 

“Para defender la causa de la independencia no se necesita otra cosa 
que orgullo nacional.” 

“Para defender la libertad se necesitan ciudadanos, no de café, sino 
de instrucción y elevación moral.” 

“La armonía que creo tan necesaria para la felicidad de la América, 
me ha hecho guardar la mayor moderación.” 

“Dios conserve la armonía, que es el modo de que salvemos la 
nave.” 

“Tan injusto es prodigar premios, como negarlos a quien los merece.” 


“Mi mejor amigo es el que enmienda mis errores o reprueba mis 
desaciertos; César habría hecho morir al nieto de Pompeyo, si no hubiese 
escuchado un buen consejo.” 


BA 


“El mejor gobierno no es el más liberal en sus principios, sino aquel 
que hace la felicidad de los que obedecen, empleando los medios adecua- 
dos a este fin.” 


“La seguridad individual del ciudadano y la de su propiedad, deben 
constituir una de las bases de todo buen gobierno.” 


“No se debe hacer promesa que no se pueda o no se deba cumplir.” 

“Divididos seremos esclavos; unidos estoy seguro que los batiremos: 
hagamos un esfuerzo de patriotismo, depongamos resentimientos parti- 
culares y concluyamos nuestra obra con honor.” 


“El camino más seguro de llegar a la cabeza es empezar por el 
corazón.” 


“Las consecuencias más frecuentes de la anarquía son las de pro- 
ducir un tirano.” 


“Mi existencia la sacrificaría, antes que echar una mancha sobre 
mi vida pública que se pudiera interpretar por ambición.” 


“Por inclinación y principios amo el gobierno republicano y nadie, 
nadie lo es más que yo.” 


“Mi sable jamás saldrá de la vaina por opiniones políticas.” 


“El amor a la patria me hace echar sobre mí toda responsabilidad: 
si contribuyo a salvarla, aunque después me ahorquen.” 


“Estoy firmemente convencido que los males que afligen a los 
nuevos estados de América no dependen tanto de sus habitantes, como 
de las constituciones que los rigen. Si los que se llaman legisladores en 
América hubieran tenido presente que a los pueblos no se les deben dar 
las mejores leyes, pero sí las mejores que sean apropiadas a su carácter, 
la situación de nuestro país sería diferente.” 


“El empleo de la fuerza, siendo incompatible con nuestras institu- 
ciones es, por otra parte, el peor enemigo que ellas tienen.” 


“Si no hay arbitrio de olvidar las injurias, porque este acto pende 
de mi memoria, a lo menos he aprendido a perdonarlas, porque este acto 
depende de mi corazón.” 


Y estas otras dos sentencias que no figuran en el compendio, pero 
que es oportuno citar: 


Ms 


“Todo pueblo civilizado está en aptitud de ser libre, mas el grado 
de libertad de que goce debe ser exactamente proporcionada a su civi- 
lización.” 

Y la que expresa en carta a Cochrane, del 9 - vin - 1821: 

“La buena fe del que preside a una nación es el principio vital de 
su prosperidad.” 

En los momentos que estamos viviendo, bueno es que todos leamos 
las “Enseñanzas doctrinales de San Martín”, meditemos acerca de sus 
alcances y procedamos en consecuencia. 


oo 


Señoras y señores: 


Realizamos hoy la incorporación pública a la Academia Sanmarti- 
niana, como Miembro de Número de la misma, del profesor D. José 
Carlos Astolfi, cuyo “curriculum vitae” pone de manifiesto sus altas 
cualidades de maestro, de historiador y de sanmartiniano. 


Su mejor elogio es la modestia que lo adorna y que lo hizo asustar- 
se, ante la proposición que le hiciéramos para que integrara esta Acade- 
mia: a su juicio, no tenía calidades para ello; pero, desde que forma 
parte de nuestro cenáculo, nos ha dado repetidas pruebas de lo contrario. 

Es que el profesor Astolfi es juez muy severo para consigo mismo, 
porque es hombre de conciencia y, como tal, sigue la máxima sanmarti- 
niana que se lee en la carta a D. Tomás Guido, fechada en Bruselas el 
18 - xu - 1827: 

“La conciencia es el mejor y más imparcial juez que tiene el hombre 
de bien —mas, al leerla, parece que nuestro amigo no hubiera visto la 
idea complementaria, que el prócer agrega muy sabiamente—: pero no 
para depositar una confianza que nos pueda ser funesta”, lo cual signi- 
fica que no hay que llevar la severidad del juicio más allá de lo justo, 
porque entonces desaparecen la equidad, la razón y el derecho que carac- 
terizan a la verdadera justicia, y así, tal juez no es buen juez. 


Por lo demás, pronto verán ustedes, al escucharle desde esta alta 
cátedra, cuán cierto es cuanto acabo de decir... 


Tiene la palabra el señor Miembro de Número, profesor D. José C. 
Astolfi. 
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SAN MARTIN ANTE EL CONCEPTO 
HISTORICO DE “HEROE” 


El genio helénico pobló al universo con dioses de apariencias y 
pasiones humanas, de cuya unión con los mortales nacieron los héroes. 

Simultáneamente, el recuerdo magnificado de los méritos y proezas 
de individuos de existencia efectiva los elevó a esa posición intermedia 
ocupada por los semidioses. 

La acepción de héroe surge así de un doble movimiento de descenso 
desde la categoría de dios y de ascenso desde la categoría de hombre. 

Lo fueron, en el primer sentido, Heracles, Teseo, Jasón, Perseo. 
Llenaron la misión de destruir lo deforme, lo monstruoso, lo híbrido; 
cuanto pretendía alterar el orden del Cosmos, y lucharon en pro de la 
armonía y de la justicia. 

Lo fueron, en el segundo sentido, Aquiles, Héctor, Agamenón, 
Ulises, Eneas seres ya, aunque idealizados, que comienzan a ingresar 
en la Historia. Con Licurgo, Leónidas, Pericles, se incorporan franca- 
mente a ella, nimbados todavía por cierto resplandor de irrealidad. 

El vocablo griego héroe parece provenir, según Barcia, del sánscrito 
Vira, que connota prestancia física, coraje, y subsidiariamente salud y 
belleza. 

Las sagas escandinavas y la épica caballeresca medieval crearon, a 
su turno, una nueva legión de héroes, protagonistas de estupendas haza- 
ñas, en las que solían contender con gigantes y dragones, reminiscencias 
acaso de los engendros mitológicos. Campean en los poemas del rey 
Arturo y los caballeros de la tabla redonda, en los de Rolando, Turpin 
y los doce pares de Francia, en los de Amadís de Gaula y Sigfrido. 
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En un plano más histórico se nos ofrecen con Saladino y Almanzor, 
entre los musulmanes, y el Cid Campeador, Ricardo Corazón de León 
y Federico Barbarroja entre los cristianos. 


Del concepto central enunciado, derivaron después formas espúreas 
y subalternas del héroe. Se adjudica con frecuencia ese nombre al perso- 
naje principal de un suceso, de mayor o menor envergadura; ya se trate, 
por ejemplo, del valiente bombero que se distinguió en un incendio, 
o del resuelto marino que realizó un esforzado salvamento, y hasta del 
elegante y experto contertulio que animó una reunión. 


Las circunstancias lo asignan también a quienes carecen de condi- 
ciones intrínsecas para perdurar en la fama y se extinguen como fuego 
fátuo. Citaremos al pasar los campeones deportivos, los llamados “astros” 
de la escena o de la pantalla o los que por cualquier motivo atrajeron por 
un momento la voluble atención popular. 


Abundan en el orden político. Los procrea el uso discrecional del 
mando y de la propaganda, agigantada hoy por la técnica, pues, como 
dice un autor, si un emperador romano podía erigir en un solo punto 
su propia estatua, pueden los dictadores modernos colocar en todo el 
país un millón de retratos suyos. Cabe mencionar por su carácter típico, 
el conocido caso del general Jorge Boulanger, árbitro inepto de los des- 
tinos de Francia en el transcurso de la crisis política de 1886 a 1889; 
su ruidosa caída remató en 1891 en un suicidio romántico consumado 
ante la tumba de la mujer amada, episodio que parece arrancado a la 
página de una novela de fácil sentimentalismo. 


Todos los aspectos del héroe, aún los más contradictorios, tienen 
sin embargo por denominador común la afirmación, fundada o no, de la 
existencia de un ser de excepción: de alguien capaz de señalar rumbos, 
de crear o variar los acontecimientos; y ello nos induce a examinar, 
antes de aceptarla, el problema de si la Historia obedece a una causalidad 
rigurosamente predeterminada o es un resultado del azar, o producto de 
una combinación de ambos factores. 


El racionalismo, el evolucionismo, el positivismo, el materialismo, 
han procurado introducir el fenómeno histórico dentro de las manifesta- 
ciones de la Naturaleza, sujeto como éstas a leyes físicas, químicas, bio- 
lógicas y económicas de riguroso cumplimiento. 
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Según Spencer, la voluntad individual o colectiva no interviene en 
las transformaciones sociales y el progreso humano se lleva a cabo fa- 
talmente. 

Según Marx y Engels, en toda época histórica la forma predominan- 
te de la producción económica y del cambio y la organización social 
que de ello necesariamente se sigue, constituye la base sobre la cual se 
construye y la única que puede explicar la historia intelectual y política 
de la época. ] 

En el orden metafísico, Hégel sostiene que la Historia es regida por 
la idea de la libertad, tomando el vocablo idea en el sentido platónico 
de ente preexistente y formador, que se revela al espíritu del hombre e 
impone a éste su marcha y sus proyectos forzándolo a ejecutarlos. 

En el orden religioso, Bossuet en su “Discurso sobre la Historia 
Universal” sienta el principio de que las acciones humanas están sometidas 
a la Divina Providencia. 

Concuerda con él Juan Bautista Vico en sus “Principios de una 
Ciencia Nueva” donde expone la teoría de los riccorsi o sea del avance 
de la humanidad en aspiral ascendente. 

Pero su fatalismo no tiene la rigidez del cientificista y conviene 
detenerse para señalar la diferencia. 

El “Mundo Histórico —nos dice Vico— es diverso del Mundo de 
la Naturaleza”. Este es obra de Dios. Sus leyes están fijadas por la Pro- 
videncia y escapan al hombre; sólo la Providencia es allí el principio 
operante. El Mundo Histórico también ha sido fundado y es gobernado 
por la Providencia; pero aquí adquiere un carácter objetivo: los objetos 
operantes y conoscentes son los hombres a quienes incumbe el goce 
divino de hacer y conocer este mundo maravilloso que es el Mundo His- 
tórico. La Providencia es, en definitiva, el principio de la regularidad de 
la Historia, dentro del cual opera el principio de la libertad. 

Spengler ha sentado la teoría de las formas históricas: todos orgá- 
nicos de curso inalterable. Toynbee expone la suya sobre la multiplicidad 
de las civilizaciones y el mecanismo de su génesis, desarrollo, desinte- 
gración y colapso final. Pero no lo hace de manera rígidamente dogmá- 
tica; denomina con modestia su obra fundamental “Estudio de la His- 
toria” y emplea con cautela el método inductivo partiendo del análisis 
de los hechos para proponer las conclusiones. 
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Frente al determinismo se alinean los que lo combaten. 
Para Fisher la Historia es el juego de lo contingente e imprevisto. 


Para Ortega y Gasset, el peligro es la substancia de la vida histórica; 
se compone de peripecias, es rigurosamente hablando, drama. 


No vamos a detenernos en más citas; pero creemos interesante agre- 
gar una de Gaxotte, historiador francés actual: 


“Es pueril creer que una teoría cualquiera nos da la clave del por- 
venir”. A veces se emplea eso como medio vulgar de propaganda. “Es- 
tamos seguros de triunfar porque seguimos «el curso de la Historia»; 
«la Historia lo ha decidido»; «perdéis vuestro tiempo y vuestras fuerzas 
luchando en contra nuestra»”. Argumentos de los comunistas de hoy y 
de los nazis de ayer. 


Entre las dos explicaciones extremas que se dan de la Historia: o 
esclava del determininismo o hija del azar, se ubica una intermedia que 


no niega la importancia de los factores naturales pero no los considera 
exclusivos. 


Junto a los físicos y económicos admite Montesquieu en “El espíritu 
de las Leyes” los sicológicos y morales. Buckle, después de enumerar 
los que obran sobre el hombre: clima, nutrición suelo, etc., reconoce al 
ser humano una energía propia que lo capacita para la acción. 


Myres se vale de una pintoresca metáfora para señalar la concu- 
rrencia de lo físico con lo humano: “No podemos predecir el carácter de la 
génesis de una civilización —dice— por el mero conocimiento de los 
factores de ambiente, como no podemos predecir el resultado de una par- 
tida de naipes, por el mero conocimiento de las cartas que posee cada 
jugador”. 

Cabe aclarar que lo contingente e imprevisto no escapa al principio 
de la causalidad. Se puede definir como la intercesión de dos series feno- 
ménicas que responden a causas propias y que se encuentran inesperada- 
mente. El encuentro no es lógicamente necesario; pero tampoco lógica- 
mente imposible. 


En resumen: nos resistimos a considerar al hombre como una víc- 
tima de la fatalidad. Dentro de sus posibilidades, alienta en él el impulso 
del élan vital bergsoniano; que es un anhelo de superación: dirección y 
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movimiento de su hacer hacia adelante y hacia arriba, con visión de 
futuro. Y en consecuencia hay una creación humana, una novedad; algo 
que se va disponiendo de un modo diferente, con distintos alcances; algo 
que va apareciendo con calor de estado naciente: ensayos de vida, indi- 
vidual y colectiva, triunfos entre fracasos, puerta abierta a la iniciativa 
y a la libertad. 


Llegados a este punto se plantea la pregunta de quiénes son entonces 
los autores y responsables del devenir histórico, si los héroes, los grandes 
hombres, o la masa. 


En la antigiiedad el proscenio estaba ocupado por la figura resplan- 
deciente de los personajes míticos; detrás de ellos, en la penumbra gris 
del fondo se agitaba confusamente la turba anónima de los guerreros, la 
plebe y los esclavos. Después la Historia fue una cronología de reyes y 
giró en torno de ellos y de sus tantas veces pequeñas intrigas dinásticas. 
En el siglo xvii Hume en Inglaterra, Herder en Alemania, Voltaire en 
Francia, ampliaron el horizonte y dieron cabida a otros enfoques en que 
intervenía la nación con sus variadas capas sociales. 


Por ese camino el pueblo concluyó por ser proclamado el único 
obrero de la Historia. El héroe fue descendido de su pedestal, para con- 
finarse en la categoría convencional de símbolo: un nudo y punto de 
indicación en las curvas de la evolución social; un instrumento. Si Cris- 
tóbal Colón o Napoleón no hubiesen existido, otros habrían realizado 
sus hechos sin que variase el curso de la Historia. 


José María Ramos Mejía aplica la tesis en su conocido libro “Las 
multitudes argentinas”. Las erige en autoras de nuestro acontecer his- 
tórico desde el virreinato y aún antes. En las invasiones inglesas, el 
ejército de Liniers fracasó en Miserere y sólo recuperó energía y efica- 
cia cuando se volvió de nuevo multitud. A la Revolución de Mayo nadie 
la encarna o representa personalmente: tiene por protagonista el pueblo. 
Es la muchedumbre la que libra la guerra de la independencia. 


El escritor y filósofo español Adolfo Bonilla y San Martín, prolo- 
guista del mencionado libro, se encarga de refutarlo: 

“No deja de sorprender —escribe— la afirmación de que la mul- 
titud gana batallas, realiza revoluciones y ejecuta actos en que la orga- 
nización y la dirección son indispensables... Siempre será indispensa- 
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ble que uno dé la señal y que otros lo imiten. De todos modos, aun pro- 
ducido espontáneamente un movimiento, no será duradero si no sobre- 
viene un elemento directivo de cuyas cualidades depende principal, sino 
únicamente, el éxito definitivo”. 


Carlyle, en su obra “Los héroes”, insurge indignado contra la teo- 
ría que los niega. “Todo lo cumplido que vemos y atrae nuestra aten- 
ción —afirma— es el resultado material y externo, la realización prác- 
tica, la forma corpórea, pensamiento materializado de los grandes hom- 
bres...” 


La disyuntiva apuntada acaso se resuelva si aceptamos que héroe 
y pueblo son dos aspectos inseparables de una misma realidad. El héroe 
es un arquetipo que conjuga plena y armoniosamente las cualidades de 
su pueblo. De allí la confianza de éste al sentirlo congénere y la com- 
prensión de aquél de los resortes anímicos colectivos que puede tocar. 


Pero no basta. Muy pocos niegan la influencia de los grandes hom- 
bres en los destinos de la Humanidad; es algo demasiado obvio para 
desconocerlo; lo que se trata de demostrar es que ellos no fueron ins- 
trumentos ciegos, agentes pasivos de un imperativo que de todos modos 
se hubiera cumplido. 


En principio lo reconocimos ya al afirmar que dentro de ciertos 
límites el esfuerzo creador e innovador del hombre construye el porve- 
nir; cabe ahora examinar la parte que corresponde al héroe en la tarea. 


Vamos a seguir en este terreno a Sidney Hook, brillante discípulo 
y continuador de John Dewey. En su reciente libro “El héroe de la His- 
toria”, plantea la intervención del grande hombre en dos momentos 
críticos: 

19) Cuando los sucesos no ofrecen una alternativa, por predominio 
de una tendencia determinante, la acción del conductor es obligada y 
ejecutiva. Hook llama al conductor en este caso hombre acontecimiento, 
importante por lo que realiza en su misión de intérprete, presente en el 
lugar exacto y en el instante apropiado. 


22) Cuando, en cambio, los sucesos ofrecen alternativas de solu- 
ción por el equilibrio de fuerzas o tendencias determinantes opuestas, 
entonces la acción del conductor, a quien denomina hombre que hace 
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época es optativa y personal procede por sí y asciende a la categoría 
de héroe. - 


Son requisitos del “hombre que hace época” la posesión de un sen- 
tido de trascendencia en el tiempo y en el espacio que lo emancipa de 
las preocupaciones inmediatas y restringidas, nacidas del juego de ambi- 
ciones, pasiones y localismos mezquinos y le permite reelaborar las con- 
diciones del medio y del momento dándoles una orientación genuina- 
mente suya. A la luz de ese propósito alcanza a ejercer una influencia 
decisiva en los resultados, que de otra suerte habrían seguido rumbos 
distintos o menos claros. 


Hay en el héroe independencia de criterio: ve lo que los demás no 
ven; capacidad y seguridad de acción e iniciativa; imaginación construc- 
tiva y también intuición genial; posee, en suma, ese poder imponderable 
del espíritu, los valores vitales de que habla Max Scheler, que fijan en 
última instancia la configuración y el desarrollo de los grupos humanos. 


Para cumplir sus fines, el héroe organiza un núcleo de auxiliares 
adictos; gana el apoyo de la opinión, forja una fuerza operativa que 
puede ser un partido, un ejército o ambas cosas, constituido de acuerdo 
a sus normas y principios; inspira una confianza absoluta, una fe ar- 
diente, la conciencia de que con él todos los obstáculos serán allanados 
y sin él todo se malograría. 


Finalmente llegamos a un punto al que no todos los héroes arriban; 
el de la sublimidad en sus dos aspectos: del sacrificio y del renuncia- 
miento. 


En el primero, el héroe sucumbe como César bajo el puñal del 
asesino; en el segundo, se resigna a ser desalojado y se confina en la 
oscuridad del ostracismo: el precio de la gloria, como lo ha calificado 
Enrique Rodó. 


Y cuando la caída no es la consecuencia del triunfo de una fuerza 
enemiga, aparecida por el advenimiento de nuevos factores históricos 
que cambian el panorama, sino el resultado de un consentimiento volun- 
tario, por íntima y callada resolución, entonces lo sublime se encumbra 
en santidad. 

Veamos ahora si San Martín responde al cuadro ideal del héroe que 
hemos trazado. 
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Prescindamos, desde luego, de sus antecedentes de familia, de su 
educación, de su meritorio desempeño en la milicia durante su larga 
permanencia en España, para considerarlo solamente en los diez años 
de su gesta americana. 

En lo físico era de estatura aventajada; la mirada fulgurante; la voz 
de tono cálido y profundo. Le rodeaba una cierta aura magnética reve- 
ladora de una poderosa energía espiritual. Demostró su coraje exponien- 
do la vida en Arjonilla y en San Lorenzo, al cargar intrépidamente al 
enemigo. Careció, es cierto, de la salud atribuida a los héroes antiguos; 
sabemos de sus agudos y pertinaces padecimientos gástricos y artíticos; 
pero poseyó, como aquéllos, la resistencia a la fatiga, la aptitud del 
esfuerzo prolongado para llevar a cabo su “parerga” herculeana. 


El sentido de la trascendencia del héroe, que ve lo que los demás 
no ven, se comprueba por su concepción continental de la campaña li- 
bertadora. 

En la conocida carta que envió al presidente del Perú, mariscal 
Castilla, el 11 de setiembre de 1848, declara San Martín que en el pe- 
ríodo de su carrera pública había seguido la conducta invariable de 
“mirar a todos los estados americanos en que las fuerzas de su mando 
penetraron, como hermanos interesados en un mismo y santo fin: la re- 
dención política de Hispanoamérica”. 

Esa mira estaba ausente en el común sentir de los criollos. Si la 
guerra de la emancipación duró tanto tiempo, y aún estuvo en trance 
de perderse alguna vez, fue a causa de la fragmentación de los esfuerzos, 
incoordinados y circunscriptos por el egoísmo particularista de hombres 
y países frente al adversario común. A poco de iniciarse la lucha co- 
menzó a derramarse sangre entre americanos, extraviados por una obce- 
cación suicida. San Martín se mantuvo fiel a la consigna de no mez- 
clarse en la política de los partidos ni desenvainar su espada en las con- 
tiendas civiles; por eso desobedeció al Directorio en 1819 y se indignó 
tanto contra Riva Agiiero cuando en 1823 lo reclamó para que le sir- 
viera de sostén en la tambaleante presidencia del Perú. 

San Martín desplegó en el cumplimiento de su idea fundamental las 
cualidades específicas del héroe: perseverancia inquebrantables en el 
fin, concebido con lucidez de genio; capacidad de iniciativa; seguridad 
de acción. 
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La independencia de América, desde su posición personal, presu- 
ponía la independencia del Río de la Plata; fue ése su primer objetivo. 


En 1812 la idea no acababa de concretarse. Desde Río de Janeiro 
lord Strangford había señalado que la neutralidad benévola de Gran 
Bretaña hacia el gobierno revolucionario de Buenos Aires estaba con- 
dicionada a su carácter de episodio de una disidencia interna, dentro de 
la unidad hispánica; si ese gobierno asumía la calidad de soberano, el 
gabinete de Londres se vería en la precisión de combatirlo como ene- 
migo externo de su aliada España. Por otra parte, preocupaba siempre 
la política de Portugal dispuesta a reanudar en cualquier momento favo- 
rable el plan secular de ocupación de la Banda Oriental. 


La declaración de la independencia de Venezuela, formulada por 
el Congreso de Caracas el 5 de julio de 1811, impresionó hondamente 
a los patriotas. Alberto Palcos cita documentos que prueban una ten- 
tativa de Rivadavia de seguir el ejemplo por órgano de la asamblea de 
abril de 1812 malograda por su efímera duración de tres días. El fracaso 
arrancó a la “Gaceta Ministerial” este melancólico comentario: “Una 
combinación más favorable de circunstancias ha proporcionado a esos 
pueblos (Venezuela y Cundinamarca) la gloria de haber llegado antes 
que los demás al término de la carrera.” 


Para trabajar por la pronta y definitiva declaración de la indepen- 
dencia San Martín fundó con Alvear y Zapiola la Logia Lautaro. Le 
servía de antecedente otra de Cádiz vinculada a la Gran Reunión Ame- 
ricana de Londres, presidida por Miranda. 


“La fugacidad de los gobiernos después de 1810 —dice Ricardo 
Rojas—, la derrota reciente de los ejércitos patrios y la anarquía de los 
partidos interiores, persuadieron a San Martín sobre la conveniencia de 
una asociación secreta, acaso no de principios masónicos ni de métodos 
carbonarios, aunque sí inspirada en tales modelos.” 


Juan Canter coincide con esta opinión señalando la presencia en la 
Logia de “lo más granado de la sociedad, pues no perseguía ninguna 
tendencia dogmática. Así, los clérigos forman parte de ella y la logia 
masónica de Julián Alvarez se halla también de hecho incorporada”. 


“Fue —agrega— la que encauzó a la revolución sometiéndola a un plan 
y a un programa.” 


-b5= 


Apenas organizada la Logia influyó decididamente en la caída del 
Triunvirato por la asonada del 8 de octubre de 1812 y en su sustitución 
por otro más expeditivo en sus resoluciones. En efecto, convocó de in- 
mediato a la famosa Asamblea del año 13, fundadora de la independen- 
cia de hecho pero no de derecho, porque se disolvió sin expresarla for- 
malmente ni examinó los proyectos de constitución elaborados. Más aún: 
los diputados orientales que traían las instrucciones de Artigas de san- 
cionar la independencia absoluta, no lograron incorporarse por defectos 
de forma. 


Es que en el seno de la Logia se había producido la escisión de un 
grupo que resultó mayoritario, encabezado por Alvear, apartado de los 
fines iniciales en provecho de una política oportunista y personal. 


En Europa la suerte desfavorable de las armas había determinado 
el abandono de la Península Ibérica por los franceses. Por el tratado de 
Valencay, del 11 de diciembre de 1813, Napoleón devolvió el trono 
de España a Fernando VII y éste reingresaba al suelo natal el 22 de 
marzo de 1814, 


La pérdida del Alto Perú, a consecuencia de las derrotas de Vilca- 
pugio y Ayohuma, abrían de nuevo el norte a una invasión realista. Mon- 
tevideo constituía una grave y permanente amenaza contra Buenos Aires. 
La toma de esta plaza se imponía, no sólo por razones estratégicas, sino 
para mejorar la posición de los patriotas en el evento de entablar nego- 
ciaciones de paz con la metrópoli. A estas razones agregaba Alvear, im 
pectore, dueño de la situación después de la partida de San Martín para 
hacerse cargo del Ejército del Norte, la muy particular de prestigiarse 
con un glorioso triunfo. 


Producida la caída de Montevideo el 23 de junio de 1814, el 15 de 
julio siguiente, consigna Mario Belgrano, Lord Strangford escribió a Po- 
sadas, director supremo, diciéndole que ese triunfo lo colocaba en condi- 
ciones de terminar la guerra con honor y seguridad, ya que “con la vuelta 
de Fernando VII no existía ni una sombra de justificación para que 
las provincias le resistiesen”. 


Posadas contestó el 12 de setiembre aceptando la idea de enviar 
una delegación a Madrid y, en consecuencia, partieron el 28 de diciem- 
bre Belgrano y Rivadavia, sin que consiguieran éxito. 
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Mientras tanto, Alvear ascendía al directorio y caía estrepitosamente 
a los tres meses. Alvear, hombre acontecimiento dentro de la clasifica- 
ción de Sidney Hook, interfirió en la obra de San Martín, hombre que 
hace época, sólo durante el tiempo preciso para llenar una función ne- 
cesaria. 


Después, el héroe siguió impertérrito su ruta. Reorganizó la Logia 
y con ella, y por intermedio de los diputados cuyanos, gravitó sobre el 
Congreso de Tucumán hasta producir la ansiada declaración de la In- 
dependencia, contando, justo es decirlo, con la colaboración de Belgra- 
no, Pueyrredón y otros patriotas. 


Ahora, como general de una nación independiente, podía San Mar- 
tín dar el último toque a los preparativos de la campaña destinada a 
liberar a Chile. 


El vasto proyecto encierra el segundo punto de su objetivo: atacar 
la dominación española en su centro principal: el Perú. No por la me- 
seta altoperuana, donde tres veces se había fracasado, sino transmon- 
tando los Andes y con la base de Chile rescatado expedicionar sobre 
Lima por mar. 


Aquí encontramos el caso mencionado por Hook: dos alternativas 
de solución por tendencias determinantes opuestas: insistir en la cam- 
paña del Alto Perú sin salir de los límites del antiguo virreinato o trazar 
un amplio círculo por los países del Pacífico superando los formidables 
obstáculos de una enorme cordillera y de un dilatado océano. La 
opción competía históricamente al héroe y al elegir la segunda alter- 
nativa, que era la nueva sugerida por su genio, decidió la independencia 
de dos naciones y contribuyó por reflejo a la del resto de la América 
meridional española. 


Para eso venía forjando desde los primeros días de su regreso a la 
patria el instrumento adecuado, la fuerza operativa a que también nos 
referimos: un ejército de acuerdo, con sus bases y principios. 


Los primeros ejércitos revolucionarios tuvieron por resorte princi- 
pal el entusiasmo por la causa que defendían y actuaban al calor de una 
camaradería entre superiores y subalternos, regida más por los valores 
personales que por la jerarquía del grado y las normas de las ordenan- 
zas casi ignoradas. Ejército multitud, aquí encaja la definición de Ra- 
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mos Mejía, quien, por otra parte, reconoce que “la indisciplina, des- 
organización y mal armamento y equipo son características de los ejér- 
citos patriotas hasta la llegada de San Martín”. 


Por eso las derrotas de los insurgentes asumían proporciones de 
catástrofe y provocaban la dispersión casi total de los vencidos, seña- 
lando largos períodos de depresión e impotencia; así ocurrió con Huaqui, 
Vilcapugio y Ayohuma, y Sipe Sipe, en el Alto Perú, con Rancagua en 
Chile, con las dos batallas de La Puerta en Venezuela y con la de Cal- 
derón en México. 

San Martín, de severa formación militar, con amplia experiencia 
castrense, creó el ejército mejor disciplinado y equipado que comba- 
tiera en las guerras de la independencia de América sin excluir los de 
Wáshington. 

Le sirvió de núcleo inicial el Regimiento de Granaderos a Caballo, 
cuerpo perfecto, almácigo de jóvenes oficiales a quienes infundió una 
mística de la conducta condensada en los severos preceptos de un có- 
digo moral de inflexible aplicación; paradigma vivo para las fuerzas 
armadas, a quienes la nación confía el supremo cometido de defender 
su soberanía y proteger las instituciones legales. La misma aptitud do- 
cente reveló en su breve estada en el Ejército del Norte, en Tucumán, 
y en los escenarios cada vez más vastos de Cuyo, Chile y Perú. Premio 
de su labor fue la asombrosa rapidez con que se recompuso el ejército 
libertador después de Cancha Rayada; con tropas de un tipo distinto, no 
aleccionadas por el héroe, el desastre hubiera resultado tan funesto como 
el de Rancagua. 


Forjado el instrumento lo esgrimió con una pericia magistral que 
lo coloca entre los más grandes capitanes de la Historia. El talento es- 
tratégico de San Martín se evidencia en el paso de los Andes, superior 
en múltiples conceptos a los famosos cruces de los Alpes por Aníbal 
y Bonaparte. Los movimientos de las diversas columnas principales y 
secundarias se efectuaron con un mínimo de pérdidas y con riguroso 
sincronismo. Chacabuco fue un triunfo matemáticamente asegurado de 
antemano. 

Sostuvo el principio de que la guerra ha de hacerse con el apoyo 
de la opinión y, además de captar la adhesión popular, desconcertó al 
enemigo con la habilísima guerra de zapa, una de las primeras aplica- 
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ciones, con más de un siglo de anticipación, de la ahora tan difundida 
guerra sicológica o de nervios. También puede considerarse un precur- 
sor de las operaciones anfibias mediante el empleo combinado en el 
Perú de los elementos navales y terrestres en la Campaña de la Sierra 
coordinada con los desembarcos sucesivos en Paracas, Ancón y Huacho. 


Las expediciones a puertos intermedios, que debían articularse con 
otras desde los valles peruanos y desde el litoral del Pacífico por los 
chilenos y el Alto Perú por los argentinos, estaban calculadas para en- 
cerrar a La Serna en un círculo de hierro y obligarle a capitular. La 
segunda y tercera expedición, efectuadas a fines de 1822 y en 1823, 
cuando ya no estaba el héroe en el Perú, se malograron por falta de 
cumplimiento de sus instrucciones. Otra prueba admirable de su pericia 
táctica ofreció en agosto-setiembre de 1821 al enfrentar, siguiendo un 
movimiento semicircular por los contornos de Lima, al general Canterac 
y su ejército, constriñéndole a repararse sin librar batalla tras los muros 
del Callao y a retirarse de allí en forma desastrosa, determinando la ren- 
dición de la fortaleza el 21 de setiembre. 


Las dotes sobresalientes del Libertador se manifestaron también 
en la rapidez y acierto con que modificó, sobre el campo de la acción, 
las disposiciones adoptadas, al compás de las incidencias de la lucha, 
fecundas en circunstancias imprevisibles. En Maipú, por ejemplo, el 
fuego arrasador de la artillería realista y el brioso comportamiento del 
invicto regimiento español de Burgos, hizo vacilar el ataque del centro 
y la derecha patriotas, situación crítica superada con el empleo oportuno 
de las reservas lanzadas en orden oblicuo. 


Un aspecto singular de su gran prestigio residió en el influjo, aná- 
logo al de Napoleón, ejercido a la distancia sobre el comando enemigo. 
Trátese de Marcó del Pont, Maroto, Osorio, Pezuela, La Serna y sus 
brillantes subalternos Valdés y Canterac, todos se mantienen pasivos, a 
la expectativa, subordinándose involuntariamente a las miras del gran 
adversario. El valiente Ordóñez es una de las pocas excepciones al arran- 
car a Osorio la orden de atacar en la noche de Cancha Rayada. 


Si la influencia de San Mrtín en el curso de la Historia se com- 
prueba en la campaña de Chile que sólo él era capaz de preparar y rea- 
lizar en su época, esa influencia es aún más evidente en la del Perú. 
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Aquí la presencia del héroe adquiere un valor extraordinario: 

Una vez asegurada la independencia y dueño del mar, Chile pareció 
olvidar el compromiso contraído de libertar al vecino del norte. La ma- 
yoría de la opinión miraba con desapego la perspectiva de una aventura 
lejana que exigiría importantes sacrificios de vidas y haciendas. 

No era diferente la tónica del Directorio, atribulado por sus con- 
flictos con los caudillos del Litoral, por los crecientes síntomas de anat- 
quía en el interior y por la amenaza de una gran expedición de recon- 
quista que se organizaba en Cádiz. 

Ante las dificultades, la personalidad de San Martín se agiganta. 
El contra todos, contra todos vence y se impone. 

“Pocas veces —dice Mitre— un hombre de acción trazó con más 
segura mano la línea del destino al amalgamar elementos dispersos y re- 
mover obstáculos, ayuntando voluntades que allegaban recursos, y por 
la sola potencia de su genio individual y de su autoridad moral, com- 
binar tan vastos planes, a la vez que dirigir ingeniosas y complicadas 
maniobras concurrentes cuyos secretos se reservaba... los destinos de 
la revolución sudamericana quedaron fijados desde ese momento. Lima 
caería, el Perú sería independiente, los últimos restos del poder español 
en el Nuevo Mundo serían vencidos...” 

Con el Ejército de los Andes “a caballo sobre la Cordillera”, parte 
en el valle chileno de Curimón, parte en Mendoza, listo a volcarse a 
uno u otro lado, incidiendo con habilidad sicológica sobre O”Higgins 
y Pueyrredón, cuyos resortes íntimos sabía manejar, jugando la carta 
de su retiro por motivos de salud, motivos realmente serios, no ficticios, 
va tejiendo y destejiendo —sigue diciendo Mitre— “la complicada tra- 
ma de varios hilos multicolores que se cruzaban en la oscuridad sin en- 
redarse, manejados aisladamente por la mano diestra del silencioso ar- 
tífice”. 

Reduce sus exigencias al límite compatible con las posibilidades 
de éxito; en vez de 8.000; de 6.100 hombres reclamados para la em- 
presa, se conforma con 4.500; los 600.000 pesos, pedidos por O'Hig- 
gins como ayuda argentina, se rebajan a 200.000 y se le agregan 300.000 
recaudados en Chile; finalmente, no sin mucho cavilar, se decide al gran 
paso de desobedecer las órdenes de su gobierno que lo llamaba a Bue- 
nos Aires, contraviniendo el imperativo del deber y la disciplina. “Se va 
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a descargar sobre mí una responsabilidad terrible —le escribe a O'Hig- 
gins el 9 de noviembre de 1819—, pero si no se emprende la expedición 
al Perú todo se lo lleva el diablo.” 


No quiso forzar la resolución de sus soldados y a ese efecto hizo 
convocar por Las Heras una junta de oficiales en Rancagua y a ella 
presentó el 2 de abril de 1820 la renuncia del mando del ejército. 


La junta declaró por unanimidad —como sin duda lo esperaba San 
Martín— que la autoridad del jefe no había caducado ni podía caducar, 
pues, por su origen, “que es la salud del pueblo, es inmudable”. A ese 
tenor se labró y firmó el “acta de Rancagua”, que permaneció secreta 
por más de medio siglo. Helo aquí, entonces, al frente de un ejército 
personal a la manera de Aníbal y César, pero sin otro oriente y aspira- 
ción que la libertad, con absoluto desinterés. 


Muchos inconvenientes superó todavía: evitó las trabas que pre- 
tendían limitar su mando; instrucciones del Senado de Chile; presencia 
de un representante de ese cuerpo; paridad de mando con Cochrane; 
salvó susceptibilidades al enarbolar la bandera chilena como insignia 
oficial de la expedición. 


Dijimos que el héroe organiza un núcleo de auxiliares adictos. Lo 
fueron de San Martín, en primer término, Pueyrredón, que lo secundó 
con abnegación e inteligencia en la ardua tarea de llevar a buen tér- 
mino los planes emancipadores, y O'Higgins, el compañero de toda la 
vida, genio turbulento, fácil a las incidencias ruidosas, amansado sola- 
mente al contacto con el héroe, objeto de una admiración casi religiosa. 
Demasiado prolija sería la enumeración de los demás: Las Heras, Guido, 
Balcarce, Monteagudo, Godoy Cruz, Zenteno, Zañartú, Aldunate, Mi- 
ller... algunos, fieles hasta la muerte; otros, distanciados por diversas 
causas. Con unos pocos, el hombre de la soledad y del misterio «abrió su 
alma a la confidencia íntima; Guido fue el predilecto; a través de la co- 
rrespondencia sostenida con él, aparece el San Martín auténtico. 


Dijimos también que el héroe gana el apoyo de la opinión. San 
Martín lo consiguió del pueblo cuyano hasta el sacrificio. Cuando en 
febrero de 1815 se le pretendió sustituir por el coronel Gregorio Perdriel, 
ese pueblo se levantó unánime hirviente de cólera contra la medida, no 
obstante los esfuerzos que el propio San Martín realizó para calmarlo. 
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El pueblo consiguió imponerse. El 22 de abril, el director supremo Alvear, 
en nota remitida al Cabildo de Mendoza, después de aseverar que nadie 
conocía y estimaba mejor que él “las cualidades apreciables” de San 
Martín y de explicar el por qué de la designación de Perdriel, expresaba 
“la conformidad que desde luego manifiesto a que si el coronel San 
Martín se aviene a continuar en el mando lo puede libremente exe- 
cutar...” 


Me limitaré a agregar, a guisa de complemento, la donación de las 
joyas por las damas cuyanas, y el bordado de la bandera por las men- 
docinas, y la rapidez con que la gente moza se presentó a empuñar los 
ciento treinta sables de la proclama que decía “tener arrumbados por 
falta de brazos valientes que los empuñen”. 


¿Cómo olvidar el supremo tributo de adhesión brindado por los 
humiles soldados Juan de Dios y Juan Bautista Cabral, al sacrificar sus 
vidas para salvar la del jefe? 


En cuanto a la confianza absoluta que inspira el héroe, está abonada 
por centenares de testimonios; cada renuncia de San Martín provocaba 
los más apasionados pedidos para que desista de su actitud. 


El 26 de setiembre de 1818 —citemos un solo ejemplo— le escri- 
bía Pueyrredón: “Por lo demás, dexémonos ahora de renuncias, que si 
fue disculpable la de V. por las circunstancias no lo es ya habiendo va- 
riado, y por que también, juro a Ud. por mi vida y por los deberes de 
nuestra amistad, que si Ud. llega a obstinarse en pedirla, haré yo lo 
mismo y se vendrá por tierra toda nuestra obra.” 


O'Higgins, por su parte, y en la misma ocasión le escribía con fe- 
cha 20 de setiembre: “Compañero y amigo amado: Semejante a un flecha- 
zo me ha sido su apreciable del 6 que contesto. Cuando me preparaba a 
estrecharlo en mis brazos recibo la amargura de su resignación. San 
Martín es el héroe destinado para la salvación de la América del Sud 
y no puede renunciar la preferencia que la Providencia eterna le señala.” 


Análoga fe ardiente anima el alma colectiva. La derrota de Sipe 
Sipe produjo una consternación general aumentada por las noticias de 
otros reseveses en el norte del continente. Cunde en Cuyo la triste con- 
vicción de que “la patria está perdida” y de que se ha vuelto irrealiza- 
ble la expedición a Chile. 
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San Martín reúne en un banquete a sus oficiales y al final brinda 
con voz serena “por la primera bala que se dispare contra los opresores 
de Chile al otro lado de los Andes” y estas palabras mágicas bastan 
para restablecer la tranquilidad y el optimismo. 


Después de Cancha Rayada, circuló la versión de la muerte en ese 
encuentro del héroe; le prestaba verosimilitud la circunstancia de haber 
caído a su lado, fulminado por una bala de cañón, su ayudante La- 
rrain. Otra vez el pánico se enseñorea de las almas. Pero llega San Mar- 
tín a Santiago, fatigado por el continuo cabalgar, cubierto por el polvo 
del camino y el milagro se repite, al asegurar con firme acento ante la 
ansiosa muchedumbre: “La patria existe y triunfará y yo empeño mi 
palabra de honor de dar un día de gloria a la América del Sur.” La 
reacción jubilosa del pueblo se traduce y condensa en el gesto exultante 
de aquel “roto” anónimo que le grita: “Mi general: venga un abrazo.” 


Recordemos finalmente que el héroe puede sublimarse en santidad 
con el renunciamiento consentido de su grandeza. San Martín lo cum- 
plió en Guayaquil. 


Señores: Hay dos aspectos en la personalidad del héroe: el con- 
temporáneo: lo que hace; el póstumo: lo que deja. En el concepto 
espiritualista de Max Scheler, el héroe encarna un tipo ideal que se 
consagra a la realización de lo noble considerado como valor vital puro. 
Y ese valor se mantiene en perdurable actualidad como ejemplo y como 
enseñanza. 


Cuando el 23 de setiembre de 1955 la ciudadanía entusiasta col- 
maba el ámbito estremecido de la plaza de Mayo para aclamar la liber- 
tad recuperada espontáneamente, por seguro impulso, sin previo acuerdo, 
levantó sobre las cabezas con brazos convulsos el retrato del héroe; 
únicamente su retrato en mil estampas de diversas facturas y tamaños. 
Era San Martín quien retornaba triunfante del más allá para ejercer de 
nuevo su ministerio de civismo y de dignidad patriótica. Formulemos 
en estos días de angustia, el voto de que lo siga ejerciendo alumbrando 
los espíritus y encendiendo los corazones con la luz de su genio y la 
llama de su pasión de grandeza moral. 
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RICARDO PICCIRILLI 


BERNARDO MONTEAGUDO: 
COLABORADOR 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Sesión Pública N* 15 - 12 de noviembre de 1962 


Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit 


Homenaie previo: 


Debo dar cuenta a la concurrencia en esta sesión pública de la 
Academia Sanmartiniana, que el 23 de setiembre ppdo. falleció el señor 
general don Adolfo S. Espíndola, que ocupaba el sitial N“ 4 ¡como 
miembro de número de la misma. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano y esta Academia rindieron opor- 
tunamente su homenaje al distinguido colega sanmartiniano, cuyas activi- 
dades como admirador «devoto e historiador entusiasta del prócer datan 
de muy larga fecha. 


Su último libro: “San Martín en el Ejército español en la Penín- 
sula”, cuyo 2% tomo apareciera con posterioridad a su muerte, es un 
denso y paciente trabajo histórico, rico en documentación e información 
desconocidas o poco conocidas, y rico en acertadas observaciones per- 
sonales. 


En muy breve síntesis cabe expresar que la Academia Sanmartiniana 
ha perdido uno de sus miembros más conspicuos, más entusiastas, más 
laboriosos y cuya simpatía le había conquistado el afecto sincero de 
todos sus colegas. 


Invito a los presentes a rendir homenaje a su memoria. 


Señoras y señores: Desde nuestra última sesión pública, se han des- 
arrollado importantes acontecimientos internos y exteriores, de especial 
trascendencia para nuestro país. Desde entonces, la actividad humana ha 
continuado acumulando documentación y antecedentes para la historia a 
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escribir mañana, pero también ha continuado creando nuevas bases 
para la futura evolución de los pueblos. 


No podemos quedar indiferentes, pues, frente a los hechos ocurri- 
dos, porque a todos nos cabe responsabilidad ante la historia y ante 
el futuro de nuestra patria. 


“El pueblo jamás se empieza a mover por raciocinio, sino por 
hechos”, nos ha enseñado San Martín; Gustavo Le Bon lo confirma, 
cuando dice: “La muchedumbre es arrastrada casi exclusivamente por 
lo inconsciente. Sus actos se ejecutan bajo la influencia de la médula 
espinal, mejor que bajo la del cerebro”, y Esteban Echeverría nos lo 
explica, al sostener que “las masas no tienen sino instintos: son más 
sensibles que racionales; quieren el bien y no saben dónde se halla; de- 
sean ser libres y no conocen la senda de la libertad”. 


De aquí resulta la necesidad imprescindible de educar a la gente del 
pueblo, para que sus impulsos respondan al propósito de moverse y obrar 
dentro de cánones de civilización; pero también de ahí se desprende el 
afán de quienes buscan esclavizar esta fuerza avasalladora, para con- 
vertir a la gente en rebaño, obediente y ciego a las excitaciones de sus 
despiadados amos, como ocurre en los estados situados detrás de “la cor- 
tina de hierro”. 


En consecuencia, quienes nos preciamos de seguir las huellas del 
general San Martín, no podemos estar ausentes en la obra de la educa- 
ción popular de nuestra patria, para que “las corrientes extrañas por- 
tadoras de ideologías incompatibles con la clara tradición democrática 
argentina”, no continúen perturbando las cándidas inteligencias de los 
sencillos espíritus que forman la masa de nuestra población. 


Debemos salir al cruce a aquellas corrientes, enarbolando la “doc- 
trina sanmartiniana” como bandera redentora; esa doctrina que “en- 
cierra la suma de las virtudes que caracterizaron al prócer y rigieron su 
conducta pública y privada” y cuya observancia conduce a la soberanía 
sin claudicaciones, a la independencia racional, a la libertad civilizada, 
a la moral administrativa más absoluta, a valorar la idoneidad, la jus- 
ticia y la responsabilidad como bases de buen gobierno, a considerar 
a la ilustración, el orden, el respeto mutuo y el amor al trabajo como 
factores fundamentales de la felicidad individual y del bienestar común. 


me, 


En la interpreteción de esa doctrina de sano patriotismo y seguro 
progreso, correspondió a Bernardo Monteagudo, colaborador eficiente 
del libertador de Chile y el Perú, un papel de la mayor importancia, pues, 
con frecuencia, fue él quien redactara muchos de los documentos sus- 
criptos por San Martín y que guardan los archivos históricos, como ha- 
brá de mostrárnoslo, seguramente, nuestro erudito disertante de hoy, el 
señor académico profesor don Ricardo Piccirilli, a quien invito a hacer 
uso de la palabra. 
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BERNARDO MONTEAGUDO: 
COLABORADOR DEL 
GENERAL SAN MARTIN 


Pórtico. 


Fue ésta una figura de singular importancia revolucionaria y tras- 
cendente significación política. Ardió como una antorcha para iluminar 
el escenario del drama americano de la independencia y se extinguió 
barrido por el huracán de la fatalidad. Pensador político de pasiones 
hondas pasó por la vida sacudido por grandes y aniquilantes avatares, 
que no supieron del perdón, porque él fue siempre un combatiente im- 
placable. Espíritu proclive a la aventura; apasionado y fuerte, con fas- 
cinaciones de Don Juan, sintió la seducción de la belleza femenina como 
en una página del Aretino, y su nombre corrió envuelto en los episodios 
turbulentos de la época, donde la tragedia le salió al paso con desola- 
dora constancia. Personaje auténtico de Mayo anduvo los caminos del 
peligro, y cuando se detuvo fue para actuar de fiscal o de juez con todos 
aquellos que consideraba enemigos de la libertad; por eso y por sus te- 
naces rebeldías la cárcel fue para él un alojamiento frecuente. Mas en 
el triunfo o en la derrota, en el sillón del magistrado o en las penurias 
del exilio, estuvo preso por ideales, por propósitos y por banderas, nunca 
jamás por la codicia o por las mal disimuladas huellas del ladronzuelo 
enriquecido. 

Inteligencia superior, aunque por su predicamento esclarecido fre- 
cuentó las alturas de la proceridad, constituyó uno de los exponentes 
de la hora revolucionaria que más tiempo le tocó permanecer fuera de 
la historia. Estampa de leyenda, el infortunio lo persiguió en la vida 
y en la muerte para dejarlo andar en tono gris a través de la posteridad. 


Mi 


Ora en la alusión de la fábula ignara, ora en el vocablo mordaz de la 
calumnia, después de muerto volvió su nombre a soportar las vicisitu- 
des de la vida. La facción vocinglera le gritó: ¡Mulato!, y él era blanco 
de cepa hispánica. Hijo de padres desconocidos apuntó alguien, y era él 
fruto de la unión de un capitán de milicias llamado Miguel, natural de 
Cuenca, España, y de doña Catalina Cáceres, nativa. No faltó quien 
lo hiciera nacer en solar chuquisaqueño; y tenía él anotado en los proce- 
sos que le formaron en 1809 y 1815, haber nacido en 1789 en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán. 


Después de muerto, para extraviar su recuerdo fisonómico, el ge- 
neral Espejo, que lo había frecuentado en vida, expresó a uno de los 
biógrafos que los rasgos físicos del tucumano ilustre se asemejaban a 
los del poeta Vera y Pintado. La desaprensión del historiador contem- 
poráneo no se hizo esperar, y al publicar su libro sobre la vida y la obra 
del tribuno de la Sociedad Patriótica consagró a sabiendas la imagen 
apócrifa, aquella que los argentinos a través de varias generaciones hemos 
aprendido a reverenciar en el retrato de Vera y Pintado. José M. Ramos 
Mejía a su hora lo descubrió neurótico y le aplicó el método investiga- 
tivo del psiquiatra moderno, para transferirlo a la clasificación de los 
histéricos sin haberlo tratado ni observado ninca, ni en persona ni a tra- 
vés de documentos inconclusos; toda la prueba que poseyó para su lite- 
rario diagnóstico fue una semblanza de brillante estilo escrita por Vicente 
Fidel López, que tampoco lo frecuentó. A Ramos Mejía le pareció frag- 
mentaria su labor y páginas más adelante de su obra lo clasificó también 
de “sibarita odioso” todo porque se bañaba en aguas perfumadas, sin 
reparar que a su elegido le agradaba sólo oler a limpio. 


Corrido el tiempo; disipadas las sombras; esclarecidos múltiples as- 
pectos de su azarosa existencia por historiadores de fuste, la posteridad 
que ya era historia, quiso rendirle patriótico homenaje, y después de 
traer a la patria sus despojos mortales, aquel 14 de febrero de 1918 en 
el cementerio de la Recoleta, el 25 de mayo del mismo año procedió 
a la inauguración de su estatua, la insólita estatua del prócer, cuya fi- 
gura está realizada pór aproximación y pareceres de dispares proceden- 
cias. La fatalidad siguió irremisiblemente siendo su aliada. Como bien 
lo expresó a su turno don Ricardo Rojas, fue ésta la obra de “un mar- 
molero con fama de escultor cortesano” que “plasmó una especie de 
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bailarín elegante”; todo lo cual se nos ocurre, constituye la definitiva fan- 
tasía llamada a invalidar aquella otra criatura arbitraria, surgida de la 
imaginación creadora del historiador López, que lo concibió como a 
Saint Just cuando se erguía doctrinario y admonitorio en el club de la 
montaña. De semejante manera, así en bloque, estuvo constituido el pró- 
cer. Tal fue la arcilla virtuosa y deleznable con que este patriota de 
proyecciones americanas acudió al juicio de la posteridad sin archivo 
personal que lo protegiese y sin descendientes interesados que tuvieran 
preparado el inventario de su gloria; tal el hombre que por propios me- 
recimientos fue elegido por el “Padre de la patria”, el general San Mar- 
tín, como un colaborador ilustre, que vive hoy en la inmortalidad y se 
denomina Bernardo Monteagudo. 


La formación intelectual y las primeras batallas de la independen- 
cia americana. De acuerdo con las características de la etopeya ensa- 
yada precedentemente corresponde considerar dónde se nutrieron las vi- 
vencias de este espíritu singular, a quien la historia ha señalado poseído 
de una sostenida pasión al servicio de la libertad discriminada, tan pene- 
tradamente diferenciada, que conjugaron en él sin suscitar rubores, el 
redactor revolucionario del Mártir o Libre y el mantenedor de la monar- 
quía constitucional en el Perú. 


Contestes están hoy en convenir todos los historiadores, que la más 
exacta división para el estudio de la vida política de Monteagudo la ha 
suministrado el historiador Pelliza, cuando refiriéndose a ella, la' divide 
en dos períodos perfectamente definidos. El primero se inicia con el es- 
tallido de la revolución de Chuquisaca, a la cual Monteagudo adhirió 
su acción, y finaliza con el destierro de 1815 y su peregrinación arro- 
pada de inopia por las viejas capitales europeas. El segundo corre desde 
el regreso consentido a Buenos Aires por Pueyrredón, su residencia en 
Mendoza, su acción en Chile, el traspaso de la cordillera hasta San Luis, 
la acción con San Martín en el Perú, la caída irremisible y la muerte 
trágica al filo de la noche en una calle cualquiera de Lima, bajo el 
puñal aleve del negro Candelario Espinosa. 


Para los días de la iniciación juvenil cuentan aquellos pasados con 
sus padres en la docta Chuquisaca y la concurrencia a los claustros de 
la secular Universidad de San Francisco Javier, por donde, entre otros, 
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a su hora también pasaron Serrano, Paso, Moreno, Manuel Antonio de 
Castro, Tomás Manuel de Anchorena, Agiiero y Castelli. Allí cursó ju- 
risprudencia, filosofía, teología, gramática y latín, lengua esta última 
de la que poseyó tan dilatado conocimiento, que la leía y hablaba de co- 
rrido como a su propio idioma. Perteneció con lucimiento a aquellas 
aulas de donde egresó a los 19 años siendo poco más que un adoles- 
cente y donde habían pasado profesores como Juan Basilio Cotacova, 
Juan de la Cruz Monje y Juan Bautista de Sagárnaga, quienes, además 
de mentores, fueron hombres de acción que estuvieron en la revolución 
del 16 de julio de 1809. 


El joven licenciado, graduado después de la lectura de su diserta- 
ción: El origen de la sociedad y sus medios de mantenimiento, celebrada 
el 3 de junio de 1808, asistió con su padre a la iniciación del drama 
de la revolución americana en la ciudad de Charcas, en tanto se des- 
arrollaban en el norte las intrigas portuguesas de la Carlota y los con- 
flictos con que el mal americano de Goyeneche avivaba especulativa- 
mente la causa realista. Por vinculaciones que en estos instantes encon- 
tró a su paso, tales como la de su padrino de tesis el Oidor Ussoz y Mozi 
fue promovido a la vida civil con el cargo de Defensor de Pobres y como 
miembro de los “jóvenes doctores de Chuquisaca” se encontró alistado 
en las filas revolucionarias de la independencia, pronunciándose de viva 
voz y por escrito sobre las ideas de libertad que conmovían a Hispano- 
américa. En esta hora inicial de la carrera pública brotó de su pluma 
el notable trabajo: Diálogo entre Atahualpa y Fernando VII, el cual 
circuló manuscrito entre las gentes del lugar, y uno de cuyos ejemplares 
se encuentra en la actualidad en la Biblioteca Nacional de Sucre. Reflejo 
de la cultura jurídica y social del autor, su contenido ha merecido la 
atención de esclarecidos escritores tales como Alcides Arguedas y, sobre 
todo, de Guillermo Francovich, que en su obra: El pensamiento univer- 
sitario de Charcas, ha mostrado que el Diálogo constituyó un medio efi- 
caz de propaganda revolucionaria, en el cual Monteagudo se presenta 
como un “vigoroso escritor y un ferviente revolucionario”, al dar vida 
y palpitante actualidad a un tema que figurativamente se desarrolla en 
los Campos Elíseos, trescientos años después de la muerte de Atahualpa 
que se encuentra en la eternidad con Fernando VII, que aún existía en 
la tierra. La propaganda del panfleto trajo la acción. Monteagudo tomó 
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activa participación en la insurrección de los Oidores estallada en Chu- 
quisaca el 25 de mayo de 1809 y propagada a la ciudad de la Paz el 16 
de junio del mismo año; tocóle en suerte en la emergencia redactar la 
proclama revolucionaria. Abatida en sangre aquellos primeros intentos 
de la emancipación, el joven abogado de la Audiencia y Defensor de Po- 
bres, penetraba por primera vez a la cárcel donde permanecería desde 
el 10 de febrero hasta el 4 de noviembre de 1810, época en que pudo 
enterarse del triunfo de la revolución en Buenos Aires y el avance del 
ejército auxiliar del Perú. 


De acuerdo con tales conocimientos aguardó la oportunidad, y el 
5 de noviembre, dos días antes de la victoria de Suipacha, a pretexto 
de una “merienda con madamas” obtuvo la llave del jardín de la Au- 
diencia y protegido por las sombras de la noche consumó la fuga. A par- 
tir de estos instantes unió su suerte a la revolución de Buenos Aires y se 
vinculó al Ejército del Norte. Presente en Potosí cuando Castelli daba 
cumplimiento a la sentencia de muerte de Paula Sanz, Córdoba y Nieto, 
el espectáculo le trajo por contraste el recuerdo de otras víctimas ilus- 
tres de la revolución, sacrificadas por Goyeneche, tales como Victorio 
y Gregorio Lanza, el valiente Castro y el animoso Rodríguez. Montea- 
gudo quedó ganado a la causa de Mayo; Castelli lo advirtió y lo nom- 
bró su secretario auxiliar. Unidos en la victoria lo estarían también en 
el infortunio. Copartícipes del credo de Moreno —a quien Monteagudo 
no conoció pero siguió en su doctrina revolucionaria—, fueron ambos 
inteligentes, valientes y leales amigos; se defendieron con firmeza y no 
se traicionaron jamás. Después del desastre del Desaguadero los hom- 
bres de gobierno surgidos a consecuencia del movimiento del 5 al 6 de 
abril dispusieron la cesantía y la prisión de Castelli y Balcarce; Mon- 
teagudo corrió análoga suerte en Tucumán, y cuando obtuvo su libertad 
merced al gobierno del primer Triunvirato, emprendió viaje a Buenos 
Aires. Un nuevo y distinto escenario lo esperaba. 


En “La gran capital del sur”. En la defensa con que Monteagudo 
se presentaba al Triunvirato para obtener su libertad, expresaba: “Me 
lisonjeo de esperar que V. E. me permitirá pasar libremente a esa capi- 
tal a tomar la parte que pueda en los progresos públicos.” Y merced 
a la diligencia obrada por el gobierno en término de cinco días y a la 
indemnización que el presunto reo experimentara por orden superior, 
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Monteagudo se presentó públicamente en Buenos Aires en los últimos 
días del año 1811. El 1% de diciembre presenció el juramento del Esta- 
tuto Provisional desde los balcones del Cabildo, y cinco días más tarde 
observó el estallido del Motín de las trenzas, ese estallido de tan hondas 
raíces políticas provincianas, cuya exégesis brillante y reveladora ha 
realizado el doctor don Ernesto J. Fitte, nuestro compañero de la Aca- 
demia Nacional Sanmartiniana. 


Vinculado por afinidades políticas perteneció al círculo del gobier- 
no del primer Triunvirato y frecuentó por aquel entonces los salones 
de la sociedad más distinguida. Hombre del credo de Moreno, refirién- 
dose a él escribirá: “Moreno será el objeto de nuestra admiración y de 
nuestros votos. Entonces más que nunca recordaremos sus discursos 
brillantes, sus pinturas acabadas, los dogmas eternos que ha proclamado. 
Allí nos arrebatará todavía la fuerza valiente de su dialecto animado 
y repetiremos sus períodos nerviosos y concisos.” Apenas llegado a Bue-- 
nos Aires ha penetrado el espíritu de Pazos Silva cuando en la Gazeta 
del 21 de noviembre de 1811, éste ha atacado a Castelli y a los hom- 
bres de la expedición al Alto Perú al escribir: “La conducta de los agen- 
tes de la expedición desgraciada del Perú nos ha deshonrado a la faz 
del mundo y nos ha puesto al borde del precipicio, preciso es que con 
inflexibilidad se castigue, después de un juicio imparcial, a esos profa- 
nadores sacrílegos de nuestra santa causa...” * Monteagudo, como ac- 
tor de los sucesos y amigo decidido de Castelli, no dejará sin respuesta 
tan osado juicio, y en su artículo intitulado: El vasallo de la ley al Editor, 
expresa a manera de introducción conceptos generales de elevada sig- 
nificación política y dice: “Si para ser libres bastara el deseo de serlo, 
ningún pueblo sería esclavo; mas, por desgracia, esta tendencia natural 
de todo ser que piensa, encuentra escollos muchas veces inaccesibles a 
la imbecilidad del hombre, no sólo en las naciones cuya suerte ha sido 
envejecerse sin perfeccionar su constitución política, sino aun en aque- 
llas que parecen destinadas a presidir el destino de las demás.” Y des- 
pués de algunas otras consideraciones en torno a la corrupción y a la 
ignorancia, factores negativos de la libertad, desciende a la cuestión que 
le preocupa, y estampa: “Ciudadanos de la América del Sur: Jamás po- 


1 Gazeta Extraordinaria de Buenos Ayres, NO 6, jueves 21 de noviem- 
bre de 1811, pág. 24, col. 2 (Rep. facs., pág. 24). 
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dremos ser libres si no dejamos de mano a las pasiones; para llegar al 
santuario de la libertad, es preciso pasar por el templo de la virtud. La 
libertad no se adquiere con sátiras injuriosas, ni con discursos vacfos 
de sentido; jamás violemos los derechos del hombre si queremos estable- 
cer la constitución que los garantiza. La imparcialidad presida siempre 
a nuestros juicios, la rectitud y el espíritu público a nuestras delibera- 
ciones y de este modo la patria vivirá y vivirá a pesar de los tiranos.” ? 


Este joven doctor de Charcas que así se expresa llama la atención 
del gobierno, principalmente a Rivadavia, y se le encomienda entonces 
la redacción de la Gazeta, que apareció los viernes, en tanto Pazos Silva 
siguió dirigiendo la de los martes. El destino ha terminado de jugar 
una mala pasada. Pretender unir y armonizar las ideas de Monteagudo 
con las de Pazos Silva es como anhelar unir el aceite con el vinagre. 
La polémica no tardará en estallar; cuando la tempestad arrecie, Riva- 
dacia, incontenible, acabará con ambos y decretará la suspensión de las 
Gazetas debiendo publicarse la Gazeta Ministerial del Gobierno de Bue- 
nos Ayres bajo la dirección del doctor Agrelo; Pazos Silva, combativo, 
fundará El Censor, y Monteagudo, aguerrido, redactará el Mártir o Li-. 
bre, palestra apasionada de la libertad de acuerdo con los postulados 
de Rousseau. No obstante, antes que tales acontecimientos se produz- 
can, el verbo de Monteagudo correrá nervioso y admonitorio a través 
de las páginas del periódico de Moreno. Pertenecen a su pluma, entre 
otros, aquellos artículos denominados: Causa de las Causas y A las Ame- 
ricanas del Sud. En el primera traza un bosquejo de la revolución de 
Mayo hasta el presente, muestra las transformaciones por ella realizada 
en favor de la libertad, y después de condenar el reciente “motín de las 
trenzas”, reflexiona: ¡Pueblos! Ya habéis visto qué fácil es confundir 
el egoísmo con la generosidad y preferir al vicioso creyendo encontrar 
en él un héroe: vuestros errores son una lección para el acierto; ya 
habéis tenido tiempo para conocer a los hombres y discernir el lugar que 


o 


2 Gazeta de Buenos Ayres, NO 8, viernes 29 de noviembre de 1811, pá- 
ginas 30, 31, cols. 1, 2 (Rep. facs., págs. 30-31). El mismo número de la 
Gazeta, respondió Pazos Silva a Monteagudo en una larga exposición intitu- 
lada: Contestación del Editor, no obstante expresar: “Siento ocupar una línza 
del periódico en vindicarme, y protesto que desde hoy en adelante me haré 
sordo a las quejas de cuanto publique, si no se me obliga a responder en 
juicio, o sin comprometerme a insertar en la Gazeta las censuras, prostitu- 
yendo su principal objeto”. (Zbidem., pág. 31). 


—87— 


ocupa en su corazón el amor a la patria...” * Con respecto a la mujer 
americana, estampa: “La consecuencia que voy a deducir es fácil pre- 
venirla: uno de los medios de introducir las costumbres, fomentar la 
ilustración en todos sus ramos y sobre todo estimular y propagar el pa- 
triotismo es que las señoras americanas hagan la firme y virtuosa reso- 
lución de no apreciar, ni distinguir más que al joven moral, ilustrado, 
útil por sus conocimientos y, sobre todo, patriota, amante sincero de la 
libertad y enemigos irreconciliables de los tiranos.” * 


Avivado el espíritu público y constante la prédica en las páginas de 
la Gazeta, Monteagudo encontró campo propicio para dar formas a la 
Sociedad Patriótica y Literaria, que era algo así como el reverdecimiento 
del “templo de la libertad” del viejo club de Moreno, de que nos informa 
Ignacio Núñez, y que había sido abatido por el movimiento del 5 al 6 
de abril. El 13 de enero de 1812, auspiciada por el gobierno, tuvo lu- 
gar la creación de la Sociedad Patriótica en las salas del Consulado por 
medio de un discurso de Monteagudo, que demostró en tal oportunidad 
su profunda cultura clásica mechada del pensamiento de Rousseau, cuan- 
do expresó: “La Sociedad Patriótica debe sostener que la voluntad ge- 
neral es la única fuente de donde emana la sanción de la ley y el poder 
de los magistrados.” O bien al afirmar: “La soberanía reside sólo en 
el pueblo y la autoridad en las leyes, y cuando un ususrpador empuña el 
cetro de los tiranos se paraliza el pacto social mientras dura el imperio 
de la fuerza, pero no se prescriben los derechos del pueblo.” 


Producido el cisma entre los redactores de la Gaceta, Pazos Silva 
se alejó para fundar El Censor y Monteagudo redactó el Mártir o Libre 
donde brilló la autenticidad de su pensamiento político. Desde sus co- 
lumnas continuó la prédica morenista y dio cuenta de la marcha de la 
Sociedad Patriótica a igual como lo hiciera en las páginas de El Grito 
del Sud, el órgano de la sociedad. Alarmado el gobierno por la influencia 
que iba cobrando la Sociedad Patriótica ordenó al Intendente de Policía 
el envío de un fiscal para enterarse de los asuntos tratados en las delibe- 
raciones de la institución. Monteagudo preterido, censuró al gobierno y 


3 Gazeta de Buenos Ayres, N% 14, viernes 20 de diciembre de 1811, ní- 
gina 53, col. 1 (Rep. facs., pág. 61). 


i Ibidem, pág. 55, col. 2 (Rep. facs., pág. 63). 
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en El Mártir o Libre del 13 de abril, escribió: “Yo creo que ahora 
más que nunca urge la creación de un Dictador; no hay acontecimiento 
que no sea una prueba palpable de esta necesidad. ¡Infelices de nosotros 
si no aprendemos los medios de salvar la existencia pública”. Una lucha 
de facciones empezaba a destruir a los hombres de Mayo. En junio, un 
sordo rumor se dejó oír en Buenos Aires con respecto a una fuerte 
reacción del elemento español acudillado por Alzaga; Monteagudo, cauto 
y previsor, lo señaló a su hora y en una vibrante alocución, que después 
recogió su biógrafo, Clemente L. Fregeiro, “descorrió el velo que ocul- 
taba la verdadera situación del país”, y estallada la conjuración desempe- 
ñó las funciones de juez comisionado en el proceso que dio en el banquillo 
con los principales promotores. 


LA “GEORGE CANNING” Y LA LOGIA LAUTARO 


En medio de tantos y variados episodios, uno había acaecido tam- 
bién en los primeros meses de aquel agitado año doce, cuya importancia 
en el primer instante no fue suficientemente apreciado, mas que al correr 
del tiempo constituyó el acontecimiento más trascendental de la parte sud 
de la América meridional. El 6 de marzo de 1812, y no el nueve como 
expresa la Gazeta en su edición del día trece, arribó a Buenos Aires la 
fragata inglesa George Canning ?. A su bordo venía un grupo de distin- 
guidos militares dispuestos a ofrecer sus espadas a la causa naciente de 
la independencia de América, y eran ellos: San Martín, Alvear, Zapiola, 
Chilabert, Arellano, Holmberg y Vera; los tres primeros iniciados en los 
principios de Miranda y las conexiones americanas de “Logia de Lauta- 
ro”. A partir de este instante todo empezaría a ser distinto en el curso 
de la revolución. 


El gobierno del primer Triunvirato se mostró solícito a las suges- 
tiones y pedidos de San Martín que vio colmados sus propósitos con la 
creación del cuerpo de granaderos a caballo. Monteagudo, en tanto, frus- 
trado representante de Mendoza en la malograda asamblea de abril fusti- 
gaba al gobierno desde el periodismo y la tribuna de la Sociedad Pa- 


5 La investigación moderna ha establecido que la fragata George 
Canning arribó a Buenos Aires con pasajeros y mercadería de Europa el 6 
de marzo de 1812. (Cfr.: URBANO J. NÚÑEZ, En la Estela de la Jeorge Canniny, 
en Estudios, N2 446, octubre-diciembre de 1950, t. XXXIII, págs. 250 y ss. 
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triótica, en tanto trababa contacto con algunos de los hombres venidos 
en la George Canning. Reside en este instante la'fascinación que pro- 
dujo en su espíritu para el resto de la vida, la presencia de San Martín; 
aunque Alvear expansivo y comunicativo tuviera la virtud política de 
ganarlo a la causa de la Lautaro, de la cual era indudablemente su autén- 
tico y primer iniciador argentino. Sobre este aspecto logista de Alvear, 
tal vez convenga insistir, para descubrir en su exacta dimensión la auto- 
ridad jerárquica que éste poseyó con respecto a la logia y asimismo pe- 
netrar el cabal motivo que los impulsó a los iniciados a venir a Buenos 
Aires. En carta de Alvear a don Rafael Mérida, fechada en Londres el 28 
de octubre le 1811, entre otras noticias, anota: “Pienso salir el mes que 
entra con los Hermanos arriba expresados para Buenos Aires, y desde 
allí comunicaré a usted lo que ocurra, esperando haga usted lo mismo 
con lo que le haya ocurrido después de nuestra separación”. Y líneas 
más adelante, agrega: “Aquí he establecido una Logia para servir de 
comunicación con Cádiz, Filadelfia y ésa, como también para que en- 
cuentren abrigo los hermanos que escapen de Cádiz”. Para acotar en 
seguida: “Nuestro Román de la Luz ha salido del Castillo y tiene la 
ciudad por cárcel, y lo estoy esperando de un momento a otro”. ¿Quién 
era en aquellos instantes el Román de la Luz salido del castillo a quien 
Alvear esperaba? Con fijación de la misma fecha y lugar, tiene Alvear 
enviada también una carta al vice presidente de la logia número cuatro, 
y entre otras novedades, le expresa: “...estuvo a punto de cerrar sus 
trabajos la Logia N9 3 por las voces que sabéis se empezaron a divulgar 
por Cádiz... Después de vuestra partida se aumentó la Sociedad con 
los Hermanos que reza la adjunta lista NY 3. De los cuales uno ha ido ya 
a Méjico y seis deben salir pronto para diferentes puntos de América a 
tomar parte activa en la justa causa que defendemos”. Y termina: “Ha- 
biendo llegado a esta ciudad con los hermanos Zapiola, San Martín, Mier, 
Villa-Urrutia y Chilavert, hemos fundado por orden de la Logia N9 3, 
una con el N9 7, y hemos recibido a los Hermanos que acompaño en la 
lista que va con el N% 4, Queda de presidente en la Logia NO 3 el her- 
mano Ramón Eduardo Anchoris *”. A estos hombres y a esta clase de 
asociaciones se sintió adherido Monteagudo. 

6 JULIO GUILLEN, Correo Insurgente de Londres capturado por un cor- 


sario puertorriqueño. 1811, en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, 
Año XXVII, Segundo semestre de 1960, N9 63, págs. 125 y ss. 
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Los trabajos de San Martín para llevar a Rivadavia al seno de la 
Logia Lautaro resultaron infructuosos; la marcha del gobierno se tornó 
día a día más impopular, y la prédica de Monteagulo cada vez más inci- 
siva y convincente precipitaron los sucesos. La revolución del 8 de octu- 
bre de 1812 abatió al primer Triunvirato, en tanto San Martín con sus 
granaderos acudía a la plaza para sostener al pueblo y la Asamblea Ge- 
neral Constituyente iniciaba sus funciones y establecía el segundo Triun- 
virato constituido por Juan José Paso, Nicolás Rodríguez Peña y Antonio 
Alvarez Jonte. La Sociedad Patriótica cobró papel preponderante; y 
Monteagudo como presidente conjuntamente con Juan Larrea, Francisco 
José Planes, Tomás Valle, Cosme Argerich y el doctor Dongo quedaron 
designados de “formar un proyecto de Constitución digno de someterse 
a su discusión y examen”, el cual fue elaborado siguiendo muy de cerca 
los textos revolucionarios franceses y el de Filadelfia, como puede veri- 
ficarse en el tomo primero de La Biblioteca, la clásica revista le Groussac, 
donde apareció reproducido inicialmente, y en el prolijo estudio que le 
tiene dedicado el historiador uruguayo don Ariosto González 7. La suerte 
de Monteagudo mejoró sensiblemente. Además de constitucionalista en 
cierne, la Asamblea le confió la tarea de ser el Redactor de la Asamblea 
como en realidad lo fue, y no como se ha venido sosteniendo que tal 
labor la desempeñó fray Cayetano Rodríguez; por esos días, asimismo, 
asumió la dirección de la Gazeta, y en semejantes tareas encontrábase 
embargado, cuando no pudo ser indiferente a la lucha y al cisma de la 
Logia Lautaro. 


La política absorbente de Alvear se hizo harto sensible, y los efectos 
no tardaron en producirse; San Martín se apartó irreconciliable; Posadas 
no pudo resistir el embate avasallante del vencedor de Montevideo y des- 
apareció con la amargura a flor de labios. Alvear todopoderoso instauró 
el poder fuerte y Monteagudo muy acorde con esta modalidad lo siguió, 
sin que esta actitud enfriara la consideración que San Martín le dispen- 
saba por su inteligencia y patriotismo. Monteagudo a la vez dio su voto 
en la Asamblea a favor de San Martín para integrar el gobierno. Alistado 
en el partido de Alvear, lo acompañó en su apogeo y lo siguió en las 


7  ARIOSTO D. GONZÁLEZ, Fuente y Concordancias del Proyecto de Cons- 
titución de la Sociedad Patriótica y Literaria de Buenos Aires (1813), Mon- 
tevideo. Imprenta “El Siglo Ilustrado”, 1940. 
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peripecias que sobrevinieron a consecuencia de la revolución del 15 de 
abril de 1815. De aquellos patéticos instantes no nos sustraemos de 
anotar las observaciones de una testigo de los sucesos como lo fue doña 
Juana del Pino, la esposa de Rivadavia. En carta a su esposo de 19 de 
abril, le expresa: “El domingo 15 se llamó a Cabildo Abierto, se juntó 
el pueblo que tampoco se conformó con la elección de gobernantes, que- 
dó el Cabildo con el mando y aún lo tiene hasta hoy. El 19 a la tarde 
tocaron generala y dos cañonazos para la reunión de gente, pues decían 
que ya venía Alvear por lo de Campana; ¡qué confusión, mi vida, qué 
angustia! Luego se desvaneció esta voz, y salió bando para que se pusie- 
sen luminarias en todas partes para ver al enemigo... Presos hay una 
porción, entre ellos nombraré a los que me acuerdo: Gómez, Posadas, 
Pedro Andrés García, Vidal, Figueredo, Balbastro, los Vázquez, Vieytes 
y Monteagudo, pero a éste casi lo hacen pedazos a pedradas cuando lo 
llevaban $...” Golpeado por la pedrea de la turbamulta penetró en la 
prisión y fue procesado por un delito que a partir de entonces se hizo 
frecuente en la vida política argentina, el delito de facción. Se le deste- 
rró a Europa por haber estado con Alvear y por haber pertenecido a la 
“liga criminal”, según dieron en llamar a la Logia Lautaro, sobre la que 
fue largamente interrogado. 


ÉL OBLIGADO VIAJE A EUROPA 


Ajado y maltrecho fue desposeído de todo bien material y del espí- 
ritu. Se le anularon los contactos con la vida política; se le vedaron los 
recursos de la defensa; se embargaron sus bienes; corrieron suerte mise- 
rable sus ropas, sus muebles, su platos, sus cubiertos y sus libros, sobre- 
todo sus libros, aquellos nobles compañeros de la vida afectiva. Adiós 
a la Historia de Polibio, a los Anales de Tacito en latín y en francés, a la 
Historia. de los Progresos del Entendimiento humano en las Ciencias 
Exactas por Saverien, a las Reflexiones o Sentencias del duque de la 
Rochefoucauld, a los Tratados de Legislación Civil de Bentham, a los 
Elementos de la Lengua Inglesa, a la Historia de las Revoluciones Ro- 
manas de Vertot; y a El Arte de Amar, nuevo poema en seis cantos y en 


8 RICARDO PICCIRILLI, Rivadavia y su Tiempo, Buenos Aires, Peuser, 
1943, t. Il, vágs. 43-44. 
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francés. Obligado a alejarse, sin libros y sin amigos hizo la larga travesía; 
tocó Río de Janeiro y arribó a Londres en momentos en que Belgrano 
emprendía el regreso a Buenos Aires y Rivadavia como compatriota com- 
prensivo, le franqueaba la nobleza de su espíritu, donde no quedaban 
prevenciones de las pasadas jornadas del 8 de octubre de 1812. El espe- 
táculo de Londres lo entusiasmó. Observó las costumbres, perfeccionó 
su inglés, se asomó a las instituciones; contempló sobre todo el funcio- 
namiento del sistema parlamentario, que tan decisivo iba a resultar para 
la conformación ulterior de sus ideas políticas en los instantes en que 
dominaba la Santa Alianza y Metternich todopoderoso, vendía favores. 
Luego pasó a París donde también volvió a contar con su amigo Riva- 
davia al regresar éste de su misión a Madrid. Contempló la Ciudad Luz 
de la restauración borbónica y el influjo del conde de Artois; se asomó 
a los jardines de Palais Royal y asistió a los teatros de la época, el Odeón, 
el Teatro Francés o la Opera Cómica. Enfermo y escaso de recursos no 
pudo resistirse y aceptando los favores de Juan Larrea fue a vivir a la 
casa que éste poseía en Burdeos. Desde allí, abrió una correspondencia 
saturada de remembranzas y vivas incertidumbres con Rivadavia, qu> 
leída hoy día dan la pauta de las tribulaciones del expatriado ?. 


Separado de la patria por decreto no puede volver; pero él se em- 
peña en regresar a Buenos Aires. En las Provincias Unidas del Río de la 
Plata gobierna Pueyrredón; Pueyrredón es el enemigo irreconciliable des- 
de los días del Desaguadero; sin embargo él sólo sabe que posee voluntad 
y que pertenece a la Logia Lautaro. Los amigos decidieron traerlo a 
Buenos Aires, y lo trajeron. Vino a bordo del barco L'Entreprise; pero 
Monteagudo es un elegido de la fatalidad y la nave naufraga a la altura 


9 Las cartas aludidas de Monteagudo a Rivadavia son cinco, y ellas 
trasuntan el estado de abatimiento en que lo postra la expatriación. En algu- 
nas de ellas, así la del 7 de enero de 1817, escribe: “Poco puedo decir de 
Bordeux, no obstante creo pasarlo muy bien, aunque privado de todas las 
ventajas que Londres y París ofrecían a mi ambición por las luces, de que 
usted aprovecha tan felizmente. No todos pueden vivir en Corintho y yo 
tengo que someterme al destino y sufrir el contraste que hacen mis incli- 
naciones y mi fortuna”. En otra remetida desde el mismo lugar el 5 de febre- 
ro, anota: “Mi amigo; ¡qué terrible es haber llegado a la mitad de la carrera 
de la vida, y no tener ni medios para subsistir, ni protectores a quienes ocu- 
rrir fuera de la angustia, de ser un espectáculo remoto de la lucha, en que 
el hombre tiene más días a pelear!” (Cfr.: J[uLio] P[EÑA], Documentos 
Antiguos, Buenos Aires. Imprenta J. Tragant, 1917, págs. 365-373). 
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de Punta de Piedras, y él entra entonces caminando a Buenos Aires, 
trayendo un nombre en los labios; desea alojarse en casa del brigadier 
general Balcarce. ¿En qué medida ha desconocido esta circunstancia el 
general San Martín? ¿Es él ajeno a este regreso que contraría e invalida 
el decreto del mandatario? 


Los DONES DE LA AMISTAD Y LA COLABORACIÓN 


Llegado Monteagudo a Buenos Aires, el Director Pueyrredón lo 
manda detener el 6 de noviembre de 1817, y lo aloja en el cuartel de 
artillería. Días después, lo envía relegado a Mendoza, la ciudad que lo 
ha elegido dos veces su representante y es cuna del ejército libertador 
de Chile. Marcha a la sazón impulsado por el destino, y el destino es en 
gran parte la logia. Del otro lado de la cordillera O'Higgins es Director 
Supremo de Chile y San Martín es el jefe del ejército vencedor en Cha- 
cabuco. A fines de 1817 el confinado de Mendoza cruza los Andes y se 
va a Santiago. Pueyrredón no lo ha autorizado, pero la cuestión no tiene 
importancia, la Lautaro tiene designios más altos. San Martín acerca a 
su hombre; no sabe cuándo será, pero ya le tiene asignada ocupación en 
la “hazaña de la libertad” americana. Lo trata con consideración y lo 
presenta en los círculos y en los salones de la mejor sociedad chilena. 
Mucha es la aversión que Pueyrredón profesa al ex redactor de la Gazeta, 
e incontenible estalla el 7 de febrero de 1818, en una carta escrita a San 
Martín, donde expresa: “Reservado. Monteagudo me ha escrito desde 
Santiago con fecha 16, que había estado con usted en convites, etc., que 
estaba resuelto a seguir la suerte del Ejército al lado de usted, que usted 
me avisaría de oficio los términos en que debía ser. Por fuera se ha 
dicho que usted lo proponía para su secretario; pero yo no puedo creerlo, 
y estoy muy lejos de aprobarlo. No puede usted calcular cuanto he per- 
dido yo en la confianza pública con la admisión de él y de los demás a 
quienes he permitido venir, y aun he restituido a sus destinos. Es muy 
grande y poderoso el número de los que lo temen y detestan; porque no 
pueden creer ingenuas sus protestas de no alterar el orden que se va 
afirmando. Algunos amigos han estado aquí alarmados con la noticia de 
la secretaría, y recelosos de que se acercase demasiado a nosotros, iban 
a tratar la materia, para que Pintos escribiese a usted los inconvenientes 
que se presentaban”. Y añadía amenazante: “Yo por mi parte protesto 
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que si él se acerca, yo me alejo, porque quiero que la opinión pública de 
mis amigos me haga siempre honor en el ánimo de cuantos lo conozcan, 
o puedan conocerlo; y el infeliz Monteagudo se halla en un caso muy 
contrario. Porque me condolí de su suerte, y porque creí sinceras sus 
promesas, lo dejé entrar y lo mandé a Mendoza para residir allí. Apenas 
llegó, ya cometió un insulto pasándose a Chile sin pedirme licencia. Lo 
prudencié porque me escribió diciéndome que usted lo había llamado”. 
Y terminaba: “El medio más seguro es que usted lo separe de su lado, 
proporcionándole, sí, alguna ocupación en que pueda subsistir con co- 
modidad, entre tanto con el ejemplo de su buena comportación consigue 
restablecer su crédito perdido enteramente. La presencia de este hombre 
a las disposiciones de usted perjudicaría mucho a la confianza pública 
que usted se ha grangeado. Por fin él no debe quedar en el ejército; y 
usted buscará el mejor modo de separarlo sin desairarlo 1%”. San Martín, 
no obstante el encono y la aversión patente en la carta de Pueyrredón, 
tenía hecha su elección. Inconmovible en sus decisiones siguió con sos- 
tenida firmeza prodigándole su consideración y simpatía. Cuando dudara 
O'Higgins y castigara la logia, nada ni nadie lograría hacer cambiar de 
criterio al Gran Capitán. 


Después del juicio y la petición del Director Supremo de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata con respecto a Monteagudo, O'Higgins 
de acuerdo con San Martín procedió a nombrarlo «auditor de guerra, 
cargo que no pudo mantener en el ejército argentino debido a la antipa- 
tía de Pueyrredón. Al lado del Director Supremo de Chile le tocó el 
mérito de ser el redactor del acta de la independencia del país hermano, 
y trabajó contemporáneamente un opúsculo con la Relación de la gran 
fiesta cívica celebrada el 12 de febrero de 1818, en tanto le era enco- 
mendada la relación de los primeros hechos de la revolución. Los sucesos 
se precipitaron. Sobrevino la noche aciaga de Cancha Rayada, y Mon- 
teagudo “voló” a Mendoza para intervenir en el juzgamiento de Juan 
y José Luis Carrera, para lo cual escribió aquella carta que a su hora 
dio a conocer Vicuña Mackennay en cuya parte principal decíale a 
O'Higgins: “Si cree útiles mis servicios deseo mostrar toda la energía 
de mi carácter, pero con fruto y sólo bajo la administración de usted”. 


10 CARLOS GUIDO Y SPANO, Vindicación Histórica. Papeles del Brigadier 
General Guido, Buenos Aires. Imprenta y Librería de Mayo, 1822, págs. 79-80. 
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Firma luego en Mendoza la sentencia de muerte de los hermanos Carrera 
y regresa a Santiago, donde O'Higgins lo restituye al cargo de auditor de 
guerra. Pero Monteagudo es un personaje complejo; no es fácil a la amis- 
tad, como es frecuente a la emulación que presagia el entredicho. Su dis- 
tanciamiento con Guido y otras figuras de la política chilena, dan inter- 
vención a la “Lautarina”, la cual el 5 de octubre de 1818 determina su 
confinamiento en San Luis. 


San Luis significa para Monteagudo el aislamiento, la soledad, el 
confín de la civilización. Sin abrir las maletas del viaje, apenas apeado, 
el 5 de noviembre de 1818 le escribe a O'Higgins: “Antes de ayer llegué 
a ésta después de un viaje largo y extremadamente penoso. Usted conoce 
bien las causas de mi actual desgracia, yo contaba que sirviendo con 
celo al país bajo la protección de usted, estaría seguro del influjo de 
mis enemigos, pero mi esperanza ha sido vana: la fatalidad de los tiempos 
quiere que no haya ninguna garantía, para quien tiene enemigos pode- 
rosos...” Y agrega como una solución: “Ya no encuentro mejor medio 
para esto que salir de América aunque sea en una comisión subalterna 
para Europa o Estados Unidos por Buenos Aires o por Chile... **”. 
Pueyrredón, al saber que se ha hecho noche en torno a Monteagudo, no 
dejará de aprovechar la circunstancia para azuzar las pasiones. En carta 
del 10 de noviembre de 1818 expresa a O”Higgins: “No hay remedio, 
compañero; es preciso que el hombre se dirija por la razón, y no por la 
voluntad ni por la compasión. Nada había en la historia de la vida de 
Monteagudo —agrega— que no lo hiciese detestable a la sociedad en que 
ha vivido; yo no lo había tratado, pero como conocía sus hechos y su 
origen, y por ellos me guié para resistir su colaboración en la secretaría 
de nuestro ejército, lo supongo a esta fecha en San Luis, pero ni aún 
allí me acomoda que esté 1?”. Juez instructor del proceso de los prisio- 
neros españoles en febrero de 1819, la fatalidad lo estrecha. El escritor 
inspirado de la Gazeta, el combatiente de Mártir o Libre, el orador elo- 
cuente de la Sociedad Patriótica, el miembro conspicuo de la Logia ha 
sido olvidado. ¿Es posible que no tenga más que enemigos? ¿En medio 
de tanta hostilidad existe alguien que pertenezca a la madera de los jus- 


11 Documentos del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1911, t. VI, 
12 Ibidem., vágs. 98-99. 
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tos y los buenos, superior a la fragilidad y a la inconsecuencia del cora- 
zón del hombre? Monteagudo desde Mendoza en carta a O'Higgins del 
20 de noviembre de 1819 se encargará de revelarlo. “Debo —expresa— 
al general San Martín la obligación de haberme permitido venir aquí, y 
estar de auditor interino de la división *?”. 


Estaba reivindicado. La actuación en Mendoza con el fusilamiento 
de los Carrera, la instrucción del sumario con la ejecución de los com- 
plotados españoles y el indulto solicitado en el proceso para el joven 
teniente Ruiz Ordóñez, nada de todo ello mereció la más leve observa- 
ción de parte de San Martín. Llegado sea el momento quizá de meditar 
sobre este auténtico afecto del Gran Capitán. No se asemeja a ningún 
otro, y a ninguno envidia, porque ninguno de ellos aparece superior. No 
posee las explanaciones trascendentes de la amistad mantenida con 
O'Higgins o Pueyrredón, no alcanza las intimidades afectivas de aquel 
que comparte con Guido, no guarda la confesión y el secreto vividos con 
O'Brien al interiorizarse ambos de la miseria y la traición de los falaces 
descubiertos después de Cancha Rayada, no presenta las singularidades 
externas y decorativas del que lo une a García del Río o es sensible con 
Paroissien; no obstante, el afecto hacia Monteagudo no presenta fisuras, 
es uniforme, firme, constante, sin arrebatos, sin vuelcos, pero intrasfe- 
rible. Es el afecto que guarda recuerdos y tiene mañana para cuando lle- 
gue el ostracismo, que vive en las horas de la vejez; y que ahora se pro- 
nuncia vigoroso mientras proyectan, luchan y perseveran juntos por la 
misma causa. Es ésta la elección superior del hombre, es el afecto reflexi- 
vo de la inteligencia. 


Monteagudo unió su suerte a la del general de los Andes, que en estos 
instantes se encontraba en Chile dando cima a la campaña del Perú. Con- 
siderado nuevamente por el Director de Chile y disculpado por la Logia, 
se elevó él a la consideración y publicó en Santiago el periódico El Censor 
de la Revolución. Aparecido el 20 de abril de 1820 cesó el 10 de julio 
del mismo año, después de haber dado a la publicidad siete números. En 
él defendió la revolución americana y trató sobre la organización de los 
nuevos estados. En sus páginas no salió siempre bien parada la federación. 


13 [bidem., pág. 103. 
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Este Monteagudo de hoy, no lo olvidemos, tiene hecho el viaje a Europa, 
ha visto funcionar el sistema representativo inglés y ha observado el poder 
de la Santa Alianza. Identificado al pensamiento político de San Martín, 
éste encuentra al colaborador de excepcionales calidades para dar forma 
y exposición a sus ideas, que difieren, por cierto, de las vigentes en las 
repúblicas anárquicas. 

Dispuesta la campaña al Perú, la expedición marchó de Valparaíso 
el 20 de agosto dde 1820, y Monteagudo partió con ella en calidad de 
secretario de guerra y marina, iniciando apenas desembarcado, su cam- 
paña impresa. Director de la guerra de zapa, que tanto practicaba y gus- 
taba San Martín, manejó Monteagudo su herramienta favorita: la im- 
prenta. Dio a la estampa el Boletín del Ejército donde expuso momento 
a momento las alternativas de la campaña y la vida del ejército y de la 
escuadra. En sus páginas dio cuenta de las tramitaciones del armisticio 
de Miraflores, de la toma de la Esmeralda por Cochrane, del batallón 
Numancia al mando del teniente coronel Heres pasado en su totalidad a 
las filas patriotas, de las victorias de Nazca y de Pasco, de cien emigrados 
salidos de Lima y pasados al ejército libertador, de las tramitaciones de 
Punchauca, y en esa larga sucesión de impactos efectuados para mellar 
la moral del enemigo, la vibración de las cláusulas recias o desconcer- 
tantes del estilo, v. gr.: “los cobardes y los egoistas son incapaces de 
apreciar el valor de lo que es grande y eminente: ellos se aturden pero 
no se elevan”, o bien: “que todo hombre que sabe leer y escribir que 
conoce su país y que desea el orden, es muy natural que prefiera una 
monarquía a la continuación de una inquietud y confusión”. El 20 de 
junio de 1821 el Boletín dejó de aparecer y su redactor siguió escribiendo 
en las páginas de El Pacificador del Perú, que nacido en Huara terminó 
en Lima y sirvió para inflamar los principios de la libertad conquistada 
por el ejército unido. 


Monteagudo constituyó la inteligencia despierta y el verbo impreso 
de la política del Protector. Bien cierto es también, que había cambiado 
fundamentalmente con respecto a sus ideas políticas. En las páginas de 
su Memoria dejó consignada su profesión de fe. Refiriéndose a los pri- 
meros años anotó: “Mis enormes padecimientos por una parte, y las 
ideas demasiado inexactas que entonces tenía de la naturaleza de los 
gobiernos, me hicieron abrazar con fanatismo el sistema democrático, 
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el Pacto Social de Rousseau y otros escritos de este género, me parecía 
que aún eran favorables al despotismo”. Luego informa: “De los perió- 
dicos que he publicado en la revolución, ninguno he escrito con más ardor 
que Mártir o Libre, que daba en Buenos Aires; ser patriota sin ser frené- 
tico por la democracia era en mí una contradicción, y éste era mi texto. 
Para expiar mis primeros errores, yo publiqué en Chile en 1819, El 
Censor de la Revolución; ya estaba sano de esa especie de fiebre mental, 
que casi todos hemos padecido; y desgraciado el que con tiempo no se 
cura de ella...”, y para señalar el contraste, señala: “Para demostrar 
que las ideas democráticas son absolutamente inadaptables en el Perú, 
yo no citaré el autor del Espíritu de las Leyes, ni buscaré en los archivos 
del género humano argumentos de analogía, que mientras no varíe su 
constitución física y moral, probarán siempre lo mismo en igualdad de 
circunstancias. Las autoridades y los ejemplos persuaden poco, cuando 
las ilusiones del momento son las que dan la ley. Sólo un raciocinio prác- 
tico puede entonces suspender el encanto de las bellezas ideales y hacer 
soportable el aspecto severo de la verdad... **”. De acuerdo con estas 
ideas del secretario y las que tenía expuestas el Protector la política se- 
guida en el Perú, acusó una sensible inclinación monárquica. 


El Estatuto Provisorio dado al pueblo peruano y jurado solemne- 
mente en la plaza de Lima en la mañana del 8 de octubre de 1821, dejó 
sin ajuste preciso la forma republicana de gobierno, y señaló concreta- 
mente la tendencia centralizadora de San Martín y Monteagudo, que 
había actuado en su redacción, en lo que el Estatuto denominó el Consejo 
de Estado formado por tres ministros de Estado, el presidente de la alta 
cámara de justicia, el general en jefe del ejército unido, el jefe del Estado 
Mayor General del Perú, el teniente general conde de Valle-Oselle, el 
Deán de la Santa Iglesia, el mariscal de campo, marqués de Torre Tagle, 
el conde de la Vega y el conde de Torre Velarde *”. El mismo día en que 
se juraba el Estatuto, San Martín enteró a la concurrencia reunida en la 
plaza, que quedaba instituida la Orden del Sol. Ya nadie podía llamarse 
a engaños con respecto al ideal político que abríase paso inspirado por 


14 BERNARDO MONTEAGUDO, Obras Políticas, Buenos Aires, 1916, pági- 
nas 42 y ss. 


15 Suplemento de la Gaceta del Gobierno, N% 2, Lima (Rep. facs., pá- 
gina 136). 
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San Martín y ejecutado por su ministro de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores del Perú. Sánchez Garrión en tanto soplaba sobre las brasas de la 
discordia para encender la rebelión. 


Desde las alturas del gobierno pensó en servir los propósitos del 
Protector, y lanzó una serie de medidas que fueron a herir el sistema 
político y social de un pueblo que poseía un estilo secular de vida. Prohi- 
bió los juegos de azar, abolió la pena de horca, perdonó a los desertores 
y a los pasados del ejército español que lucharan por la independencia, 
y a la manera como lo había hecho en Buenos Aires, creó en Lima, el 10 
de enero de 1822, la Sociedad Patriótica, donde alternaban miembros 
con títulos nobiliarios, civiles de predicamento intelectual y dignidades 
eclesiásticas. La flamante institutción auxiliada por su Órgano de publici- 
dad: El Sol del Perú, abordó asuntos de actualidad política y estudió tres 
temas fundamentales: “19) ¿Cuál era la forma de gobierno más adapta- 
ble al Estado peruano según su expresión, población, costumbres y grado 
que ocupa en la escala de la civilización; 22) Ensayo sobre las causas 
que habían retardado en Lima la revolución, comprobada por los sucesos 
posteriores; 39) Ensayo sobre la necesidad de mantener el orden público 
para terminar la guerra y perpetuar la paz”. Todas estas medidas de go- 
bierno y todos sus afanes no lograron, empero, acallar un sordo descon- 
tento popular hacia este áspero y rígido extranjero que los gobernaba. 


Marchado San Martín de Lima «al encuentro de Bolívar, Monteagu- 
do advirtió el escenario vacío, oyó el rumor de las protestas y buscó 
entre otros al presbítero Julián Morales para enrostrarle a él y a sus 
amigos, ser “ignorantes, apáticos y mequetrefes” **, En casa de Trama- 
rria, unos cincuenta vecinos de Lima encabezados por Riva Agilero 
tramaron la conjuración. Mariátegui y Manuel Cogoi pasaron la noticia 
a Torre Tagle y al municipio de Lima, el cual aducía, que “...por las 
muchas vejaciones que han sufrido los verdaderos patriotas, se halla 
justamente irritado este pueblo, y pide que este odiado ministro sea re- 
movido en el instante, bajo el supuesto de que si no lo consigue antes 
de cumplirse el día, se provocará a un Cabildo Abierto... *7”. Monteagu- 


16 MARIANO DE VEDIA Y MITRE, La Vida de Monteagudo, Buenos Aires. 
Editorial Guillermo Kraft Limitada, 1950, t. III, vág. 108. 


17 Documentos del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1911, t. VII, 
páginas 528-529. 
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do se «anticipó al golpe del 25 de julio de 1822, y según él mismo lo 
consiguió: “Yo renuncié por decoro —escribe— antes de ser depuesto: 
bien conocía —agrega— el teatro en que estaba y la impaciencia con 
que algunos de los espectadores deseaban figurar en él. A los tres días 
recibí un pliego del Supremo Delegado en que ordenaba que saliese para 
embarcarse en el Callao porque así convendría 15”. Pasó a bordo de una 
corbeta de guerra y se alejó del Perú camino de Panamá, con el regusto 
de la caída, y la lección aprendida de que el general Alvarado, jefe del 
ejército, lo había abandonado a su suerte. 


Lo mejor de la vida había pasado. Errante y solitario hoy en el 
destierro, y mañana vindicado ante aquel astro fulgurante llamado Bolí- 
var, ya nada sería superior en su destino de combatiente por la libertad. 
Lejos del Gran Capitán la luz de su estrella iría menguando, hasta que 
el puñal aleve lo internara en las sombras, a la espera del nuevo amane- 
cer en la inmortalidad. 


Desaparecido de la vida de modo asaz violento, multiplicadas voces 
se alzaron para propalar la noticia presumiblemente verídica de su muerte 
en tanto el comentario calumnioso atizaba parciales conjeturas. Después 
se hizo el silencio y cundió el olvido de sus compatriotas y camaradas 
de comunes fatigas. Sin embargo no todos olvidaron. San Martín, el ami- 
go de todos los instantes, ocho años después del luctuoso suceso lo re- 
cordaba deseoso de alcanzar la verdad de su trágica desaparición. En 
carta fechada en París el 25 de abril de 1833, decíale a don Mariano 
Alvarez, residente en Lima: “...mi última de 22 de diciembre pasado, 
en razón de la pronta salida del buque que la condujo, no me permitió 
hacer a usted una pregunta sobre la cual hace años deseo tener una so- 
lución verídica y nadie como usted puede dármela, con datos más posi- 
tivos, tanto por su carácter, como por la posición de su empleo. Se trata 
del asesinato de Monteagudo: no ha habido una sola persona que venga 
del Perú, Chile o Buenos Aires, a quien no haya interrogado sobre el 
asunto, pero cada uno me ha dado una diferente versión; los unos la 
atribuyen a Sánchez Carrión, los otros a unos españoles, otro a un coro- 
nel celoso de su mujer. Algunos que este hecho o se halla cubierto de 
un velo impenetrable, en fin, hasta el mismo Bolívar no se ha libertado 


18 BERNARDO MONTEAGUDO, Escritos Políticos, Buenos Aires, “Cultura 
Argentina”, 1916, nág. 348. 
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de esta inicua imputación, tanto más grosera cuanto que prescindiendo 
de su carácter particular incapaz de tal bajeza, estaba en su arbitrio si 
la presencia de Monteagudo le hubiese sido embarazosa, separarlo de su 
lado sin recurrir a un crimen, que en mi opinión jamás se cometen sin 
un objeto particular. Usted creerá tal vez que esta investigación es efecto 
de la curiosidad, no mi amigo, ella tiene otro objeto más noble, me 
explicaré. La vida absolutamente aislada que he seguido constantemente 
desde mi llegada a Europa me inspiraron la idea de escribir mis campañas 
desde el año de 1813 hasta el de 1822, con el doble objeto: 19%) de que 
estas memorias podrían ser de alguna utilidad a nuestra Patria, y 2%) 
ocupar mi tiempo que me era insoportable por la ociosidad...” La esti- 
mación y el recuerdo hacia el colaborador inteligente seguía invariable 
en el corazón de San Martín. Ya no moriría nunca. 
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Palabras previas del Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Gral. Ernesto Florit. 


E N aquel año crucial de 1816, en que la suerte del país quedó 
decidida principalmente por la acción perseverante y resuelta 

de San Martín, dos frases suyas parecen contradecirse, y no es así. 
Como la primera es una máxima que infunde confianza en las propias 
fuerzas y en el éxito de cuanto se emprende con altos fines, procu- 
raremos aclarar la cuestión y ver cómo también él la aplicó a su 
problema. 

“¡Animo, que para los hombres de coraje se han hecho las empre- 
sas!”, escribe el prócer el 12 de abril a D. Tomás Godoy Cruz, buscando 
impulsar al Congreso de Tucumán a que declare la independencia de 
las Provincias Unidas, de una buena vez, ante las objeciones que 
opone el diputado por Mendoza, en la carta que él contesta. Es como 
la clarinada ¡a la carga!, ¡a la carga!, que llevó a la victoria a los 
granaderos de San Lorenzo. 

Mas, luego, dos meses después, el 14 de junio, parece necesitar que 
alguien le diga a él la misma frase, pues escribe a D. Tomás Guido: 

“Lo que no me deja dormir es, no la oposición que pueden 
oponer los enemigos, sino el atravesar estos inmensos montes.” 

Indudablemente, el problema de vencer con un ejército el formi- 
dable obstáculo es grave, gravísimo. 

Son más de 300 Km. de alta montaña árida, abrupta, inhospi- 
talaria para hombres y bestias. Hay que subir desde los 750 m. sobre el 
nivel del mar de Mendoza, hasta los 4.500 del Espinacito, en una suce- 
sión inacabable de subidas y bajadas intermedias, por sendas pedregosas 
y peligrosas, que cada año desaparecen por los efectos de las nieves, los 
vientos, las aguas y los aludes. Hay que vivir y marchar en fila india 
durante tres semanas, en desiertos absolutos, con distanciadas aguadas y 
pastizales, pero sin un recurso alimenticio para los hombres y apenas 
algunas llaretas para poder cocinar el charqui. Y no es una expedi- 
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ción de 50 montañeses ni una recua de 100 mulas cerreras: son 4, 
5 ó 6.000 soldados con armas y bagajes; son 10, 11 ó 12.000 caballos 
y mulas, en interminables columnas, como regueros de hormigas. 
Y hay más todavía: hay el “viento blanco”, el granizo, las tormentas 
eléctricas, los aludes y los terremotos, que nada ni nadie puede pre- 
decir y de los cuales no hay cómo precaverse. 

El no teme al enemigo, porque sabe cómo vencerlo; él teme a 
lo que escapa a sus posibilidades humanas. 

Pero su desfallecimiento dura poco. Un mes después, el Congreso 
de Tucumán declara la independencia, que es para él como el clarín 
de San Lorenzo, como la máxima que escribiera a Godoy Cruz, y 
decidido a vencer, a triunfar, tomará cuanta medida de previsión 
pueda tomar para evitar los efectos del frío, del “viento blanco”, del 
torrente, de la rodadera; lo demás quedará a cargo de su buena 
estrella. 

“¡Para los hombres de coraje se han hecho las empresas!” “¡A la 
carga! ¡A la carga!” ¡Y se lanza al albur! 

Su máxima se ha salvado: el Padre de la Patria ha dado una 
nueva y magnífica lección a sus hijos. 

En cuanto al adversario, sabe que es valiente; pero sabe también 
que su jefe no es soldado de campaña, que la “guerra de zapa” lo 
ha desorientado induciéndolo a dispersar sus tropas a lo largo de una 
línea de más de 500 Km. Sólo le falta completar la obra de desorien- 
tación impidiéndole descubrir a tiempo por dónde cruzará el Ejército 
de los Andes, y para ello cuenta con las cuatro columnas auxiliares 
que cruzarán la frontera el 19 de febrero de 1817. 

Una de estas columnas es la de Cabot, la sanjuanina, a la que 
habrá de referirse nuestro recipiendario de hoy, además de mostrat- 
nos otras particularidades de la colaboración de San Juan. Escuchémoslo. 

Tiene la palabra el señor Miembro de Número D. Rosauro Pérez 
Aubone. 


SAN JUAN EN LA 
CAMPAÑA  SANMARTINIANA 


Al definir a la Historia “maestra de la vida”, las enseñanzas que 
ella nos sugiere sólo pueden ser interpretadas si cada uno de nosotros 
se convierte en arquitecto del futuro pero sabedores del pasado. 

Utilizar esa experiencia sabiamente vivida significa aspirar a 
construir un presente conscientemente dirigido. 

He querido sentar estas premisas para señalar los factores concu- 
rrentes que contribuyeron al éxito de una campaña emancipadora 
erizada de interrogantes al parecer insolubles, pero que no engendra- 
ron desmayos capaces de incidir negativamente en sus consecuencias 
ulteriores. 

No se ha ahondado lo suficiente para conocer y analizar la volun- 
tariosa y 'absoluta entrega de aquel pueblo a un propósito nobilísimo, 
tal vez mal comprendido por algunos pero profundamente sentido 
por todos 1. 

No hubo en esa generación sensualismos ni molicie. Las riquezas 
no fascinaron las conciencias, por cuanto la lausteridad fue la norma, 
y si pudo advertirse sutilezas jactanciosas de poder, fueron esporádicas 
ráfagas foráneas que no prendieron en un medio forjado para los 
grandes renunciamientos. 

San Martín captó la disposición de los pueblos cuyanos que supie- 
ron interpretar su pensamiento, colaborando eficaz, decididamente, 
en su realización. 

Los juicios elogiosos registrados por la historia en virtud de ese 
comportamiento colectivo, afirmaciones categóricas asentadas en docu- 
mentos diversos signados por el Libertador, no deben interpretarse 
como simples, aunque lógicas, expresiones de gratitud, sino como el 

1 Un serio investigador sanjuanino, el ingeniero Augusto Landa, ha publicado 


sobre este período una copiosa documentación. Son dos volúmenes que titula: Doctor 
José Ignacio de ia Roza, Tte. Gobernador de San Juan 1815-1820. 
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contenido de una valoración psicológica que supo extraer y aquilatar 
durante su contacto con ese sector de la República. 

Ciudades fundadas a distancias enormes, aisladas entre sí por 
desérticas travesías y huérfanas de toda protección extraña, tal vez 
fueron incentivos para que en esos exiguos centros urbanos sus mora- 
dores adquiriesen la plenitud del propio dominio y ese celo vigilante 
que fuera tradición remota de la España comunal y levantisca. 

Asi, sin sospecharlo, iban jalonando el trazado de la nueva mís- 
tica política. 

La naturaleza misma, que pareciera empeñada en someter al hom- 
bre a su fuerza aniquiladora, sirvió como acicate para forjar indivi- 
dualidades capaces de imponer la voluntad creadora frente a cualquier 
contraste terreno. 

Este distingo del hombre de Cuyo se acentúa en el ámbito de 
San Juan. Es posible que las fuerzas cósmicas hayan conformado su 
carácter altivo, sensible al conjuro de cualquier empresa temeraria, 
reivindicadora. Así llegamos hasta la hora en que se gesta el movi- 
miento de Mayo. La crónica ha puntualizado la intervención que 
cupo a ese sector argentino. 

Los acontecimientos se suceden con sus alternativas de éxitos 
y contrastes fuera del ámbito local, pero aquellos pueblos comparten 
el fervor revolucionario irradiado desde Buenos Aires, y sólo esperan 
la oportunidad para hacerlo factible. 

La llegada de San Martín a Mendoza, en setiembre de 1814, como 
Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, significó el cambio 
fundamental de una estructura revolucionaria todavía latente por falta 
del necesario conductor. 

Una minoría ilustrada e impaciente secunda sus planes, apoya 
sus decisiones y las enriquece con iniciativas oportunas y felices. 

Como en todo proceso renovador, intervienen factores y se mueven 
personajes cuya acción sólo trasciende luego de los hechos consumados. 

Así ocurrió en San Juan. Un ciudadano se destaca entre otras 
figuras que también han ganado el privilegio de la proceridad. 

Me refiero al Doctor José Ignacio de la Roza, elegido por el 
pueblo de San Juan Teniente Gobernador de la Provincia, el 26 de 
abril de 1815, como consecuencia de la deposición de Don Manuel 
Corvalán. 

Jurisconsulto, graduado en la famosa Universidad de San Felipe 
de Santiago de Chile, a donde acudía lo más selecto de la juventud 
cuyana, regresa a su tierra natal pero muy pronto se instala en Buenos 
Aires. Aquí lo hallamos como protagonista en los acontecimientos 
precursores de la Revolución de Mayo. 

Asiste a las tertulias de los grupos dirigentes, coincide en los 
propósitos que animan a sus figuras conmspicuas y desde entonces su 
pensamiento se cristaliza en una sola definición: materializar el anhelo 
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libertario de América. 

Brillante hubiera sido su papel en los hechos que ocurrieron en 
la Metrópoli, pues en 1813 el Cabildo lo designa regidor defensor de 
menores, pero poderosas razones de interés para la causa patriota 
debieron influir en su ánimo para que en 1814 regresara a San Juan. 

San Martín no fue ajeno a esa decisión. Una recíproca simpatía 
transformada muy pronto en vigorosa amistad conjugó a estas dos 
almas en una misma y elevada devoción americanista. 

Desde entonces este hombre extraordinario, poco conocido aún 
por los argentinos, se convierte en uno de los auxiliares más eficientes 
que tuvo el Libertador durante el período crítico de la preparación 
del Ejército de los Andes. 

Dotado de claros talentos, enérgico, ejecutivo, impregnado de las 
ideas más avanzadas de la Revolución, no omitió esfuerzos para llevar 
a buen término el reclutamiento y equipo de los contingentes mili- 
tares que culminaron la campaña libertadora. 

En tan singulares funciones, el Dr. de la Roza, Teniente Gober- 
nador desde 1815 a 1820, ha llenado con su actuación de mandatario 
una página brillante de la historia de Cuyo. 

Con fecha 20 de marzo de 1815, es decir, a los pocos meses de 
haber asumido San Martín la Intendencia de Cuyo y conforme a su 
magno proyecto, ya pide al gobierno de San Juan se le remitan “todos 
los fondos que hubieren en las cajas de los pueblos subalternos, sin 
excepción de los que estuvieren en clase de Depósitos, bien sean ema- 
nados de multas u otros motivos” ?. 

En otro documento de fecha 8 de junio de ese año, figura la 
primera suscripción iniciada por el municipio de la provincia, cuyo 
Ayuntamiento encomienda a los ciudadanos Don Borjas de la Roza y 
Don Xavier Godoy ¡para “Colectar las cantidades y especies obladas 
por este vecindario en el Donativo voluntario que por el término de 
ocho días se mandó abrir para subvenir a las actuales urgencias y 
necesidades de la Patria”. 

La lista de contribuciones es encabezada por el “ciudadano Don 
José Ignacio de la Roza, Teniente Gobernador, quien obla su sueldo 
íntegro y el importe de tres libertos que le adeuda el Estado”. 

Es interesante subrayar que todos los requerimientos de hombres 
o especies hechas por San Martín respondían aparentemente al solo 
objeto de “sostener la gran lucha que empeñamos con los tiranos de 
nuestra Libertad, que amenazan esta Provincia cuya defensa es de mi 
honor y obligación”, sin que trascienda el menor indicio de su pro- 
pósito real y definitivo. 

Así se deduce de los términos del acta que se levanta como con- 
secuencia de la Asamblea efectuada el 12 de julio de 1815, convocada 
por el Cabildo a objeto de gravar con un impuesto de dos pesos a 


2 Archivo Histórico de San Juan. 
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cada barril de aguardiente y un peso al de vino de los que “se extra- 
jesen de esta ciudad para extraña jurisdicción”, arbitrio que propuso 
el Gobernador Intendente de Cuyo “a la más sana parte del pueblo”, 
a fin de “activar la fuerza que ha meditado poner en la Provincia 
en apoyo de su defensa contra las invasiones del enemigo ultramontano 
de la gran Cordillera, el tirano Osorio y sus complotistas” ?. 

Esta nueva contribución fue solicitada personalmente por San 
Martín en ocasión de su visita a esa provincia. 

Sería largo, aunque ilustrativo, consignar las diversas formas y 
oportunidades en las que el Gobierno y pueblo de San Juan, manco- 
munados en el mismo propósito, unificaron sus esfuerzos en coinci- 
dencia con el legítimo anhelo del Libertador. 

Una actividad ejemplarizadora sin paréntesis ni renunciamientos 
desarrolla en tan apremiantes circunstancias el Dr. de la Roza. 

Nada escapa a sus previsiones, y se recurre a los expedientes más 
originales a fin de conseguir aquello que fuera indispensable para 
el equipo y abastecimeinto del ejército en formación. 

La incautación de bienes que pertenecen al Estado y se hallen 
en poder de particulares; la “derrama obligatoria de ocho mil pesos 
de empréstito entre los españoles europeos”; la requisa de caballos y 
mulas en proporción de dos por cada soldado, con sus correspondien- 
tes recados. 

Dispone que los donativos de pasas de uvas e higos se remitan a 
San Luis u otro punto en cambio de efectos útiles a la tropa. Asimismo, 
los vinos y “caldos” a Tucumán y Córdoba, con igual objeto. 

Entre las innumerables constancias documentales se hallan la 
confección de 265 camisas para la tropa “por las patriotas sanjuani- 
nas”, la entrega de 70 pieles de guanaco al Piquete N% 8 de la Guar- 
nición de San Juan, el envío de “doce cargas de azufre” y 229 ponchos 
a Mendoza. 

En nota fechada el 5 de abril de 1816 figura el envío de 6M0 lanzas 
fabricadas “sin erogación alguna para el Estado”. 

En un Bando aparecido con fecha 18 de julio de aquel año, el 
Dr. de la Roza hace suyo el muevo requerimiento del futuro Liber- 
tador: 2.000 mulas, 800 caballos, 300 cueros de novillo y “todo el 
estaño que se encuentre”. También solicita 1.200 monturas y los 
“chifles y chambados” que puedan haberse. 

Los cálculos de aprovisionamiento del grueso del Ejército debie- 
ron de ser muy ceñidos por cuanto con fecha 20 de noviembre de 
1816 pide al gobierno de San Juan el envío urgente de las mulas 
alquiladas para el transporte de 1.300 cargas. Dichas recuas deben ir 
aperadas con sus “capataces, peones, aparejos, repuestos de mulas que 
reemplacen a las que van cargadas”, etc. 

El comercio de San Juan se mantenía con la salida de productos 


3 Archivo Administrativo e Histórico de Mendoza. 
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del agro, especialmente vinos, aguardiente y frutas secas. 

Esa fuente de recursos era enviada con preferencia al interior del 
pais, utilizando tropas de carros o arrias de mulas, renglón importante 
de su riqueza, ya que eran necesarios fuertes capitales para montar 
y sostener numerosos equipos de esta forma de transporte. Además, 
dicha ocupación constituía el único medio de subsistencia de cierto 
sector de aquella sociedad. 

Tantas habían sido ya las contribuciones, que determinados veci- 
nos se mostraban esquivos e intentaron salvar de la requisa algunas 
recuas de su propiedad. 

Pero los momentos no eran para miramientos ni distingos. El sacri- 
ficio debía ser integral, y así lo hace conocer “el ciudadado Dr. José 
Ignacio de la Roza, Capitán de Ejército y Tte. Gobernador Político 
y Militar de esta ciudad de San Juan de la Frontera y su jurisdicción”, 
quien por Bando del 26 de noviembre dispone que todo propietario 
de mulas, sin excepción, se personará ante una comisión nombrada al 
efecto a dar una razón del número de las que posea,“ so pena de ser 
castigados con su pérdida y clasificados por egoístas y tratados como 
tales” aquellos que maliciosamente ocultaren o soslayasen esta obli- 
gación +. 

En cuanto a la dotación de caballos, según cálculos hechos sobre 
la base de las milicias organizadas en la Provincia, más los 400 enviados 
a Mendoza, se estima que San Juan aportó 3.000 equinos para el Ejér- 
cito Libertador. 

El Coronel Leopoldo R. Ornstein afirma en su libro “La campaña 
de los Andes a la luz de las doctrinas de guerra moderna”, que “las 
caballadas de Mendoza eran muy escasas y mediocres”. Agrega que, 
en 1815, según un documento existente en el Archivo Histórico de esa 
provincia, el Cabildo informa al Gobernador Intendente que: “el 
ganado mular si bien se encontraba en mejores condiciones que el ante- 
rior, arrojaba, sin embargo, un índice inferior al de San Juan” * 

Un documento de particular importancia guarda el Archivo His- 
tórico de San Juan. Es la relación fehaciente y circunstanciada que 
eleva al gobierno de la provincia una comisión especial integrada por 
los ciudadanos Hilarión Furque, Antonio Torres y Pascasio Borrego. 

El informe oficial de fecha 2 de febrero de 1817, habla con máxi- 
ma elocuencia del esfuerzo realizado por los habitantes de aquel Estado 
y que en su parte final se lee textualmente: “según se demuestra ha 
contribuido esta vecindad para la expedición que forma el Ejército 
Grande con mil cuatrocientas mulas para silla y mil novecientos treinta 
y ocho para carga, según las dos remesas practicadas”. “Demás de esto 


4 Con fecha 5 de noviembre de 1816 el Doctor de la Roza había sido nom- 
brado: “con el empleo de Capitán de Ejército y el mando militar de San Juan . 
Cabot que retenía ese cargo le entrega el mando el 9 de ese mes. 

5 LreoPoLDO R. ORNSTEIN, La Campaña de los Andes a la luz de las doctrinas 
de guerra moderna, Buenos Aires, 1931, pág. 127. 
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ha auxiliado a la División del Norte con quinientos sesenta y una 
mulas de carga y seiscientos cuarenta y seis para silla, que en suma 
ambas expediciones han ocupado cuatro mil quinientos cuarenta y 
cinco”. 

Las contribuciones en dinero fueron muy superiores a las posibili- 
dades normales de aquella provincia cuyos limitados recursos se vie- 
ron gravados en todos los órdenes de su economía. 

El numerario llegó a ser tan escaso que, a un nuevo requerimiento 
de San Martín, el Tte. Gobernador de San Juan, después de reunir 
a comerciantes y hacendados y escuchar las razones expuestas, se inclinó 
ante esa dolorosa realidad, ya que él mismo y en estos términos escribía 
al Intendente de Cuyo: “debió haber buscado doscientos pesos hace 
más de un mes como particular ocurrencia a mis atenciones y haber 
resultado infructífera toda diligencia en el particular”. 

Pero San Martín que ya había exigido la contribución anticipada 
correspondiente a 1817, insiste ante el Cabildo de San Juan se le 
envíe el saldo de los 18.000 pesos solicitados como último esfuerzo 
del pueblo de esa provincia y plantea al mismo tiempo esta disvun- 
tiva digna de actualizarse. 

“Son absolutamente inadmisibles los medios que propone V. $. 
en su comunicación del 17 en favor de la moratoria de la cantidad que 
resta al entero de los 18.000 pesos, la cuestión está reducida a este 
punto de vista. ¿Ha de moverse el Ejército? Pues es indispensable aquel 
socorro pecuniario. ¿No se presta este auxilio? Pues la expedición se 
paraliza. No hay un medio. El cálculo se ha tirado sobre la efectividad 
de aquellos fondos. Una pequeña cantidad que falte, se turba el orden, 
y removido el primer plan ajustadísimo a nuestras circunstancias, todo 
queda sin efecto. Hágase el último esfuerzo ya que tocamos el fin de 
nuestra empresa. De otro modo se harán infructuosos los indecibles 
sacrificios de dos años continuos. Interese a V. S. eficazmente para que 
tocando toda clase de arbitrios se haga inmediatamente acequible el 
completo de aquella cantidad, cualquier otro partido es nulo. Espero 
que admita V. S. el único que debe efectuarse. — Cuartel General de 
Mendoza, enero 17 de 1817”. 

No fue vano ese nuevo llamado al patriotismo de aquel pueblo 
y a su dignísimo gobernante, pues con fecha 21 de enero de ese año,, 
se remite con “el Oficial Don José Santiago Garramuño, la cantidad 
de diez y ocho mil trescientos siete pesos, en dinero efectivo”. 

Es oportuno conocer que, en 1813, según un informe elevado por 
el Administrador de Aduanas, Don José Antonio de Oro, San Juan 
cumple con el empréstito forzoso de 30.000 pesos, impuesto por el 
Gobierno de Buenos Aires para solventar los gastos derivados de la 
lucha con los españoles. 

Nada tan expresivo como reconocimiento al patriotismo de los 
pueblos de Cuyo y que trasunta, con patética verdad, el esfuerzo exi- 


= 114 — 


gido a cada uno, es el oficio que San Martín remite al Director Puey- 
rredón en octubre de 1816, desde su Cuartel General en Mendoza, 
informándole de los resultados obtenidos, después de dos años de per- 
manencia en su “Insula Cuyana”. 

“Dos años ha, que paralizado su comercio han decrecido en pro- 
porción su industria y fondos desde la ocupación de Chile por los Pe- 
ninsulares. Pero como si la falta de recursos les diera más valentía 
y firmeza en apurarlos, ninguno han omitido, saliendo a cada paso 
de la común esfera”. 

“Admira en efecto, que un país de mediana población sin erario 
público, sin comercio, ni grandes capitalistas, falto de maderas, pieles, 
lanas, ganados en mucha parte, y de otras infinitas primeras materias 
y artículos bien importantes, haya podido elevar de su mismo seno un 
ejército de 3.000 hombres, despojándose hasta de sus esclavos, únicos 
brazos para su agricultura, ocurrir a sus pagos y subsistencia y a la de 
más de mil emigrados; fomentar los establecimientos de maestranza, 
laboratorios de salitre y pólvora, armería, parque, sala de armas, batan, 
cuarteles, camposanto: erogar más de 3.000 caballos, 7.000 mulas, in- 
numerables cabezas de ganado vacuno, en fin para decirlo de una vez; 
dar cuantos auxilios son imaginables y que no han venido de esa capi- 
tal, para la creación, progreso y sostén del Ejército de los Andes”. 

“No haré mérito del continuado servicio de todas sus milicias en 
destacamentos de cordillera, guarniciones y otras muchas fatigas”. “Tam- 
poco de la tarea infatigable e indotada de sus artistas en los obrajes 
del Estado. En fin, las fortunas particulares casi son del público. La 
mayor parte del vecindario sólo piensa en prodigar sus bienes a la 
común conservación”. “La América es libre, Señor Excmo., sus feroces 
rivales temblarán deslumbrados al destello de virtudes tan sólidas. 
Calcularán por ellas fácilmente, el poder unido de toda la nación. Por 
lo que a mi respecta conténtome con elevar a V. E. sincopada, aunque 
genuinamente, las que adornan al Pueblo de Cuyo, seguro de que el 
Supremo Gobierno del Estado hará de sus habitantes el digno aprecio 
que de justicia se merecen”. 


PREPARATIVOS PARA LA CAMPAÑA. — ESTADO DE GUERRA. — 


“TENIENTE CORONEL JUAN MANUEL CABOT. 


El General San Martín de cuya singular visión psicológica, para 
escoger a sus colaboradores, dependió en buena parte el secreto de 
sus éxitos militares, halló en el Tte. Coronel Don Juan Manuel Cabot 
a un oficial con excelente pasta de soldado $, 


6 El Tte. Coronel Don Juan Manuel Cabot fue un hombre de armas forjado 
en los ejércitos que se improvisaron al alborear la Revolución de Mayo. Aunque 
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Nota del General San Martín al Teniente era de San a disponiendo 
la entrega de fondos con destino al pago de la oficialidad y trop de las expe- 
diciones a Coquimbo. 


Al incorporarse al Ejército de los Andes, lo designa comandante 
de Armas de la Provincia de San Juan, con fecha 3 de julio de 1815. 

En ese cargo de tan privilegiada jerarquía, cuenta con el apoyo 
inteligente y decidido del Tte. Gobernador de la Roza. 

Cabot organiza y disciplina las milicias, recluta nuevos elementos, 
adiestra a la oficialidad que le secundará en el mando de la tropa, 
mantiene las comunicaciones con el Cuartel General en Mendoza y los 
grupos destacados dentro de la provincia 7. 

Proyecta además con el Administrador de la Renta de Correos de 
Mendoza, Don Juan de la Cruz Vargas y el Presbítero Don José de 
Oro, hermano del célebre Obispo, el establecimiento de postas que 
unieran a la ciudad con las rutas proyectadas en el plan general de 
operaciones. 

Las milicias sanjuaninas, no sólo estaban organizadas en la Capi- 
tal, sino también en Jáchal, Iglesia y Valle Fértil en el Norte, como 
asimismo en los departamentos del Sud hasta los distritos de Acequión 
y los Berros, formando un total de 2.653 hombres, sin considerar las 
altas que diariamente recibían los batallones N?2 8 y 11 de guarnición 
en San Juan $. 

El 11 al convertirse en Regimiento se dividió en dos, tomando el 
segundo el nombre de 1% de Cazadores de los Andes. Se formó casi 
en su totalidad con sanjuaninos. El N% 11 se completó igualmente con 
hijos de esa provincia. 

Era este el único cuerpo que en 1816 tenía banda de música sos- 
tenida por los ciudadanos a iniciativa del Gobernador de la Roza?. 

A dichas fuerzas habría que sumar las partidas volantes y apos- 
taderos situados en los contrafuertes de la Cordillera o en lugares estra- 
tégicos, por donde fuera posible la invasión realista anunciada desde 
1814. Los había en San Guillermo, Colangúil, Los Puentes, Conconta, 
Mondaca, Agua Blanca, Agua Negra, Las Leñas, Pismanta, etcétera. 


nacido en Tucumán, en 1794, las Invasiones Inglesas primero y el movimiento eman- 
cipador luego, le encuentran en Buenos Aires, interviniendo en ambos acontecimientos 
precursores. Incorporado al Ejército Auxiliar del Alto Perú, participa al lado de 
Belgrano o de Rondeau, de los triunfos y contrastes que caracterizó a la campaña 
Libertadora del Norte. Los ascensos van jalonando su carrera y revelan ya al futuro 
militar de Los Andes. En 1815 figuraba como Sargento Mayor en el Regimiento N? 10, 
cuando se produce la caída del Directorio Alvear, de quien era amigo devotísimo. 
Se le destina a Mendoza. El 1% de abril de 1816 es promovido a Tte. Coronel del 
Regimiento N9 11, pero continúa a cargo de la Comandancia de Armas de San Juan 
hasta noviembre de ese año en que asume la jefatura de la División del Norte del 
Ejército de los Andes. 

7 En esa fecha se hallaban en Jurisdicción de la Provincia de San Juan los 
siguientes oficiales superiores en comisión de servicios: Capitanes de Infantería Fran- 
cisco Bermúdez y José Montes de Oca, Capitán de Artillería Francisco Díaz, Capitán 
de Infantería Lucio Mansilla, comisionado en Jáchal, Tte. 1% de Infantería Lucio 
Salvadores. 

8 “El País de Cuyo” de NICANOR LARRAIN (pág. 65). 

9 “Recuerdos Históricos sobre la provincia de Cuyo” de DAMIAN HUDSON. 
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Debemos agregar que en 1815 se ordena la incorporación al Ba- 
tallón N? 8 del 25 por ciento de los “Pardos y Morenos libres que 
hubieran en esa jurisdicción”. En 1816 se forman nuevas compañías 
cívicas con esclavos de San Juan y se amplía a 55 años el máximo 
de edad para el servicio activo. 

En octubre de ese año marchan a Mendoza 200 libertos para re- 
forzar las filas del ejército expedicionario, equivalente a los dos ter- 
cios de los esclavos reclutados. 

San Martín que visitara a San Juan en julio de 1815, presumía 
el peligro inminente de una penetración sorpresiva y así lo hizo cono- 
cer en oficio reservado al Tte. Gobernador de la Roza: “Debo tomar 
conocimiento exacto de los lugares por donde puede ser invadida esta 
Provincia por los enemigos y la indefensión de esa ciudad, me obliga 
a ponerme en marcha para ese destino con ambos objetos”. Al mismo 
tiempo envía al Capitán Don Francisco Díaz para dirigir la construc- 
ción de trincheras en las esquinas de la plaza y otros sitios estraté- 
gicos, defensas que fueron demolidas en 1817. 

Pero no es sólo el Gobierno quien advierte y se anticipa a cual- 
quier acción agresiva, sino que ese estado de alerta se exterioriza en 
una presentación que hace el pueblo de San Juan en junio de 1815, 
al General San Martín, en la que solicita, por su intermedio, del 
Gobierno de Buenos Aires, quede sin efecto la orden de reclutar jó- 
venes con destino a esa Capital. 

El vecindario en comunión de propósitos con sus autoridades “se 
compromete, en cambio, a formar un batallón compuesto de quinientos 
hombres de Infantería de Línea, uniformados y pagados a sus expensas 
a más de una armería y un Hospital Militar”. 

Se temía y habían razones para ello, de que el General Osorio, 
dueño nuevamente de Chile, desde octubre de 1814, invadiera la ciu- 
dad sabiéndola desguarnecida, circunstancia que mo desconocía por 
cuanto en el mes de febrero de ese año una partida realista, cruzando 
la Cordillera avanzó hasta el Leoncito, localidad próxima a Barreal, 
en el departamento de Calingasta. 

Allí apresó a una avanzada miliciana, “casi desarmada, sin per- 
trechos ni pericia alguna”. 

La proximidad de esa fuerza enemiga, magnificada tal vez en su 
número y eficiencia, produjo en el vecindario una alarma inusitada, 
“comprometido por su libertad, así reza la nota, sin armas, sin sol- 
dados, ni municiones, y no acostumbrado al estruendo de la guerra 
debía de ceder forzosamente y ser sacrificado para lavar con su sangre 
su amor a la independencia”. 

Era perentorio y lo había dispuesto aquel pueblo acrisolado en 
las privaciones, proveer a su propia defensa porque “de Buenos Aires, 
no había de esperarse auxilio porque aquellos mandones sólo pensa- 
ban en sostener su injusto partido dejando los pueblos abandonados 
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a sus enemigos”. Adviértase que ya se exterioriza el desacuerdo con 
la política del Gobierno Central actitud que tuvo luego hondas re- 
percusiones. 

Sabemos que las provincias de Cuyo apoyaron a San Martín 
cuando se pretendió sustituirlo como Gobernador Intendente de las 
mismas. 

En vista del “imperio de las circunstancias”, y atendiendo a las 
razones expuestas por ese “benemérito pueblo de San Juan”, San 
Martín consiente en suspender el envío del contingente a Buenos Aires, 
y aprueba la formación de aquella milicia. 

El estado de guerra va paulatinamente estrechando las libertades 
individuales y a medida que se concretan los preparativos para la lu- 
cha el gobierno dicta resoluciones precaucionales al ordenar que: “los 
Alcaldes de Cuarteles Urbanos y Rurales, quedan obligados a realizar 
una ronda por sí o por medio de sus respectivos Tenientes” cada vecino 
se Obliga, bajo multa de 50 pesos a dar cuenta: “del huésped o inqui- 
lino que recibiere en su casa” o que salga de ella. 

Asimismo se ha de vigilar la entrada y salida de individuos ajenos 
al vecindario, arrestando al que no tuviera sus papeles en forma. “Pam- 
bién se evitaría la fuga de Españoles Europeos y se procurará impedir 
toda “especie subversiva que propagase entre sus habitantes contra el 
sistema liberal” 0, 

En marzo de 1816, el Dr. de la Roza dispone la publicación de 
un Bando ordenando bajo pena de multa de doscientos pesos que, todo 
propietario de estancias y terrenos que limiten con los cordones andi- 
nos, deben en el término de 20 días “elevar una razón exacta y prolija 
de los capataces y peones y de toda clase de individuos que los habitan”. 

Estas órdenes extremas no eran infundadas. Habían evidencias de 
filtraciones de noticias que en perjuicio de la seguridad del Estado 
y secreto de algunos preparativos bélicos, se enviaban a Chile. 

Además las medidas precaucionales no se limitaron a resguardar 
las fronteras o precaver la introducción de elementos sospechosos en 
la campaña de la provincia, ellas fueron también drásticas en el radio 
urbano y en tal sentido aparece un nuevo Bando, ordenando: “que 
todo español europeo, portugués y demás extranjeros y asimismo ame- 
ricanos enemigos de la causa residentes en la jurisdicción de esta ciu- 
dad y sus términos salgan para la ciudad de San Luis”. “Porque es 
urgentísimo, se agrega, cortar las maquinaciones y secreta inteligencia 
de nuestros enemigos domésticos con el territorio de Chile ahora que 
se prepara la expedición sobre aquel país”. 


Un CUERPO DE GAUCHOS 


El espíritu cívico de los habitantes de San Juan tuvo ya, en 1815, 
durante la tenencia de Gobernador de Don Manuel Corvalán, una 


10 Gobierno de San Juan, 24 de octubre de 1815. 
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manifestación concreta y sensiblemente original. 

Varios ciudadanos, entre ellos Don Antonio de Oro, Don José 
María Echegaray y Don José Domingo de Oro se presentan y ofrecen 
al Gobierno, formar, a sus expensas una compañía de milicias a caballo 
que se denominaría “Gauchos de la Invención”. 

Desempeñaría ese cuerpo militarizado no sólo tareas policiales y 
de seguridad urbana sino que sería un contingente auxiliar de mayor 
envergadura, en la próxima campaña a emprender por la liberación 
chilena. 

“El armamento sería por ahora de Espada o Lanza, Lazo y Lives” 
y por único “compensativo de sus fatigas la de que solo sean vestidos 
a su entrada por cuenta del Estado”. 

San Martín accede a la solicitud, sugiriendo que en lo posible 
deben integrar esa compañía “jóvenes solteros y que tengan su resi- 
dencia en la ciudad”. 

Esta iniciativa fue no sólo auspiciada por las autoridades sino que 
figuras conocidas del clero local contribuyeron a costear los gastos que 
demandó la formación de tan auténtica milicia criolla. 

Así debe mencionarse entre los donantes a Fray Justo Santa María 
de Oro, el futuro congresal de Tucumán, quien hace entrega de una 
alhaja “que se amonedó al particular objeto a que se destina”, se 
lee en una comunicación dirigida al Gobernador Intendente, en oc- 
tubre de 1815, dando cuenta de los resultados de la colecta. 

También figura el nombre del Presbítero Carril, con una con- 
tribución de quinientos pesos y “ocho onzas que cedió Don Isidro Ma- 
riano de Zaballa”. 

La denominación de este contingente patriota en Cuyo, nos ofrece 
una valoración interesante y fundamental: el gaucho, en su esencia 
más noble y privativa, ha sido una realidad nacional y no sólo patri- 
monio de sectores geográficos exclusivos. 

El argentino revestido con este atributo representó en los mo- 
mentos cruciales de nuestra independencia, una expresión real del valor 
individual y del apego entrañable a la tierra de sus mayores. 


CAMPAÑA MILITAR DE LA DIVISIÓN DEL NORTE BEL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


Al iniciarse el año 1817 todo el engranaje guerrero de Cuyo 
funcionaba de acuerdo con las geniales previsiones de su máximo or- 
ganizador. 

Las fuerzas de San Juan debían cruzar la cordillera en dirección 
a la provincia de Coquimbo. El objeto esencial de esta expedición era 
posesionarse de dicha provincia y luego enviar tropas al Huasco y Co- 
piapó a fin de apoyar a los legionarios que, al mando del Comandante 
don Francisco Zelada y el Capitán don Nicolás Dávila, debían invadir 
el territorio chileno por el paso de Come-Caballos. 
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Cabot, que ejercía la comandancia de armas de la ciudad de San 
Juan, es llamado a Mendoza para recibir del general San Martín, ins- 
trucciones precisas sobre la misión que se le asignaba. 

El día 9 de enero regresa con 60 soldados de línea, 20 del Batallón 
N? 8; 20 del Batallón N? 1, e igual número del Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. Sus jefes inmediatos eran los tenientes Escolástico 
Magán, Simón Santucho y Eugenio Hidalgo respectivamente. 

Allí debían incorporarse cuatro escuadrones de caballería y un 
batallón de infantería cívica al mando del capitán don Juan Agustín 
Cano quien tenía como segundo a don Juan de Dios Jofré. Cuatro- 
cientos hombres integraban la expedición *!, 

A estas tropas se unieron algunos legionarios chilenos y aquellos 
elementos auxiliares, indispensables en una campaña incierta y erizada 
de peligros. 

Cabot parte de San Juan el día 18 de enero *?. Algunos historia- 
dores dan el 12 como fecha de salida, basados en las instrucciones reci- 
bidas por el jefe de la expedición. Barros Arana, evidentemente equivo- 
cado, consigna el día 23. Llega a Pismanta el 25, avanzada patriota en 
las estribaciones del macizo andino. 

En este lugar recaba informes y toma medidas de acuerdo con el 
jefe del destacamento local don Francisco Toranzo; se pone en contacto 
con la guarnición apostada en Jáchal y establece muevos puestos mi- 
litares que facilitan las comunicaciones. Tiene allí dificultades con 
algunos emigrados chilenos que se han plegado a la expedición “porque 
ya intentaron interrumpir el orden” y los envía a San Juan a disposi- 
ción del Tte. Gobernador de la Roza. Los encabezaba un oficial de esa 
nacionalidad, Juan María Cruz. 

Esta ejemplar medida, respondía a la letra de las directivas de 
San Martín: “Sostendrá el orden y las autoridades constituidas, cor- 
tando en su origen el virus revolucionario, espíritu de partido y hasta 
las sombras de anarquía, corriendo en todo esto su proceder con el 
del gobierno”. 

Posiblemente el estado de anarquía política en que Chile se de- 
batió hasta el descalabro de Rancagua, 2 de octubre de 1814, conti- 
nuaba perdurando en el ánimo de estos emigrados del país vecino. 

Dos partidos con parecido arraigo en la opinión, se disputaban la 
hegemonía política: el de los Carreras y el de los Larraines. 

Este antagonismo tan marcado, favoreció, indudablemente, el triun- 
fo reaccionario de los realistas. 

_. Presumiendo el peligro que entrañaba para la férrea disciplina 
que San. Martín había impuesto en el ejército, él mismo consideró 


11 El Capitán chileno don Patricio Ceballos, baquiano a su vez de la expedi- 
ción, eleva al General San Martín con fecha 16 de octubre de 1816, un presupuesto 
de, gastos calculado para cuatrocientos hombres y 1.342 cabalgaduras. Archivo de 
San Martín, tomo 3% pág. 301 y siguientes. 

12 Carta de Gregorio Aravena a San Martín de fecha 19 de enero de 1817. 
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saludable separar algunos elementos de José Miguel Carrera y en- 
viarlos a Buenos Aires, con un oficio al Gobierno en el que expresaba 
“no quiero emplear a esos soldados que sirven mejor a su caudillo que 
a la patria” 15, 

Con igual fecha, es decir el 25 de enero, le informa al general 
San Martín de esta medida disciplinaria porque había descubierto 
“entre los facciosos un espíritu de insubordinación”, al pretender el 
cabecilla Cruz “formar cuerpo por separado y escudándose del servicio 
con pretextadas indisposiciones”. 

El aspecto de la tropa era tan precario que desde el mismo lugar 
eleva un pedido de vestuario al gobierno dado “el estado de desnudez 
en que se hallan los milicianos” y aunque conoce “su espíritu velicoso” 
le queda “el sentimiento de verlos desnudos y emponchados”. 

“Pero Ud. sabe muy bien, concluye la nota, que un soldado uni- 
formado impone e infunde respeto al enemigo aunque sea un recluta”. 

Expresiones textuales de Cabot suficientes para aquilatar, no sólo 
una preocupación asistencial por aquel conjunto de hombres dispuestos 
a mayores sacrificios sino que, trasuntan un concepto superior del es- 
tado militar, mística sanmartiniana, aunque anhelo difícil de cumplir 
en circunstancias tan apremiantes. 

Ajustándonos a los informes que remite Cabot debió salir de 
Pismanta después del 27 de enero, pues con fecha 30 envía al Tte. 
Gobernador de San Juan, desde “Anticristo”, un oficio recomendando 
al Comandante Toranzo “por sus imponderables servicios” como jefe 
del destacamento de aquella localidad fronteriza. 

Después de algunas jornadas, el 5 de febrero, traspone la cordillera 
por el paso de Guana !*, habiendo arreglado su marcha a los conoci- 
mientos que adquiera «del terreno y punto más a propósito para entrar 
a Chile” 1, 

Sin hesitaciones que malogren el avance; vigilante a todo movi- 
miento que entrañe un alerta para el enemigo; pronto a la sorpresa 
feliz, va tomando posiciones y cubriendo posibles puntos de apoyo 
que puedan favorecer la defensa realista. 

En este aspecto Cabot, seguía literalmente las disposiciones del 
General en Jefe: “no comprometerá acción alguna en que pueda ser 
batido y si el enemigo se hace fuerte, empleará la guerra de recursos 
hasta aniquilarlo”. 

Desde el lugar de “Piedra Larga” y con fecha 5 de febrero envía 
el primer parte, cuyo original se halla entre los documentos que 'per- 


13 CarLos M. URIEN: “aso de los Andes” (pág. 143). 


14 Según Agustín V. Gnecco que fuera director propietario del Museo de su 
nombre en la ciudad de San Juan, el paso de “Guana”, es nombre moderno y 
tiene su origen en uno de los últimos dueños de esos campos que se llamó Don 
Pedro Monrroy, marqués de Guana y Guanilla, ciudadano chileno. 


15 Instrucciones escritas del general San Martín, entregadas a Cabot en Mendoza. 
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tenecieron al Museo Histórico Gnecco *6, 

En este punto se produce el primer contacto con las avanzadas 
españolas, sorprendiendo a la guardia apostada en el boquete del 
Portezuelo en el camino que conduce a Coquimbo y que llaman “la 
Cordillera de Santa Rosa”. 

Hace alto para descanso de las cabalgaduras y municionar a la 
tropa y destaca una partida de 100 hombres, al mando del Capitán 
don Patricio Ceballos para “cubrir los ríos y caminos precisos para 
la capital de Chile”. 

Al continuar el avance del grueso de la expedición se le incor- 
poran algunos patriotas chilenos “con quienes he girado corresponden- 
cia privada desde los primeros momentos”. 

Al llegar el día 9 a la población de Valdivia, la vanguardia ya 
había cumplido con amplitud las instrucciones recibidas, deteniendo 
a espías y sospechosos e interceptando correspondencia de Santiago en 
la localidad de Monterrey, distante 40 leguas de Coquimbo. 

La huida de un realista que por “caminos extraviados” pudo 
llegar a esa ciudad, permitió conocerse la noticia de la proximidad 
de la expedición y produjo la confusión y alarma consiguientes. 

Un parte que también cae en su poder avisando a Marcó del Pont 
la invasión patriota, le induce a reforzar las avanzadas con 100 sol- 
dados de caballería que parten desde Rapel al mando del primer ayu- 
dante de campo Tte. don Eugenio Hidalgo. 

Estas fuerzas al unirse con las de Ceballos debían “invadir todos 
los puntos por donde pudiere fugar el enemigo hacia la capital”. 

El 10 de febrero Cabot penetraba con el resto de la división en 
el valle de Sotaquí, donde se mantiene alerta y luego avanza al en- 
cuentro de la vanguardia para auxiliarla al primer llamado, ya que 
se tenían noticias de un refuerzo que llegaba de Santiago. 

Napoleón afirmaba que: en estrategia, el que era dueño de los 
valles, dominaba el país”. 

Las altas cumbres o lugares salientes de las montañas, si bien 
pueden favorecer como puntos tácticos circunstanciales un avance sor- 
presivo sólo los valles ofrecen oportunidad para combatir con éxito a 
una fuerza de ataque que necesite acampar y procurarse recursos por 
causas imprevisibles, en cualquier plan de operaciones. 

Si a ello se agrega que, en esa campaña, ya legendaria en los 
anales de los grandes éxitos militares de todos los tiempos, la caballería 
desempeñaba un papel preponderante como elemento de choque, puede 
inferirse la preocupación de Cabot, por llegar al llano antes de ser 
advertida su presencia en los sitios montaños: s de aquella región in- 
hóspita donde podía ser detenido por un pequeño contingente enemigo. 

La expedición había ya soportado con valeroso estoicismo las 


16 Este primer parte de Cabot, fechado el 5 de febrero, no ha sido comentado 
por ningún historiador. Aclararía el verdadero paso por donde cruzó la expedición. 
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etapas más difíciles en el itinerario trazado con tan matemática pre- 
cisión. 

Se cumplía así aquella esperanza de San Martín, al escribirle a 
Guido, el 13 de enero de 1817, “Las medidas están tomadas para ocultar 
al enemigo el punto de ataque, si se consigue y nos deja poner el pié en 
el llano, la cosa está asegurada. En fín, haremos cuánto se pueda para 
salir bien, pues si no, todo se lo lleva el diablo”. 

Mientras tanto las guarniciones españolas de Coquimbo y La 
Serena, compuestas de ciento y tantos hombres y abundante material 
de guerra llegan en su retirada a la aldea de Barraza y luego de 
acampar en las márgenes del río Limari las primeras partidas patrio- 
tas inician las hostilidades. 

Reforzada la vanguardia que dirigía Ceballos se estrecha el 
cerco y en el llano de Salala, a tres leguas adelante de Barraza, las 
fuerzas libertadoras obtienen un magnífico triunfo, cuyo enemigo 
deja en el campo de la acción 3 oficiales y 43 soldados muertos y otros 
tantos prisioneros. 

En el parte de referencia Cabot agrega “no habiendo tenido en el 
ataque por nuestra parte más pérdida que la de un soldado muerto 
y tres heridos, cuyo acontecimiento se hace increíble a no conocer que 
la mano invisible protege nuestra causa”. 

Al mismo tiempo recibía una comunicación de Coquimbo sus- 
cripta. por el gobernador electo don Manuel Antonio de Irribarren, 
quien le hace saber su ascensión al cargo en sustitución del mandatario 
español, Manuel Santa María, prisionero en el combate de Salala *7. 

Informado de estos acontecimientos, Cabot dispone que un con- 
tingente de 50 hombres se adelantc hasta Coquimbo y La Serena a 
fin de asegurar aquellos centros y apoyar a las nuevas autoridades 
que surgieran. 

Estas tropas iban a las órdenes del comandante de Caballería don 
Antonio Blanco, secundado por “un competente número de oficiales”. 

En el mismo parte oficial, fechado el 12 de febrero desde el 
cuartel general en el valle de Sotaquí se hace mención del entusiasmo 
y bravura con que se han portado en esta acción, “según me lo 
informa el Capitán Ceballos los beneméritos patriotas naturales de 
ese País, Capitán de Infantería Don Juan Agustín Cano, el ayudante 
mayor Don Sinforoso Navarro, el de igual graduación don Juan José 
Ruiz y los tenientes segundos de escuadrones de Caballería Don José 
María Morales y Don “Pedro Regalado Cortines”. 

Además se destaca el comportamiento de los oficiales Simón 
Santucho, Eugenio Hidalgo, Francisco Ibáñez y Escolástico Magán 


17 Parte del combate de Salala, enviado por Cabot al Cabildo de San Juan, 
el 12 de febrero de 1817. Publicado en la Gaceta Extraordinaria de Buenos Aires 
del jueves 27 de febrero de 1817. “Oficio del Comandante de la División del Norte, 
en el Reyno de Chile al Exmo. Sr. Director”. 
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“a quienes con arreglo a las instrucciones que V. E. me dió”, dispuso 
ascender a los grados inmediatos superiores 18, 

Después de esta victoria Cabot se dirige a la plaza de Coquimbo 
cuya población se había plegado al movimiento emancipador. 

El día 15 toma posesión de ella en medio de las aclamaciones 
de aquel pueblo liberado “entre los mayores transportes de júbilo y 
de alegría”. Al día siguiente hubo “una solemne misa de gracia y 
Tedeum a que asistí con mis oficiales y tropa” 1%, 

Coincidentes con tales triunfos llegaban noticias de Huasco y 
Copiapó de que la expedición riojana a las órdenes de Zelada y Dá- 
vila invadiendo el territorio por el Paso de Come-Caballos había to- 
mado aquellas poblaciones, quedando así anexado todo el norte de 
Chile a la causa patriota. 


EL Juicio HisrórIcO 


Subsidiariamente se han referido, la mayoría de los autores, a las 
acciones bélicas desarrolladas por las fuerzas que integraron el ala 
derecha del Ejército de los Andes, pero sin destacar la influencia 
concurrente en los resultados definitivos de la empresa sanmartiniana ?, 

El General Mitre expresa: “no se ha escrito ninguna relación com- 
pleta de esta expedición” *, 

El Dr. Bernardo de Irigoyen refiriéndose al tema que nos ocupa 
escribía en la “Revista de Buenos Aires”: ?2 Correspondió al jete 
destinado a la invasión del norte, don Juan Manuel Cabot, a la con- 
fianza que en él se depositó”. Después de mencionar las operaciones 
epilogadas con la posesión de Coquimbo, termina expresando “esas 
fueron las consecuencias que obtuvo la briosa división que al mando 
de Cabot, jefe cuyo nombre ha olvidado la historia, lanzó San Martín 
por la senda más escabrosa y más ingrata que presentan los Andes 
argentinos, a la altura de San Juan”. La mayor preocupación del 
Libertador, fue sin duda el cruce de la cordillera. “Lo que no me 
deja dormir es, no la resistencia que puedan oponer los enemigos, 
sino el atravesar estos inmensos montes”, le escribía al General Guido 
en 1816. 

Es difícil transmitir la sensación escalofriante que produce el 


18 Estos ascensos fueron desaprobados por San Martín, ligereza que salvó inme- 
diatamente de conocer la opinión del General en Jefe: “y revisadas mis instrucciones, 
cuya equivocada inteligencia me avanzó a dar aquel paso, en el momento he hecho 
saber a dichos oficiales quedar sin valor ni efecto alguno mi providencia”. Nota fe- 
chada en La Serena el 5 de marzo de 1817. 

19 Cuartel General de la División del Norte en La Serena 19 de enero de 1817. 

20 Don Jos ANTONIO PILLADO, publicó en 1898 un interesante trabajo vinculado 
a este capitulo de la historia de Cuyo que tituló: “Una Bandera histórica”. 

21 BARTOLOMÉ MITRE: “Historia de San Martin”, Tomo 1%, pág. 608, Edición 1890. 

22 “Recuerdos del General San Martin”, Tomo 1%, N% 3, pág. 301, año 1863. 


= 126 — 


id 


cruce de aquellas interminables cadenas de granito: soberbias, im- 
ponentes, primitivas, embrionarias, como si el Sumo Hacedor se hu- 
biera fatigado en la jornada dejando inconclusa la obra. 

Sólo quien ha sabido vencer las mil incidencias riesgosas del as- 
censo y los peligros que acechan al audaz que desafía las alturas 
puede aquilatar la proeza como una de las más extraordinarias de la 
Historia. 

A cada instante aparece un nuevo peligro que confunde y achica 
el ánimo mejor dotado. Precipicios profundos, laderas movedizas, sen- 
deros que serpentean y se aprietan tanto, que a veces las más hábiles 
cabalgaduras parecen dudar en afirmar la planta en la piedra saliente 
y traicionera, pronta a ceder y precipitarla al vacío o a la corriente 
que ruge en el fondo del abismo conduciendo el lastre de sus blancas 
espumas. 

Declives tan pronunciados algunos que el viajero poco experto 
deja librado al solo instinto de la bestia, la suerte del descenso. 

A veces las mulas pierden la carga al rozar con el desfiladero 
abrupto o se hunden en la nieve semi derretida. 

La puna, ese enrarecimiento del aire en las alturas, angustia en 
el pecho y fatiga en los músculos completan el espectáculo que habrá 
enfrentado aquella legión de nuevos argonautas de la libertad. 

Y a la distancia, los picachos erguidos con sus albas testas coro- 
nadas como espectadores impasibles y ajenos a las pequeñeces de la 
vida terrena. 

Recordemos aquella magnífica página de Sarmiento donde esta- 
blece un paralelo entre el paso de los Alpes por las fuerzas de Napo- 
león, considerado como una de las mayores proezas ejecutadas por el 
ejército invasor y la hazaña sanmartiniana del cruce de los Andes. 

“Un solo día de trabajos en aquel, escribe el sanjuanino prócer y 
en seguida la risueña Italia con sus alegres campiñas, sus ciudades y 
sus encantos. Un día de trabajos imauditos en ésta, en medio de sus 
erizadas crestas ¿y luego?... la cordillera siempre, con su soledad 
espantosa, sus torrentes, sus abismos, sus laderas y sus precipicios; ¿y 
diez días después?... la cordillera siempre con sus nevados picos, ce- 
rrando el paso, coronada de nubes blanquecinas, amenazando por 
momentos sepultar para siempre entre sus desnudos e inhospitalarios 
peñascos a los audaces patriotas que osaban escalarlos”. 

La región donde debían operar era tan precaria en recursos que 
“aunque van al país más rico de toda la jurisdicción de Chile en toda 
clase dle metales, su desdicha y escasez de víveres es sumamente grande, 
tal que una gallina no se encuentra por un peso y la de cabalgaduras 
y pasto es sin igual” ?. Comisión arriesgada, su jefe no desconocía las 
probables contingencias que pudieran depararle el curso de los acon- 
tecimientos. , 


23 Carta a San Martín desde San Juan enviada por Gregorio Aravena. 


Ao 


El norte de Chile no estaba desguarnecido. Aunque era impo- 
sible proteger aquella enorme frontera que abarcaba las provincias 
de Coquimbo y Copiapó, con sus innumerables atajos sumados a 
una vegetación raquítica, el gobierno español después del descalabro 
patriota de Rancagua, advirtió la necesidad de ocuparse, con cierta 
premura, en preparar una defensa eficaz que le pusiera a cubierto 
de nuevos intentos revolucionarios. 

A ese efecto se nombró al Capitán don Leandro Castilla, herma- 
no del que después fuera Gran Mariscal del Perú, jefe de guarnición 
en Copiapó, conduciendo una división de Chilotes, al mando del co- 
mandante don Manuel Cordones. 

Allí Castilla estableció un régimen severo y tomó otras provi- 
dencias adecuadas a las circunstancias. 

Toda la población de Huasco y Copiapó quedó bajo disciplina 
militar e impuso fuertes contribuciones para mantener aquella milicia 
organizada. 

Poco duró tal estado de alerta. Castilla recibió órdenes de pasar 
a Coquimbo, en enero de 1815, quedando Cordones con el gobierno 
político y militar de aquella región. 

Sea que este jefe careciera de las dotes de Castilla o bien que 
una aparente tranquilidad hiciera hipotético cualquier peligro inme- 
diato, lo cierto es que se debilitó la defensa y quedaron resentidas las 
medidas anteriores **, 

Según cálculos hechos por el General Bernardo de O'Higgins en 
su plan de operaciones, elevado al gobierno de Buenos Aires, para la 
reconquista de Chile, las fuerzas regulares españolas en aquella re- 
gión estaban formadas por 200 hombres de línea, a las que había que 
sumar 1.200 milicianos de caballería. 

Agreguemos, de acuerdo con las informaciones de agentes secretos 
que respondían a San Martín, se envió a Coquimbo parte de los bata- 
llones españoles de Chillán y Chiloé en número de cien *%, 

Todas estas precauciones respondían a las noticias apócrifas que 
circulaban en Chile sobre la invasión patriota por el norte. De ahí 
que las autoridades de aquellas provincias aceptando como ciertas 
tales versiones solicitaran auxilios de tropas para reforzar la defensa 
local. 

En esta puntualización de antecedentes para formar juicio res- 
pecto a la importancia e influencia consiguiente que tuvo en la In- 
dependencia de Chile, la División del Norte del Ejército de los Andes, 
debemos citar a Barros Arana, quien nos ofrece una información 
más amplia aunque arguye que el jefe de la expedición no intervino 
personalmente en el triunfo de Salala, sin intuir que ese combate, 


24 “La Rioja en la campaña de Los Andes”, por GUILLERMO DÁVILA, Revista 
de Buenos Aires, Tomo 23, pág. 339. 
25 Documentos del Archivo de San Martín. Tomo 3%, pág. 128 y 129. 
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exitoso en sus resultados inmediatos, no fue sino un detalle propicio 
pero circunstancial en el plan de conjunto ?S, 

La crítica histórica debe discriminar, entre lo fundamental o 
1imio y estima tanto un parcial y feliz hecho de armas como ] 
tajas que de él puedan derivarse. 

Cabot llevaba una consigna definida y la cumplió con la pre- 
cisón táctica de un soldado experimentado y valeroso. 

Por su parte escribe otro investigador chileno, don Miguel Luis 
Amunátegui: “¿Qué importa que no hayan peleado largas horas, qué 
importa que no hayan ejecutado en el campo de batalla difíciles y 
complicadas evoluciones, cuando han tenido que soportar durante 
muchos meses, las más rudas tareas, cuando han tenido que atravesar 
los Andes y medirse con la Naturaleza antes que con el hombre?” 

Agregaremos que Cabot supo respetar la decisión de los pueblos 
liberados, sin intervenir en cuestiones políticas internas, tacto que 
elogia uno de los más autorizados historiadores de aquella región chi- 
lena C. M. Sayago en su “Historia de Copiapó”, al decir “Bello pro- 
ceder que honró altamente a los jefes de la Expedición del Norte” ?7, 

Pero un rasgo más que trasunta la fisonomía moral del valiente 
comandante de la División del Norte, es la respuesta que envía al 
Cabildo de San Juan al felicitarlo a nombre de ese “virtuoso vecin- 
dario por la suerte de las armas que tengo el honor de mandar, pro- 
testando a V. S. con la sinceridad de mi carácter, de que todo es debido 
a la oficialidad y tropa de ese bello país, cuya subordinación, honradez 
y buena comportación acreditaré siempre a la faz del mundo”. 

La repercusión que tuvo en el ánimo de las figuras prominentes 
de la época, el éxito obtenido por las fuerzas expedicionarias, cuyos 
resultados serían esperados con angustiosa expectativa, se refleja en la 
nota enviada por el General Don Manuel Belgrano, al Tte. Gober- 
nador de San Juan, Dr. José Ignacio de la Roza y que reza así: 

“La gloria con que ha cubierto las armas de la Nación el Coman- 
dante en Jefe de la División del Norte D. Juan Manuel Cabot, y la 
libertad que ha conseguido para nuestros hermanos de Coquimbo, le 
hacen acreedor a la estimación de los Pueblos y Ejército de mi mando, 
que conmigo le dan gracias por sus servicios, no menos que a Ud. por 
su noble empeño y eficaces disposiciones para el auxilio de tan distin- 
guida empresa. Tucumán, a 26 de febrero de 1817. Manuel Belgrano” 28, 

Innumerables y concluyentes son las certificaciones que acreditan 
la participación brillante de los legionarios sanjuaninos en la epopeya 
sanmartiniana. El 16 de febrero de 1817, a las 12, llegaba a Mendoza 
el Capitán de Granaderos don Manuel de Escalada con la ansiada no- 
ticia del triunfo patriota en Chacabuco. Ese mismo día el Gobernador 


26 DiEGO BARROS ARANA: “Historia General de la Independencia de Chile”. 
27 C. M. Sayaco; “Historia de Copiapo”, 1874. 
28 Oficio original existente en la colección Gnecco de San Juan. 
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Respuesta a la felicitación que el Gobierno de San Juan envió al Teniente Coronel 
uan Manuel Cabot, por los triunfos de la Cuarta División del Ejército de los :Andes 


Intendente de Cuyo don “Toribio de Luzuriaga, remitía oficio al de San 
Juan comunicando la gratísima novedad y agregaba: “Pase Ud. luego 
esta noticia a la muy ilustre Municipalidad, celébrese misa solemne en 
acción de Gracia, háganse todas las demostraciones de júbilo y mani- 
liéstese a ese virtuoso Pueblo que ha tenido tanta parte en la forma- 
ción y amobilidad de nuestro Ejército, que su memoria será sempi- 
terna en toda la redondez de nuestro globo”. 

Algunos días después, es decir el 24 de dicho mes, desde Santiago 
el General San Martín enviaba nota al Ilustre Cabildo Justicia y Re- 
gimiento de la ciudad de San Juan y luego de informarle que las armas 
victoriosas del Ejército de la Patria ocupan ya el Reyno de Chile: “se 
apresura a felicitar a V. S. y a ese benemérito Pueblo manifestándoles 
la expresión más tierna de mi gratitud a su patriotismo y constantes 
esfuerzos, que sin duda fueron el móvil más poderoso que contribuyó 
a la formación del Ejército de los Andes y preparó las glorias con que 
este suceso importante ha cubierto las armas de la Patria”. 

En un nuevo oficio de San Martín, fechado el 3 de marzo, desde 
el Cuartel General en Santiago, y dirigido al Tte. Gobernador de San 
Juan, le comunica haber dispuesto que las milicias de ese “benemérito 
Pueblo” se aprontan para regresar a esa ciudad y gozar en el seno de 
sus familias la paz y la gratitud de sus compatriotas por sus buenos e 
importantes servicios”. 

Exterioriza su satisfacción por el comportamiento de todos, que- 
dando con la certidumbre de que “los valientes milicianos de San 
Juan hayan partido con el Ejército de Los Andes la Gloria de dar la 
libertad a Chile”. Exalta el patriotismo de los ciudadanos de aquella 
villa, señalando la contribución ofrecida, “a la justa causa, que se ci- 
tarán siempre como modelo de los Pueblos libres”. 29, 

Cabot remitía el 22 de julio del mismo año: “ciento sesenta y tres 
Escudos para sargentos, cabos y soldados, diez medallas de plata y una 
de oro para que con arreglo a la lista que incluyo las mande Ud. re- 
partir”, y con igual fecha escribía el Libertador confirmando la an- 
terior, “con que nuestro Superior Gobierno premia a los oficiales y 
soldados que venciendo los Andes, concurrieron eficazmente a la li- 
bertad del oprimido Chile”, *0, 


UNA BANDERA EMANCIPADORA 


Es oportuno referirme a una insignia inmaculada, gemela de 
aquella que el Libertador condujera triunfante al frente del grueso 
de la expedición. 


29 Colección Gnecco. 

30 Jefes y oficiales agraciados: Medalla de oro: Antonio Blanco, de plata: Juan 
Agustín Cano, Pedro Antonio Vera, Juan José Ruiz, Sinforoso Navarro, José María 
Morales, Pedro Regalado Cortínez, Domingo Reaño, José Gregorio Quiroga, Francisco 
Javier Angulo y Presbítero José de Oro, capellán de la División. 
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Es uno de los pocos emblemas de la nacionalidad que se conser- 
van desde las luchas por la Independencia y figura, sin menoscabo, al 
lado de otros igualmente venerados. 

Recalco, asimismo, la trascendencia que tiene para el pueblo de 
San Juan el origen y trayectoria de esa bandera que se exhibe en el 
Museo Histórico Nacional. 

Dicha reliquia se halla indisolublemente unida a las acciones bé- 
licas que realizó la Cuarta División del Ejército de los Andes. 

“Bandera Nacional”, según consta en un documento existente en 
el Archivo Histórico de San Juan, donde se lee: “Que Don José Ru- 
decindo Rojo se encarga de la bandera nacional a satisfacción del Go- 
bierno para lo cual se suscribe”, y que ostenta en sus pliegues el lema 
de la Asamblea del año XIIL, “en unión y libertad”, bien merece 
compartir los honores con la hermana mayor que se guarda en Men- 
doza. 

Ambas surgieron del anhelo colectivo, las dos encabezaron contin- 
gentes de tropas aguerridas y manos sanjuaninas patricias por el im- 
ponderable objetivo de la obra, confeccionaron los paños gloriosos co- 
mo síntesis del espíritu que animaba a todo Cuyo. 

Esta bandera a la que se la ha llamado de Cabot, quedó en poder 
de dicho jefe después de su actuación en Chile. 

En 1888 una hija suya la envía al General Mitre con una carta 
explicativa, valioso documento con fuerza probatoria del origen y 
autenticidad. 

El texto fue hallado posteriormente por quien os habla entre los 
papeles privados del insigne autor de la “Historia de San Martín y 
de la emancipación Sud-Americana”. 

Es una pieza epistolar sencilia, casi íntima y dice así: ““Fengo el 
honor de presentar a Ud. la bandera que he conservado, reliquia his- 
tórica original cuya bandera llevó a las fuerzas de mi padre en la fa- 
mosa batalla de Coquimbo y encerrando ella tan alto mérito, deposito 
en manos del primer hombre que tiene la República Argentina, este 
recuerdo para mí tan amado. Saluda V. su servidora Josefa Cabot. 
Chile, febrero 20/1888. 

Mitre la donó al Museo Histórico el 19 de junio de 1890. 


“TROFEOS 


La ciudadanía sanjuanina no ha sido afortunada en su natural 
anhelo de retener y conservar, como testigo de un heroico pasado, los 
trofeos que en su oportunidad enviara el General San Martín. “Por 
cuanto entre los despojos que se deben a la bizarría de las legiones 
de la Patria en Chile se halla una Bandera del Regimiento de Ta- 
lavera y siendo justo que los dignos hijos de la Provincia de Cuyo tan 
interesados en el buen suceso de las demostraciones que empeñaron 
para la organización y sostén de aquellas, tengan la satisfacción de re- 
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cibir los inequívocos trofeos de sus heroicos esfuerzos por la libertad”. 

Con tales y otros considerandos remitía el 10 de marzo de 1817 
el Director Juan Martín de Pueyrredón al gobierno de San Juan dicha 
Bandera, tomada a una de las más aguerridas divisiones realistas y 
famosa por su espíritu represivo durante el cruento período transcu- 
rrido desde Rancagua hasta la recuperación definitiva de Chile. 

Ese trofeo, agregaba, debe ser colocado en uno de los principales 
templos “como un tributo al Ser Supremo, como un monumento de 
las Virtudes Patrias, con que se han distinguido los hijos beneméritos 
de ese Pueblo y como una prueba de gratitud con que les considera 
el Gobierno Supremo”. 

La recepción de tan significativo homenaje de reconocimiento al 
pueblo de esa provincia, tuvo una exteriorización de evidente com- 
placencia. La Bandera fue recibida con la “dignidad y magnificencia 
que exige un trofeo de tanta importancia”. : , 

Tres días estuvo expuesta en la casa consistorial, luego conducida 
a la iglesia de San Agustín y colocada en el altar de Nuestra Señora 
del Carmen, “como el debido homenaje a su protección decidida y 
reconociéndose en ella la liberal beneficencia que el Dios de los Extos. 
se ha dignado derramar sobre su Pueblo de América”. 

El Tte. Gobernador de la Roza en su respuesta a la Intendencia 
de Cuyo, agregaba: “sirva también de perpetuo recuerdo a la poste- 
ridad que admirará a los héroes que supieron ganarla en la memo- 
rable jornada del 12 de febrero, dando la libertad a Chile, y a sus 
compatriotas las lecciones de valor y de virtud”, 3, 

Esta insignia española fue trasladada posteriormente a la Cate- 
dral, tal vez en 1833 como consecuencia del desborde del río San Juan 
que destruyó el templo de San Agustín. 

Allí permaneció hasta 1871, año en que se denuncia su desapa- 
rición, circunstancia que da motivo a una resolución del gobernador 
Don Valentín Videla ordenando a la Intendencia General de Policía 
levantar un sumario para “averiguar el citado hecho”. 

El decreto mencionado que lleva fecha 7 de setiembre confirma 
la existencia de dos trofeos depositados en custodia en la iglesia Ma- 
triz, pues en sus considerandos se lee textualmente: “Habiendo lle- 
gado a conocimiento del Gobierno que se ha extraviado la bandera 
española del Regimiento de “Talavera que la Provincia tenía como un 
trofeo o monumento de premio a sus virtudes cívicas en la Indepen- 
dencia, remitida por el Gobierno Argentino en 1817 y que estaba co- 
locada en el templo de la Catedral, y también desaparecido un es- 
tandarte del mismo templo cuyas pérdidas ocurrieron en tiempo que 
desempeñaba ese curato el Prebístero Don Máximo Garramuño, el 
Poder Ejecutivo decreta: Artículo 12— Requiérase de dicho ex cura 


31 Aucusro LANDA “Dr. José Ignacio de la Roza”. Documentación Histórica, 
Tomo 2%, pág. 184. 
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Garramuño y del actual señor Yarza, un informe del paradero de la 
referida Bandera y estandarte”. 

Aunque no se conoce el contenido ni las conclusiones de la inves- 
tigación, posiblemente iniciada ese mismo año, lo cierto es que la 
Bandera del Talavera fue entregada, en 1892, al Doctor Adolfo P. Ca- 
rranza, Director del Museo Histórico Nacional, con destino a ese re- 
positorio de las glorias nacionales. 

El proceso de una ligereza gubernativa que restó a la provincia 
parte de su patrimonio espiritual, tuvo singular apariencia de lega- 
lidad. 

De acuerdo con un decreto del Poder Ejecutivo Nacional fechado 
el 23 de febrero de 1892 y que firma Pellegrini, se autoriza a la Di- 
rección del Museo Histórico Nacional: “para que recabe de quien 
corresponda la entrega de las banderas extrangeras que se encuentren 
en la Catedral y de las que se hallen en poder de cualesquiera otras 
autoridades o reparticiones, a fin de darles digna y segura colocación 
en el establecimiento que tiene a su cargo”. E 

El gobierno de la provincia no opone reparos a esta exigencia 
lesiva a los sentimientos de un pueblo que custodiaba noblemente su 
legado histórico. 

En nota dirigida al Obispo de Cuyo, fray José Wenceslao Achával, 
firmada por el gobernador doctor Alejandro Albarracin y su Ministro 
de Gobierno don Manuel José Godoy, le manifiesta que: “se sirva or- 
denar a quien corresponda que dicha bandera sea entregada en la 
Catedral misma a don Samuel Castro, subsecretario del Ministerio de 
Gobierno, a quien se ha autorizado para recibirla y para otorgar un 
recibo provisorio hasta que este gobierno lo dé definitivo, hoy si fuera 
posible a la hora que V.S. ilustrísima designe” 32, 

Con tales recaudos Monseñor Achával autoriza al: señor Deán 
de la Catedral don Braulio Laspiur hacer entrega de dicho trofeo. En 
ausencia del titular de la Iglesia Matriz cumple lo dispuesto Monseñor 
Salvador 1. Giles, Provisor y Vicario General de la Diócesis, levan- 
tándose el acta respectiva. 

Con fecha 12 de marzo la Bandera era entregada al doctor Ca- 
rranza en la casa de gobierno de San Juan, acto del que se labra es- 
critura pública, copia de la cual se guarda en el referido Museo. 

Del “estandarte” que se hallaba en la Catedral, junto con la ban- 
dera de Talavera, ninguna noticia cierta se conoce. 

Razones parecidas asisten a San Juan para recobrar la Bandera de 
Cabot, ya “que esa insignia ungida por la gloria y la majestad de un 
siglo, pertenece a la herencia intangible de la tradición patriótica de 
ese pueblo al igual que los sagrados despojos de sus héroes y que res- 
tituirla al santuario propio de su veneración, para avivar el recuerdo 


32 Archivo del Museo Histórico Nacional. Libro de Actas recepción de ban- 
deras y objetos diversos. 
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de patriotismo y de heroicidad en la masa ciudadana, es obra de jus- 
ticia reparatoria y de cultura cívica, que incumbe a los poderes pú- 
blicos” 83, 

San Juan tuvo, además, otros trofeos como se desprende del oficio 
de fecha 7 de noviembre de 1821, enviado desde la ciudad de Lima 
por el Libertador San Martín. 

Después de expresar que remite dos banderas, que se hallaban 
en poder de los enemigos de la América, recobradas ahora por el valor 
del Ejército Unido, “cree muy justo ofrecer este monumento de su 
gloria a aquellos pueblos que han contribuido a los progresos de la 
causa pública, con su energía, decisión y constancia, y ocupando entre 
ellos un lugar distinguido la venemérita ciudad de San Juan, tengo 
la satisfacción de remitir a usted las mencionadas dos banderas, que 
espero se servirá aceptar como un tributo de consideración que le 
presentan las tropas de mi mando y disponer que sean depositadas 
en donde usted tenga por conveniente”. $4 

Según un decreto expedido por el gobernador de esa provincia 
don José María Pérez de Urdininea y refrendado por su secretario 
doctor Francisco Narciso de Laprida, de fecha 9 de febrero de 1822 
se dispuso la colocación de una y en forma solemne en la Iglesia Ma- 
triz, “dejando la otra para colocarla en domingo siguiente en el tem- 
plo de San PRE y dar a este acto todo el decoro y la dignidad 
que merece” 

El señor Agustín V. Gneco, adquirió en 1913 entre otras anti- 
gúedades, los restos en forma de escudo de una bandera que según la 
poseedora pertenecieron a existencias del destruido templo de San 
Agustín, por la ya referida inundación de 1833. En uno de sus paños 
se lee: “Regimiento de Chaupiguaranga”, en el otro: “Regenerado 
por el Exmo. S. Virrey Don Joaquín de la Pezuela”. 

Señoras y señores: Las fuerzas ciegas de la naturaleza con agre- 
sividad indiscriminada se ensañaron con los habitantes de aquella 
provincia. 

La obra, de siglos quedó, en parte mutilada en la médula de sus 
anterioridades más caras pero la entereza revitalizada de sus hijos ha 
vuelto a imponer sobre las ruinas, aún frescas del sismo catastrófico 
de 1944, la lozanía de una capital optimista y pujante que no olvida, 
sin embargo, lo vernáculo de sus gloriosos antecedentes. 

Tenemos todos una responsabilidad indeclinable. Ser fieles a un 
mandato que se afirma en la conducta insobornable de nuestros ma- 
yores. Esta es la mejor lección de la hora. 


33 Comisión Popular Pro-Centenario del Paso de Los Andes, San Juan 1917. 
Solicitud elevada al Exmo. Señor Presidente Dr. des cad Yrigoyen para que se 
devuelva esa Bandera. 

34 Original existente en la Colección Gnecco de San Juan. 
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INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 
Sesión Pública N9 17 - 14 de octubre de 1963 


EL DOCTOR JOSE PACIFICO OTERO, 
FUNDADOR DEL INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO 


SU OBRA SOBRE EL LIBERTADOR 


Hace tres décadas, el 5 de abril de 1933, fecha aniversario de la 
batalla de Maipú, presidido por su fundador, doctor José Pacífico 
Otero, iniciaba su existencia como institución privada, el actual Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano, al que a partir de ese instante, dedicó el 
doctor Otero todos sus entusiasmos y energías hasta la hora de su falle. 
cimiento. Durante varios lustros había residido en Europa, consagrán- 
dose con pasión de argentino y entusiasmo de historiador a investigar 
la vida de nuestro Libertador. Recorrió bibliotecas y archivos en busca 
de referencias desconocidas. Así le vieron nuestros compatriotas fre- 
cuentar numerosos establecimientos públicos y privados. Por mi parte 
tuve el gusto de conocerlo en Sevilla, la riente ciudad que baña el 
Guadalquivir, cuando estaba por finalizar la redacción de su Historia 
del Libertador Don José de San Martín. Entonces concurría el doctor 
Otero al Archivo General de Indias con el propósito de completar su 
obra, con la documentación existente en ese extraordinario repositorio 
documental. Fraternizamos en seguida. Al final de algunas agobian- 
tes jornadas de estudio, solíamos recorrer el famoso barrio que se en- 
cuentra adosado a espaldas del Alcázar, conocido con el sugestivo nom- 
bre de Santa Cruz. Calles estrechas por donde el sol se escurre a través 
de frescas enredaderas. En nuestro ambular recordábamos a la patria 
y evocábamos su historia, a través de nombres gloriosos y de acciones 
inmortales. “Todo el afán del doctor Otero era el de terminar su obra 
y regresar a Buenos Aires, para rendir culto permanente al Padre de 
la Patria. Durante años había investigado acucioso cuanto se refería 
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al prócer máximo de nuestra nacionalidad. Había recorrido ciudades 
y calles que hacía más de un siglo vieron pasar a San Martín. Indagó 
sobre los lugares donde residiera el vencedor de San Lorenzo y había 
auscultado su vida hasta donde le había sido dable penetrar a través 
del tiempo. Con incontenida emoción, hablaba de los conocimientos 
adquiridos en sus búsquedas sin tregua. 

Pasado algún tiempo le vi partir con el propósito de dar a la 
imprenta su estudio monumental. Esta obra lo colocaría en seguida 
entre los biógrafos más destacados del vencedor de Chacabuco y Maipú. 
Su título: Historia del Libertador don José de San Martín, fue im- 
presa por primera vez en un taller tipográfico de Bruselas, en 1932, 
en cuatro volúmenes. Esa edición principe se agotó en seguida y fue 
reimpresa en varias oportunidades ?. 

Desde su retorno al suelo nativo, el doctor Otero desarrolló con 
intensidad la labor sanmartiniana en que estaba empeñado, dando con- 
ferencias en torno a la personalidad del Libertador, las que pronunció 
en distintos centros culturales. 

Dos años más tarde de ver la luz. esa obra capital entre la pro- 
ducción del doctor Otero, un ilustre escritor brasileño Rodrigo Octavio, 
se refirió a ella en la reunión celebrada en el Instituto Histórico y 
Geográfico Brasileño, el 27 de abril de 1934, haciendo resaltar su im- 
portancia y recordando las investigaciones que su autor había realizado 
en su patria y en otros países de América y de Europa, en busca de 
noticias fidedignas sobre la inmortal personalidad de nuestro héroe. 
En su ilustrada disertación el académico Rodrigo Octavio, decía que, 
proclamaba al doctor Otero, como “un benemérito de las letras de su 
tierra y de América”. He traído ese recuerdo para señalar la reper- 
cusión que tuvo en otros países de nuestro continente, la obra del his- 
toriador argentino, apenas comenzara a circular. 

Al siguiente año (1935) el doctor Otero se trasladó a Lima, para 
dictar en la capital peruana un ciclo de conferencias sobre el Protector 
de la Libertad del Perú. De retorno a Buenos Aires, prosiguió su 
labor entusiasta, fundando la revista San Martín, órgano del Instituto 
Sanmartiniano, cuyo primer número apareció en agosto, publicándose 

1 Entre las ediciones que hemos consultado mencionaremos las siguientes: 
la publicada en la Biblioteca del Oficial, Buenos Aires, 1944-1945, en ocho volúmenes; 


y la efectuada por la Editorial Sopena Argentina, 1945, en cuatro tomos, que utiliza- 
mos en esta conferencia. Las citas que hacemos se refieren a esta edición. 


AS YE A 


en total nueve entregas, dándose a la imprenta la última en diciembre 
de 1937 2, cuando ya había fallecido el doctor Otero, cuyo deceso ocu: 
rrió en la ciudad nativa el 14 de mayo, del año que acabamos de men- 
cionar, cumplidos los sesenta y seis años de edad. Mientras vivió el 
doctor Otero, funcionó el Instituto Sanmartiniano en la sede del 
Circulo Militar, ubicado entonces en la calle Florida, entre las de 
Viamonte y Córdoba, y al trasladarse a su nueva sede, frente a la plaza 
del Libertador San Martín, continuó el Instituto desarrollando sus 
actividades en el nuevo edificio. 

En su mayor parte las conferencias pronunciadas por el doctor 
Otero en Buenos Aires, fueron publicadas en folleto para una mayor 
difusión, colaborando asimismo en la prensa diaria sobre temas rela- 


cionados con San Martín ?. 
La señora Manuela Stegmann de Otero, deseosa de completar la 
acción sanmartiniana de su esposo, ofreció en 1941 construir y donar 


dente del Instituto el doctor Laurentino Olascoaga, se editó una nueva entrega en 
mayo de 1942, con el título: Boletín del Instituto Sanmartiniano, número 10. Publi- 
cándose el número 13 y último de esta serie en diciembre de 1943. Al oficializarse la 
institución, siendo presidente el coronel (R) Bartolomé Descalzo, se reanudó la 
publicación de San Martín, Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, agosto 
de 1946, número 10, En las presidencias que se sucedieron hasta septiembre de 1955, 
se dieron a las premsas hasta el número 36. 

3 Damos a continuación la lista de las conferencias de las que hemos tenido 
noticia: El americanismo de Mayo y San Martín (en el Ateneo Ibero-Americano, el 
23 de mayo de 1933), Buenos Aires, 1933. Mitre en el concepto sanmartiniano (en el 
Museo Mitre, el 26 de junio), Buenos Aires, 1933, 17 p. El genio estratégico de San 
Martín en el dominio del mar (en el Centro Naval, el 7 de julio), 1933, 42 p. (Sepa- 
rata del Boletín del Centro Naval, tomo LI, n. 501). La vida y la muerte. del héroe 
(homenaje tributado por el Instituto Sanmartiniano el 17 de agosto de 1933, en el 
85% aniversario de la muerte del Libertador General San Martín en Boulogne-sur-Mer), 
1933, 40 p. El arte pictórico y litográfico en torno a San Martín (en Amigos del Arte). 
Se reprodujo en: Exposición Iconográfica del Libertador José de San Martín, confe- 
rencias y cuadros expuestos, publicación oficial del Instituto Sanmartiniano, Buenos 
Aires, 1934, p. 13-31. El honor, concepto primordial en la vida de San Martín (en el 
Círculo Militar, el 23 de agosto de 1935). Se reprodujo en Revista Militar, Buenos 
Aires, septiembre de 1935, tomo LXV, n. 3. San Martín ante la historia del Perú (en 
la Asociación Peruana, el 29 de abril de 1934). La ideología de San Martín en el 
cuadro de Mayo (pronunciada bajo los auspicios de la Asociación Argentina de Estu- 
dios Históricos, en los salones de “La Razón”, el 27 de noviembre de 1934). A conti- 
ruación damos noticias de diversos escritos sobre el Libertador, que fueron publi- 
cados en volumen: La trayectoria y la epopeya, Buenos Aires, 1935, 152 p. y 16 
láminas. San Martín guerrero y argonauta, Buenos Aires, 1937. La Revolución de 
Mayo y su influencia en América, Buenos Aires, 1939 (obra póstuma). La infancia 
de San Martín y otros temas sanmartinianos, Buenos Aires, 1939 (obra póstuma). 
Seguidamente mencionaremos otros trabajos del doctor Otero, publicados en diarios y 
revistas: Homenaje a San Martín, en Revista Militar, Buenos Aires, 1931, tomo LVII, 
n. 2. El Libertador José de San Martin, en La Prensa, Buenos Aires, 18 de septiembre 


2 Como decimos, el número Y se publicó en diciembre de 1937. Siendo presi- 
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para sede del Instituto un edificio que reprodujera la casa que el 
Libertador habitó en Grand Bourg, aumentadas sus dimensiones en 
una tercera parte. Obtenida la donación de un terreno ofrecido por 
la Municipalidad construyó el edificio que fue inaugurado el 11 de 
agosto de 1946, aniversario de la muerte del general San Martín, com- 
pletando ese gesto patriótico, con la donación de los muebles y la bi- 
blioteca que perteneciera a su esposo *. 

Los antecedentes que hemos expuesto, nos permiten evocar la alta 
personalidad del doctor Otero, dedicada por entero a un ideal supe- 
rior, consagrando parte de su vida en dar a conocer la existencia y la 
acción del ilustre Padre de la Patria. 


Tras el breve exordio que hemos expuesto, pasaremos ahora a 
referirnos a la obra magistral del doctor Otero, que tanto le honra 
y con la cual rindió homenaje permanente al vencedor de San Lorenzo, 
acción ésta en la que nuestro héroe, recibió el bautizo de sangre en 
territorio patrio. 

La obra del doctor Otero representa el esfuerzo continuado de 
siete años de labor. Su autor la dividió en cuatro gruesos volúmenes, 
con el título: Historia del Libertador Don José de San Martín, pero 
cada uno de los volúmenes lleva su título propio, en el siguiente orden: 
El Capitán de los Andes (1777-1817), El Libertador de Chile (1817-1820), 
El Libertador y el Protector del Perú (1820-1822), y Ostracismo y apo- 
teosis (1822-1850). 

Antes de iniciar la exposición que dedicaremos a exponer el con- 
tenido de esa obra y en salvaguardia de la verdad histórica, vamos a 
señalar que, por basar el autor sus deducciones en un documento equi- 
vocado, erró en cuanto a la fecha del nacimiento del Libertador, y que 
en su tiempo la actual Academia Nacional de la Historia, dejó acla- 
rado debidamente que, el hijo ilustre de Yapeyú, nació el 25 de fe- 
brero de 1778, fecha que es inamovible, a menos que se produjera el 
de 1932, segunda sección, p. 3-4. Significación del día del Libertador, en La Nación, 
Buenos Aires, 17 de agosto de 1934, p. 4. £l doctor del Carril, Avellaneda y los restos 
de San Martín, en La Nación, Buenos Aires, 14 de enero de 1936, p. 4. San Martín, 
símbolo primario, Buenos Aires, 18 de mayo de 1936, primera sección, p. 6. San Mar- 
tín en el pináculo de la inmortalidad, en La Nación, Buenos Aires, 17 de agosto 


de 1936, p. 4. 


4 Temporalmente mientras se daba término al edificio donado, el Instituto 
Nacional Sanmartiniano, funcionó desde octubre de 1945 hasta abril de 1946, en el 
edificio de la Dirección Nacional de Energía, calle Libertad 1235, casa que fuera ante- 
riormente merada del presidente de la República, doctor Victorino de la Plaza. 
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hallazgo de un documento fidedigno que la alterase. Esa fecha es la 
sostenida por Mitre, contando para ello con las informaciones que 
pudieron suministrarles los descendientes del Libertador *. 

En la Introducción con que se abre la obra, explicó el doctor Otero, 
que la biografía del Libertador, fue un tema que le atrajo desde los 
días de su juventud. Seguidamente dejó constancia del método seguido 
en la elaboración. A continuación y a grandes rasgos, como un anticipo 
de cuanto iba a exponer, trazó magistralmente, la personalidad moral 
y militar de San Martín. Dejó establecido que en su obra quedaban 
“varias lagunas por llenar, y esto no por falta de solicitud o de esfuerzo 
por nuestra parte —son sus palabras— sino por falta de documentos o 
falta de decisión de aquellos que los poseen para ponerlos a nuestro 
alcance y servicio. Sabemos que existen archivos privados con cartas 
inéditas de San Martín; y si nos es lícito formular un voto de súplica 
y de conjuro, lo formulamos aquí —escribía— para que esas cartas y 
esos documentos abandonen las arcas que los encierran y entren, para 
satisfacer una curiosidad muy legítima, en el dominio documental de 
la historia” 6. Hasta aquí las palabras del doctor Otero, escritas en 
París, el 12 de febrero de 1932, de las que nos hacemos eco, haciendo 
nuestro su voto, para que, quienes posean escritos inéditos del Liber- 
tador o que se refieran a su persona, permitan su copia o reproducción 
fotográfica, con destino al Instituto Nacional Sanmartiniano, con fines 
de estudio. 


Otero la lista de los archivos que frecuentara en nuestro país, Bélgica, 
España, Francia, Inglaterra y Holanda, haciendo constar también la 
correspondencia sostenida con estudiosos de Chile y del Perú. 

El volumen primero de la obra, como los tres restantes, consta de 
veinticinco capítulos y en él estudia en primer lugar la existencia del 
padre del Libertador, capitán Juan de San Martín, dando previamente 
un sintético panorama del pueblo natal del mismo, Cervatos de la 
Cueza, en Palencia, Castilla La Vieja, población que visitó en 1929, 


5 Juan ESTEBAN GUASTAVINO, La cuna del “más grande de los criollos de 
América”, en La Prensa, Buenos Aires, 13 de febrero de 1938, aclaró las distintas 
fuentes que señalaban que el Libertador había nacido el 25 de febrero de 1778, y 
apoyándose en el historiador chileno Benjamín Vicuña Mackenna y en Domingo 
Faustino Sarmiento, fijó que vio la luz a las diez de la mañana del día señalado. 

6 José Pacírico OtERO, Historia del Libertador Don José de San Martín, Bue- 
nos Aires, Editorial Sopena, 1945, t. 1, p. 23. 


AN 


con el propósito de buscar antecedentes familiares, trazando seguida- 
mente la biografía de la señora madre del héroe, doña Gregoria Ma- 
torras, nacida en Paredes de Nava, situada a escasos kilómetros de la 
población antes mencionada. De los familiares de la madre del Liber- 
tador aporta interesantes referencias genealógicas, dando por primera 
vez noticias valiosas, con relación a los hermanos de José de San Martín, 
que obtuvo en la consulta de la documentación existente en el Archivo 
Militar, que se conserva en el Alcázar de Segovia. 

En subsiguientes capítulos se refiere a la niñez y juventud del 
prócer, y en su relato, lo seguimos por los lugares de su actuación en 
Africa, en el Rosellón y en Portugal. También nos facilita informa- 
ciones desconocidas sobre la actuación que le cupo en Castilla, y en 
particular con referencia a la misión que se le confiara de reclutar 
tropas, que por error, lleva el doctor Otero al año de 1802, cuando en 
realidad ese hecho ocurrió en 1801, como lo aclaró el general Adolfo 
S. Espíndola 7. 

Bien merece que nos detengamos a referir ese hecho poco conocido. 
Siendo el Libertador, en ese entonces, teniente del regimiento de infan- 
tería de Murcia, se dirigía con una partida de reclutas, desde Valla- 
dolid a Salamanca. Habiéndose retrasado en la marcha, “en cumpli- 
miento —como lo expresó San Martín— de bagajes de la justicia del 
tránsito”, fue atacado por cuatro facinerosos que lo despojaron de su 
maleta, en la que llevaba tres mil trescientos cincuenta reales, rema- 
nentes de la comisión que se le confiara. “Acordándome —dice en un 
escrito nuestro Libertador— de la profesión en que sirvo y el espíritu 
que anima a todo buen militar, me defendí usando de mi sable; pero, 
habiendo recibido dos heridas, una en el pecho de bastante gravedad 
y otra en una mano, tuve que abandonar los referidos efectos.” Se 
trata de una interesante información exhumada por el doctor Otero, 
en el Archivo Militar, al que antes nos hemos referido $. 

Como expresa dicho autor: “Todo el tipo moral del hombre y del 
soldado refléjase en tan substancioso laconismo, y la frase: «Acordán- 
dome de la profesión en que sirvo y el espíritu que anima a todo buen 


7 ADOLFO S. ESPÍNDOLA, GENERAL DE BRIGADA (R.E.), San Martín en el Ejército 
Español en la Península, segunda etapa sanmartiniana, primer tomo, Antes de Bailén, 
y Bailén. 


8 OTERO, Op. cit., t. L, pp. 97-99. 
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militar, me defendí usando de mi sable», vale por muchos comentarios. 
La vida le reservaría a San Martín muchas otras sorpresas; pero ante 
cualquier adversidad se acordaría siempre de su profesión, y si no siem- 
pre se defendería con el sable, se defendería con la palabra, que como 
arma vale tanto a veces, sino más, que el filo de acero mejor templado.” 
He recordado este episodio narrado por el doctor Otero, relacionado 
con la juventud de San Martín para conocer mejor el temple de nues- 
tro Libertador, cuya documentación fue un feliz hallazgo, entre otros, 
que realizó en sus andanzas por bibliotecas y archivos, ansioso de al- 
canzar un mayor conocimiento sobre las virtudes que adornaban al 
soldado ejemplar, honra de nuestra patria. 

Otro aspecto interesante de la actuación del Libertador en España, 
cuyo esclarecimiento se debe al doctor Otero, se relaciona con el mo- 
mento en que se alejó de la madre patria, para incorporarse al movi- 
miento revolucionario de América. El documento en el que el Liber- 
tador pidió su retiro del ejército español no ha sido hallado, pero si 
se conoce —gracias al doctor Otero— el dictamen que recayó sobre ese 
pedido, fechado en la Isla de León (San Fernando), provincia de Cádiz, 
el 26 de agosto de 1811, del que vamos a mencionar la parte pertinente, 
que dice así: “Paso a manos de V. E. como mi informe, la adjunta 
instancia del teniente coronel don José de San Martín, capitán agre- 
gado al regimiento de caballería de Borbón, en solicitud de su retiro 
con sólo el uso del uniforme de retirado y fuero militar, con destino a 
la ciudad de Lima con objeto de arreglar sus intereses, abandonados 
por la causa que expresa. 

"Este oficial ha servido bien los veintidós años que dice y tiene 
méritos particulares de guerra, principalmente los de la actual le dan 
crédito y la mejor opinión.” Después de exponer otras consideraciones, 
el dictamen manifiesta que debe concederse lo solicitado. Se agrega a 
éste otro dictamen con idéntico parecer, del inspector general interino 
de caballería. La Regencia a la vista de esos escritos, por decreto de 
6 de septiembre, autorizaba a San Martín a embarcarse con rumbo a 
Lima ?. 

En el capítulo siguiente se ocupa de los hermanos del Libertador, 
Manuel Tadeo, Juan Fermín, Justo Rufino y de su hermana María 
Elena. Los varones fueron todos militares y sirvieron en los ejércitos 


9 Ibidem, pp. 134-135. 
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de la madre patria, dando circunstanciadamente referencia sobre la 
actuación de cada uno. Ese es otro de los aportes que debemos al 
doctor Otero. 

A partir del capítulo décimo del tomo primero, que venimos co- 
mentando, se inicia la exposición, con respecto a la incorporación de 
San Martín a la Revolución Argentina. Desde que ingresara el hijo de 
Yapeyú a las filas del ejército patriota, con sus actos, reveló que “es 
el único de los argentinos —nos dice el doctor Otero— que prefiere la 
acción a la palabra, y aparentando un papel subalterno y silencioso, 
prepara en sí mismo el triunfo del drama libertador que lo preocupa. 

“Aparentemente lo domina la pasividad, pero tras de esta ausencia 
absoluta de inquietud o de desazón crece y toma consistencia una idea. 
Esta la dará a conocer a su hora y cuando así suceda dejará el Plata 
por Cuyo, y el vencedor de San Lorenzo se convertirá en el Capitán de 
los Andes. A partir de esa hora, San Martín y sólo San Martín será la 
Fuerza directiva de la Revolución.” 10. 

En sucesivos capítulos estudia el combate de San Lorenzo, la incot- 
poración de San Martín al ejército del Norte, la renuncia que hace de 
ese comando, la Revolución chilena, la intendencia de Cuyo, cargo titu- 
lar que asumió el Libertador, el Cabildo de Mendoza y los propósitos de 
Alvear, caída de éste a raíz de la sublevación de Fontezuelas y planes 
de San Martín para reconquistar a Chile. Los últimos capítulos del 
tomo primero los dedica al Congreso de Tucumán, influencia que ejer- 
ce San Martín y la entrevista celebrada con Juan Martín de Pueyrre- 
dón. Actuación que tuvo el Libertador como gobernante, iniciación de 
la guerra de zapa en Chile, formación del Ejército de los Andes e ins- 
trucción de sus componentes. Se cierra el tomo con un capítulo titulado: 
El Capitán de los Andes, en donde trata de la partida de Mendoza del 
glorioso ejército, después de exponer cuanto atañe a su acción como 
general en jefe, su diaria actividad, diciendo el doctor Otero, como 
síntesis de cuanto ha expuesto: “Tal era el hombre y el tenor de vida 
del que después de haberse volcado sin reticencia ni reserva alguna en 
el drama de la revolución argentina, había comenzado por realzarla, 
primero como instructor, creando el regimiento de granaderos; luego 
como héroe, aleccionando severamente a los españoles en San Lorenzo; 
más tarde como político, poniendo en juego los resortes que estaban a 


10 Ibidem, p. 193. 
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su alcance para proclamar y jurar la independencia de la patria, y 
finalmente como gran capitán, recluyéndose en Mendoza y formando 
allí el glorioso ejército de los Andes” 11, cuya instrucción había em- 
prendido con fervoroso entusiasmo, para la realización de su plan con- 
tinental, venciendo dificultades de todo orden, en una lucha gigantesca 
contra intereses puestos en juego por la incomprensión del grandioso 
proyecto de independizar al continente. 

El segundo tomo de la Historia del Libertador Don José de San 
Martín, se destina al estudio de El Libertador de Chile. Refiriéndose 
al paso de los Andes, el doctor Otero escribe; que: “es una de las pá- 
ginas más luminosas en la historia de América y representa el esfuerzo 
más genial y dinámico en la lucha por la libertad en la parte austral 
del continente. Es San Martín el primero de los criollos que se asocia 
con la naturaleza para llevar a cabo una empresa, pero buscando en 
ella, no sus ventajas, sino sus obstáculos, preparado como está él para 
vencerlos con la meditación y el cálculo *2, 

Seguidamente se ocupa de la batalla de Chacabuco y la entrada 
del vencedor a Santiago, dando informaciones inéditas en lo que res- 
pecta a la captura del presidente de la Audiencia y gobernador del 
reino de Chile, Casimiro Marcó del Pont, transcribiendo un oficio que 
el encargado de negocios de España en Río de Janeiro, Andrés de 
Villalba, dirigió a su gobierno, en donde además expone otras noticias 
con respecto a la política sinuosa de la corte portuguesa. El doctor 
Otero a continuación se refiere a los viajes de San Martín, su corres- 
pondencia con Bernardo O'Higgins durante el sitio de Talcahuano, 
retirada del ejército a Talca, jura de la Independencia de Chile, sor- 
presa de Cancha Rayada y batalla de Maipú. La consternación causada 
a las autoridades españolas, se expresa a través de numerosos oficios 
recogidos por el doctor Otero en las páginas de su obra. Ese capítulo 
finaliza con estas palabras: “La preparación de las preocupaciones fue 
el Perú. A partir de esa hora, España convencióse que había finalizado 
para él su aislamiento continental y que si los insurgentes del norte 
no podían ser sus libertadores o estaban lejos de serlo, no sucedía asi 
con los del sur, ya dueños de Chile y prontos a serlo igualmente del 
mar Pacífico. Todos los ojos se concentraron sobre San Martín, y el 


11 Ibidem, p. 591. 
12 OTERO, Op. cit., t. IL, p. 33. 


caudillo rebelde, como entonces se le llamaba por parte de los rea- 


listas, comenzó a ser temible para España.” %3, 

A continuación, se dedica a exponer todo lo referente al empréstito 
que se realizó entonces y a la conjuración de los Carrera, la amistad 
con el comodoro inglés Guillermo Bowles, sus relaciones con el general 
Miguel Brayer y con el brigadier Antonio González Balcarce, jefe éste 
que quedaría al frente del Ejército de los Andes, cuando San Martín se 
ausentó de Chile, la primera escuadra chilena, el repaso de los Andes 
y la intervención de los caudillos federales, la amenaza de la expe- 
dición española al Río de la Plata, retorno de San Martín a Chile, la 
guerra civil de los argentinos, el acta de Rancagua y los preparativos 
de la expedición libertadora destinada al Perú, San Martín, O'Higgins 
y el vicealmirante lord Cochrane, y San Martín frente a la expedición 
libertadora. 

Refiriéndose a lo que acabamos de expesar, escribió el doctor 
Otero, que: “San Martín preparó, organizó y colocó en condiciones de 
hacerse a la mar la primera y única expedición francamente libertadora 
que conocieron en aquel entonces las aguas oceánicas del nuevo mundo. 
No es ella el producto del acaso, ni significa un temerario intento O 
aventura. Lima era la idea dinámica de San Martín, y desde que se 
volcó por entero a la revolución argentina, la señaló como punto 
central y culminante de su plan estratégico y aun como factor decisivo 
de una alianza continental ya existente entre Chile y las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, pero que en su mente debía abarcar a los 
otros estados de América ya insurreccionados. 

”Si por un raro capricho de la fatalidad en el momento de la par- 
tida no figuró al lado del directorio chileno el directorio argentino, 
esto no restó —escribe el doctor Otero— a la empresa que Chile colo- 
caba bajo los pliegues de su bandera y sobre todo bajo el genio y bajo 
la espada de San Martín, la levadura de argentinidad que ella contenía 
y que ya había sido motivo de largos y perseverantes esfuerzos. 

"Esa argentinidad tenía esa representación, diremos nosotros, pri- 
mero en San Martín, el héroe máximo de la epopeya, luego en ese 
Ejército de los Andes que había libertado a Chile y que había servido 
de plantel en éste para la formación de un nuevo ejército y finalmente 
en esa cooperación económica sugerida por San Martín, estimulada 


13 Ibidem, p. 281. 
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por Pueyrredón y hecha efectiva en un empréstito que ha pasado a la 
historia y que en estas páginas ya queda clasificado con el nombre 
de empréstito libertador.” +4, 

El Libertador y el Protector del Perú, se titula el tomo tercero y 
se inicia con la llegada de San Martín a Pisco al frente de sus tropas, 
la conferencia de Miraflores, que si bien resultó un fracaso sirvió para 
avivar el espíritu de independencia entre los peruanos, el arribo del 
ejército expedicionario a Ancón, su desembarco en Huacho, campa- 
mento en Huaura, la campaña de Arenales, el traslado del ejército a la 
hacienda de Retes en las cercanías de Lima, la entrevista de San Martín 
con el comisionado español Manuel Abreu, el general José de La Serna 
y la conferencia de Punchauca, la entrada de San Martín a Lima y su 
actuación como Protector de la Libertad del Perú, las expediciones 
de Miller y Arenales, el sitio al Callao, la ofensiva del jefe realista José 
Canterac y la rendición del Callao. A continuación de los acontecimien- 
tos enumerados, trazó la síntesis de la obra protectoral de San Martín, 
para referirse en seguida a la política de pacificación, exponiendo las 
gestiones seguidas ante las autoridades realistas. 

“Si Canterac y La Serna —expresa el doctor Otero— hubiesen co- 
rrespondido a su política de pacificación, la guerra de la independencia 
del Perú terminar en ese entonces, y España se hubiera ahorrado Aya- 
cucho. Era ésta una perspectiva que en el sentir de San Martín tenía 
sus probabilidades del éxito y esto hasta tal punto, que al escribirle a 
O'Higgins el 31 de diciembre de 1821 le pudo decir: «Espero los re- 
sultados de una negociación secreta que he entablado con Canterac. 
Si ella se verifica, la guerra del Perú es concluida. Algún dinero cos- 
tará, pero todo esto se puede dar por bien empleado para dar la paz 
a estos pueblos». Pero si éstos eran los propósitos y las esperanzas de 
San Martín, los que perseguía La Serna eran muy distintos y en lugar 
de entrar por componendas pacíficas abrió cauce a una beligerancia 
rabiosa.” 15, 

Fracasadas las gestiones iniciadas para dar término a la guerra, que 
al decir de San Martín, se prolongaba demasiado, acota el doctor Otero 
que, “En ese interín se habían producido diversos acontecimientos, y 
políticamente hablando el más importante de todos ellos era la dele- 
gación del mando en el marqués de Torre Tagle. Aparentemente, esta 


14 Ibidem, p. 597. 
15 OTERO, Op. cit., t. UI, p. 479. 
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delegación tenía el carácter de provisoria o temporaria, pero en el espí- 
ritu de San Martín era definitiva. El mando no era para él sino un 
medio, lo había asumido bajo el imperio de las circunstancias; estaba 
igualmente dispuesto a dimitirlo. Lo que le preocupaba y constituía 
toda su ambición era finalizar la guerra, si posible, sin derrama- 
miento de sangre y por medio de un pacto pacífico con los enemigos, 
como queda demostrado. Fracasado este proyecto, fue un paso más 
en ese sentido y fue al encuentro de Bolívar, convencido de que unidas 
las armas del Perú con las de Colombia, la guerra terminaba no que- 
dando a los enemigos de la libertad otro recurso que el de capitular, 
si no querían pasar por el doloroso trance de una derrota, para no de- 
clararse vencidos.” 16, 

Al referirse a la entrevista de Guayaquil, después de exponer los 
antecedentes conocidos sobre el acontecimiento, el doctor Otero expresó, 
fue un hecho evidente que “no respondió a las esperanzas con que había 
sido encarada por uno de sus protagonistas y que considerándola como 
una advertencia del destino, éste, es deciz San Martín, retiróse de allí 
dispuesto a poner fin a su obra y a brindarle a Bolívar su entrada en 
el Perú. Pero si esto es lo que se ve ahora y es lo que realza la figura 
de San Martín en el sentido moral ante el juicio de la posteridad, no 
se vio en aquel entonces, y fueron pocos y muy pocos los que presin- 
tieron un drama, y en él la serena y sublime oblación consumada en 
silencio por uno de los protagonistas.” 17, 

Expuestos los elementos de juicio sobre la entrevista, el doctor 
Otero hace una síntesis de lo tratado por los libertadores, diciendo: 
“ellas se desprenden igualmente de la naturaleza que caracteriza a uno 
y a otro protagonista. La voluntaria oblación de San Martín conjuró 
un escándalo. Ella le abrió el camino de un encendimiento de gloria 
mayor al guerrero que así lo ambicionaba; pero ella preparó el camino 
igualmente al héroe del Sur para que la posteridad le hiciese justicia 
y señalase su proceder como ejemplo imperecedero” 18, 

El capítulo final del tomo al que nos venimos refiriendo, lo dedica 
el autor, al alejamiento de San Martín del Perú, después de deponer 
los atributos del mando ante el Congreso Constituyente que había con- 


16 Ibidem, pp. 486-487. 
17 Ibidem, p. 585. 
18 Ibidem, pp. 625-626. 


vocado. “De esta manera —escribe el doctor Otero— San Martín inte- 
rrumpió su ascensión a la gloria y marcó el primer tiempo en el largo 
período que sería el del ostracismo. El documento con que se despide 
de los peruanos responde al desenlace de un drama y transparenta en 
absoluto su grandeza de espíritu. Sin énfasis, y con la llanura de estilo 
que le era habitual, comienza San Martín su proclama por apuntar el 
hecho capital en la campaña libertadora del Perú, vale decir, la procla- 
mación de la independencia. Esa declaración completa, por decirlo así, 
el ciclo de esfuerzos continuos e incesantes en pro de la libertad de 
América.” Más adelante, anota: “Con la misma serenidad con que 
formuló esas declaraciones apeló al testimonio de la historia, y se retiró 
del Perú convencido de que una nueva generación y no la que le era 
contemporánea, juzgará su conducta y dictaminaría según fuese de 
justicia.” 19, 

El último volumen o sea el cuarto, lo tituló el autor Ostracismo y 
Apoteosis, se consagra al último período de la existencia del vencedor 
de Chacabuco y Maipú. En esas páginas figura la contribución más 
valiosa del doctor Otero, en cuanto se refiere a la biografía del Liber- 
tador. Comienza con un capítulo dedicado a San Martín en el preám- 
bulo de su ostracismo, que comienza en el momento en que el héroe 
se embarca en el bergantín Belgrano con rumbo al puerto de Valpa- 
raíso, su breve temporada pasada en Chile, su traslado a Mendoza, su 
estada en la ilustre ciudad cuyana, su viaje a Buenos Aires y su em- 
barque con rumbo a Francia, llevando consigo a su hija Mercedes, tras 
de rendir homenaje a su esposa y amiga María de los Remedios de 
Escalada de San Martín. 

Cruzó el Atlántico en el navío francés Le Bayonnais, que levó 
anclas de Buenos Aires, el 10 de febrero de 1824. Se alejaba con el 
deliberado propósito de retornar al país en corto plazo. “La patria 
lo llenaba por entero y con tal medida que la sola esperanza de saberla 
amenazada pone en su pluma expresiones de retorno. Esta su actitud 
es sobremanera elocuente y si nos dice que estamos en presencia de un 
patriota sin tacha, nos dice igualmente que lo estamos en presencia 
de un hombre que sabe acallar cualquier pasión y hacer que predomine 
en él la que lo distingue y ennoblece y que lo es la de libertador” 20, 


19 Ibidem, p. 654. 
20 OTERO, Op. cit., t. IV, p. 107. 
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Al desembarcar San Martín en el puerto del Havre fue interrogado 
por el comisario de policía y revisado el equipaje que llevaba, hallando 
en sus maletas, según la información, dieciséis paquetes de periódicos 
que se editaban en Buenos Aires, como El Argos, El Teatro de la Opi- 
nión, El Registro Oficial y El Republicano. Mientras estuvo en ese 
lugar, fue vigilado por la policía, o sea desde el 23 de abril hasta el 4 
de mayo de 1824, en que reembarcó en el paquebot Lady Wellington. 
Antes de partir la policía le entregó los periódicos que le había se- 
cuestrado. Lo que acabamos de referir, hizo escribir al doctor Otero: 
“Malos tiempos soplaban en aquel entonces para los libertadores ame- 
ricanos. Celosa la estabilidad de sus tronos, la Santa Alianza conside- 
raba a los republicanos del nuevo mundo como perturbadores del orden 
y esto explica que, apenas desembarcado San Martín en el Havre, su 
persona fuese el blanco de los recelos borbónicos y que los agentes de 
esta política, extremasen las medidas precaucionales llegando hasta el 
ridículo.” 21, 

En el capítulo siguiente al que nos hemos referido, trata de la resi. 
dencia de San Martín en Bruselas, transcribiendo lo manifestado por 
el historiador chileno Benjamín Vicuña Mackenna, que vamos a re- 
petir, porque en esas páginas se refleja la vida del Libertador en la 
primera etapa de su ostracismo: “Durante tres años —dicen sus pala- 
bras—, habitó San Martín en Bruselas con la modesta vida de un viejo 
soldado, retirado de sus cuarteles. El general Miller que lo visitó en- 
tonces y le trató con la intimidad que San Martín permitía sólo a sus 
camaradas, nos ha referido que la existencia de aquel ilustre americano 
no podía ser más sencilla ni más austera. Su hija estaba en una pensión 
y él mismo que vivía en un lejano arrabal se veía obligado a andar a 
pie todos los días más de una milla para comer a la mesa redonda de 
un café a que estaba abonado.” 22. 

Pero esa vida sencilla, pero tranquila que llevaba el prócer, nos 
dice el doctor Otero, sería alterada por la situación económica de 
nuestro país, como consecuencia de la guerra con el imperio del Brasil. 
“Al instalarse en Bruselas —apunta— con los cinco mil pesos que le 
redituaba su casa en Buenos Aires, creía ser el hombre más feliz de la 
Tierra, y esto no porque la dicha suma representase mucha plata, sino 
porque teniendo en cuenta lo sobrio de su vivir y las ventajas del cam- 
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bio multiplicaba su renta. Es así como con doscientos pesos argentinos 
al año, tenía él a tres cuadras de la ciudad una finca que su pluma 
misma nos describe compuesta de tres habitaciones elegantemente tapi- 
zadas todas ellas, disponiendo además de un jardín donde podría en- 
tregarse a sus gustos de hortelano o de jardinero y de un taller de car- 
pintería para matar con ese trabajo sus ocios. Pero de la noche a la 
mañana las ilusiones de la primera hora se desvanecieron, y encontróse 
San Martín que sus rentas le eran insuficientes y esto porque si por 
una parte el peso argentino se había desvalorizado por la paralización 
del comercio consiguiente a la guerra de la República Argentina con 
el Imperio del Brasil, por otra los fondos que tenía disponibles en 
Londres habían desaparecido en un golpe de bolsa que no había en- 
trado en sus cálculos. Fue entonces cuando comprendió San Martín 
que un viaje al Plata se imponía y comenzó a hablar de él en sus cartas 
a sus amigos. Creemos que por esta razón y en vista de este viaje San 
Martín se decidió por abandonar la casita que ocupaba a tres cuadras 
de la ciudad y se vino a instalarse a la rue de la Fiancée en donde lo en- 
contramos a principios de 1828.” 23, 

A continuación expone el doctor Otero la irregularidad con que 
el Libertador recibía el pago de la pensión que el Perú le había con- 
cedido, debido a las dificultades financieras por las que pasaba dicho 
país. Sintetizando cuanto había expuesto sobre la residencia de San 
Martín en Bruselas, anota que la situación del vencedor de Maipú 
“a fines de 1827 era bien crítica. Por una parte afectábalo la pérdida 
que sufría el cambio argentino, por otra las remesas que esperaba del 
Perú no le llegaban, y las propiedades rurales que tenía en Chile o en 
Mendoza, si algo le reportaban eran preocupaciones y solicitudes, pero 
en modo alguno dinero. Nada tiene de extrañar si se tiene en cuenta 
que el vil metal no era para San Martín un fin sino un medio; pero 
una razón de delicadeza le impedía golpear a las puertas del gobierno 
peruano, en manos éste de Bolívar, y que cumpliendo sus órdenes, su 
administrador en Mendoza —Salvador Iglesias— tenía instrucciones de 
atender a las necesidades ajenas antes que a la suya propia. 

”De este modo San Martín, sin cálculo y por el solo impulso de su 
temperamento, se vino a revelar tan grande en la modestia de su vida 
privada como lo había sido en la gloria. El desinterés constituía para 
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él la virtud dinámica y capital.” ?+. 

Al referirse al viaje que con el nombre de José Matorras realizó 
al Río de la Plata a fines de 1828 y comienzos de 1829, hace destacar 
la forma descortés con que lo trataron algunos periódicos con motivo 
de su traslado desde Buenos Aires a Montevideo, ciudad ésta donde 
fue recibido con amables atenciones por las autoridades y compañeros 
de armas allí radicados. En seguida expone las razones expresadas por 
San Martín a "lomás Guido para tomar la determinación de volver 
otra vez a su voluntario exilio en Europa. 

El Libertador de regreso al viejo mundo se trasladó a París, esta 
vez sin ninguna clase de inconvenientes, pasando en seguida a Bru- 
selas, en donde se halló nuevamente “en grave y apremiante situación 
económica, determinada ésta por la depreciación que sufría la moneda 
argentina como igualmente no recibir auxilio ni de Chile, al cual le 
había dado su libertad, ni del Perú, en donde la había dejado fun- 
dada” 25, 

A fines de 1830 San Martín se dirigió a París y se alejó en una 
modesta residencia cerca de los grandes bulevares, en la rue de la 
Provence. En la capital de Francia, su hija Mercedes, contraía enlace 
el 13 de diciembre de 1832 con Mariano Balcarce, hijo de su compañero 
de armas en la campaña de Chile, Antonio González Balcarce. 

Uno de los capítulos del tomo cuarto al que nos venimos refi- 
riendo, lo consagra a estudiar a San Martín y O'Higgins en el ostra- 
cismo, diciendo al comienzo, que: “Por un capricho de la fatalidad o 
por una de esas leyes secretas que rigen la vida de los individuos como 
de las instituciones, San Martín y O'Higgins abandonaron con rara 
simultaneidad y emprendieron ambos el camino del ostracismo.” 26, 
A continuación estudia la correspondencia sostenida por estos dos ilus- 
tres varones, comunicándose alegrías y sinsabores. 

La amistad del Libertador con Alejandro Aguado, el acaudalado 
español que había sido su compañero de armas en el ejército de la 
madre patria, adquiere nuevas luces a través de las investigaciones 
realizadas por el doctor Otero. Después de exponer los servicios pres- 
tados por este personaje en el ejército, mos informa cómo en 1829 el 


24 Ibidem, p. 148. 
25 Ibidem, p. 209. 
26 Ibidem, p. 248. 


monarca español por los servicios prestados a su patria lo había conde- 
corado con el título de Marqués de las Marismas del Guadalquivir. 
Este potentado español radicado en Francia, se había dedicado a pro- 
teger las ciencias y las artes. Poseía uma extraordinaria colección y los 
tesoros que en ella había reunido, fueron dados a conocer en 1829 en un 
elegante álbum, que publicó Charles Gévard en la capital de Francia. 
No ha sido posible señalar con exactitud en qué año se encontraron 
San Martín y Aguado. El doctor Otero, escribe al respecto: “Es po- 
sible que San Martín y Aguado hayan podido entrevistarse en su viaje 
de Lille a Marsella, o acaso en el mismo Bruselas en que San Martín 
vivía, dada la facilidad que Aguado tenía para desplazarse. Lo que 
no cabe duda es que ambos se encontraron para afianzar esa amistad 
en modo definitivo en 1830, cuando San Martín dispuesto a abandonar 
Bruselas se dirigió a París, al producirse el advenimiento de la dinastía 
orleanista. Desde entonces la vieja amistad se tradujo en una completa 
efusión de sentimientos, tanto por San Martín como por parte de 
Aguado. La historia no está por desgracia en posesión de todos aquellos 
pormenores relacionados con el momento histórico en la vida de San 
Martín. Con todo, podemos afirmar que el nuevo encuentro entre el 
Libertador y el banquero sirvió para una estima recíproca, llegando 
San Martín a encontrar en el ex camarada de regimiento un apoyo 
verdaderamente consolador en sus horas de prueba.” ?7, 

En 1834 adquirió el Libertador a su propietario Francisco Berlier 
la casa que después habitó en Grand Bourg, cuya extensión era de 
68 áreas y 30 centiáreas. Veamos cómo era la casa, de acuerdo a las 
constancias documentales exhumadas por el doctor Otero: “La casa 
tenía su entrada por la reja que formaba la puerta cochera de la finca 
y se companía ella de un piso bajo y dos pisos altos. En la planta baja 
se encontraba el salón, el comedor y la cocina. En el primer piso alto 
había cinco habitaciones sin contar el granero ni la habitación de ser- 
vicio. El documento que nos ilustra —expresa el doctor Otero— nos 
habla además de una cochera, de una caballeriza, de un patio en cuyo 
centro se encontraba un pozo con su respectivo brocal, de un pabellón 
convertido en capilla y de las dependencias del jardinero en el ala 
derecha de la propia casa. El techo de ésta era de pizarra y la pro- 
piedad en toda su extensión se encontraba protegida por un muro que 
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al mismo tiempo fijaba sus linderos. De este modo la casa que el docu- 
mento en cuestión llama «petite maison» venía a tener como límites: 
por el norte la rue de Grand Bourg, por el sur un terreno pertene- 
ciente al señor Paternot, por el este una avenida que nacía en la rue 
de Grand Bourg, y por el oeste una callejuela que, arrancando de la 
misma calle, en plano inclinado venía a desembocar en las orillas 
del Sena. 

”Por esa casa como por los dos lotes que en esa misma oportunidad 
comprara al señor Berlier, pagó San Martín, la suma de 13.500 francos. 

”Presumimos —sigue diciendo el doctor Otero— que San Martín 
inmediatamente de producida esta compra o tiempo más tarde, intro- 
dujo algunas modificaciones y mejoras, pues al producirse su venta en 
1849, como se verá en el documento respectivo, las dependencias in- 
ternas estaban distribuidas en la siguiente forma: Planta baja: salón, 
comedor, antecomedor, baño y cocina. Primer piso: cinco dormtiorios 
y tres habitaciones para criados. Su parte externa fue mejorada igual- 
mente, pues además de sus árboles frutales poseía en ese entonces su 
huerta, su jardín, su invernáculo, su bodega, un patio sombreado por 
plantas y arbustos diversos y otras dependencias secundarias” 28, 

Tal como lo hemos expuesto, a través de las investigaciones reali- 
zadas por el doctor Otero, era la casa de Grand Bourg en 1834 cuando 
comenzó a habitarla el Libertador y cuando se desprendió de ella en 
1849, después de habitarla durante tres lustros. Allí fue visitado por 
compatriotas y varios americanos que iban a saludarle o a inquirir 
noticias sobre sus gloriosas campañas. Florencio Balcarce que en 1838 
se hallaba estudiando en París, mientras su hermano Mariano —el 
hijo político de San Martín se encontraba en Buenos Aires— le es- 
cribió una carta en 3 de mayo, diciéndole que frecuentemente visitaba 
a su padre político y a su familia manifestándole las siguientes ex- 
presiones: “Tengo el placer de ver la familia, un domingo sí y otro no. 
Iría todas las semanas si los buques de vapor estuvieran del todo esta- 
blecidos. El general goza a más no poder de esa vida solitaria y tran- 
quila que tanto ambicionaba. Un día lo encuentro haciendo las veces 
de armero y limpiando las pistolas y escopetas que tiene; otro día es 
carpintero y siempre pasa así sus ratos en ocupaciones que lo distraen 
en otros pensamientos y lo hacen gozar de buena salud. Mercedes se 
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pasa la vida lidiando con las dos chiquiilas que están cada vez más 
traviesas. Pepa sobre todo anda por todas partes levantando una 
pierna para hacer lo que llama volantín: todavía no habla más que 
unas palabras sueltas; pero entiende muy bien el español y el francés. 
Merceditas está en la gran empresa de volver a aprender el abc que 
tenía olvidado; pero el general siempre repite la observación de que 
no la ha visto un segundo quieta” 2. 

La referencia expuesta, es la que en la circunstancia recordada, 
daba Florencio Balcarce a su hermano Mariano, sobre su padre polí- 
tico, su esposa Mercedes y sus hijas, que al amparo del abuelo inmortal 
deslizaban los días en la casa de Grand Bourg, lugar que había elegido 
para su ostracismo el Libertador de tres naciones. 

En carta que San Martín dirigió al doctor Mariano Alvarez que 
se halla fechada a 28 de diciembre del año referido, le manifestaba con 
respecto a su vida de entonces: “Sigo siempre habitando en el campo 
y a pesar de lo rígido de la estación gozo de buena salud y sobre todo 
de la mayor tranquilidad. Este absoluto aislamiento que para cual- 
quiera otro sería insufrible tormento, es lo que contribuye más a mi 
felicidad. Sólo en verano mi sistema tiene alguna alteración, con la 
venida de un antiguo y buen amigo con su familia a su casa de campo 
y próxima a la que yo habito; —alusión a su amigo Aguado— por des- 
gracia esta amable sociedad no dura más que dos meses al año pues 
el resto del verano lo pasan en otro lugar” 30, 

No obstante esa vida que llevaba San Martín alejado de todo con- 
tacto de políticos que ambulaban por los países de Europa, la intriga 
lo asediaba por todas partes y cuyos pormenores expone el doctor Otero. 

Sobre la vida diaria que el Libertador llevaba en su retiro de Grand 
Bourg, su biógrafo recuerda que era madrugador, “como lo había sido 
en España o en América durante sus días de cuartel. Se levantaba al 
alba, se vestía con su pijama y luego pasaba a prepararse él mismo su 
desayuno. Este era té o café, pero en lugar de tomarlo en taza lo to- 
mba en mate con bombilla de caña. En seguida se entregaba a dos 
tareas que lo eran por así decirlo reglamentarias. La una consistía en 
picar el tabaco que luego lo fumaba en pipa cuando no en chala. San 
Martín poseía en Grand Bourg un surtido considerable de pipas y por 
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muchos años su familia conservó entre los enseres que le habían perte- 
necido la tabla que San Martín utilizara para este objeto” 31, 

Más adelante, refiere el doctor Otero, que la mesa del Libertador 
“se caracterizaba por su frugalidad. Su plato favorito era el asado. 
En el uso del vino era parsimonioso, y el mate constituía su bebida 
favorita”. Con respecto a sus lecturas, recuerda qué clase de libros 
poseía, destacándose entre ellos los de viaje y de costumbres, sin des- 
cuidar los de carácter geográfico y aquellos de literatura pura. “San 
Martín pasaba días enteros absorto en la lectura. Se acostaba sin soltar 
los libros y el acopio de ideas y conocimientos que le producía este 
deleite, le servía de tema para sus conversaciones cuando se encon- 
traba en círculo con sus amigos”. 

Estos hábitos conservólos San Martín hasta el fin de sus días, y 
sólo una fatalidad, cual lo fue aquellas cataratas que comenzaron a 
cubrir con sus velos la luz de sus pupilas hacia el año de 1848, puso 
fin a esta distracción favorita. 

“San Martín leía tan bien el inglés como el italiano pero su prefe- 
rencia se inclinaba por los escritores franceses cuya lengua poseía a la 
perfección.” $2 

Al fallecer el 12 de abril de 1842 Alejandro Aguado en un viaje 
que hacía por España, perdió San Martín no sólo a uno de sus más 
afectuosos amigos de su juventud, sino también a uno de sus vecinos 
más caracterizados. Antes de emprender ese viaje que le sería fatal, 
Aguado había extendido en París su testamento, descubierto por el 
doctor Otro en la notaría Huillier. Por ese documento el marques de 
las Marismas del Guadalquivir, nombraba por tutores y curadores de 
sus hijos menores a su esposa, doña María del Carmen Moreno, y ade- 
más designaba por ejecutores testamentarios, al general San Martín, 
monsieur Pelchet y monsieur Couvert. En una de las clásulas del tes- 
tamento, manifestaba Aguado que cada uno de los testamentarios, per- 
cibiría un sueldo de cuatro mil francos anuales, además de legarles 
todas sus alhajas personales y una suma de treinta mil francos. La 
testamentaría se inició en París el 7 de noviembre de 1842 y se dio 
por conclusa el 20 de septiembre de 1845. Manifiesta su biógrafo que 
la firma de San Martín se registra en el expediente “cuarenta y cuatro 
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veces, y treinta y nueve durante la formación del inventario y cinco 
durante el proceso seguido por el desarrollo de la testamentaría”. 
Seguidamente, asienta, que “durante tres años el Libertador del nuevo 
mundo vivía recluido en Grand Bourg, se consagró por entero a esta 
tarea que aceptó en nombre de la amistad y de la gratitud, tarea que 
por otra parte desempeñó religiosamente y con la escrupulosidad que 
exigía su importancia” 33, 

Debido a las circunstancias políticas y sociales por las que atra- 
vesaba Francia en 1848, resolvió San Martín trasladarse, desde París 


. 


donde se hallaba en esa circunstancia, a Boulogne-sur-Mer, “ a la es- 


pera del nuevo aspecto de cosas que presentaría la marcha de los acon- 
tecimientos” *, 

Arribó a la ciudad en la que esperaba residir por poco tiempo, el 
16 de marzo, y “a pesar de los achaques propios de su edad, se encon- 
traba él en la plena lucidez de su espíritu” *5, AMí habría de fallecer 
el 17 de agosto de 1850, a las tres de la tarde. Los pormenores de los 
últimos días de la existencia del Libertador los expone el doctor Otero, 
en el capítulo que titula: La muerte de San Martín y su testamento. 

Los cinco capítulos finales de la obra los dedica el autor al traslado 
de los restos del vencedor de San Lorenzo a Buenos Aires, su glorifi- 
cación estatuaria y San Martín en el arte y en la poesía, cerrando su 
biografía, con un capítulo consagrado a San Martín en la historia y en 
el destino de América, en donde hace un análisis crítico de las obras 
capitales sobre el Libertador, redactadas por historiadores argentinos, 
chilenos y peruanos, así como también reseña los escritos de los detrac- 
tores, unos americanos y otros europeos, unos los redactaron en vida 
del Libertador y otros después de su paso a la inmortalidad, llevados 
sus autores por esa pasión incontrolada que enceguece, pretendiendo 
negarle virtudes de hombre superior, cuyos rasgos geniales hemos seña- 
lado el comentar y glosar la obra del doctor José Pacífico Otero. 


33 Ibidem, pp. 309-313 
34 Ibidem, p. 415. 
35 Ibidem, p. 424. 
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JOSE MARIA ENRIQUES PEÑA: 
“EL CIEGO DE MAIPU” 


La familia Enriqués Peña comienza su período argentino a me- 
diados del siglo XVIII con el casamiento del español Isidoro, andaluz 
y la porteña Manuela Gogínola de la Cuadra. 

Configuró el tradicional hogar de entonces, organizado bajo la 
severa disciplina del padre, de ommímoda potestad y suavizado por 
la ternura de la madre fecunda, que agrupaba en su regazo la turbu- 
lenta y numerosa prole acostumbrándola desde la más tierna infancia 
al rezo del rosario y a la práctica de virtudes elementales, aromadas 
de Evangelio. 

La amplia casona del barrio de San Ignacio, con su espacioso pa- 
tio florecido y su fondo emparrado con bullicio de corral, donde apo- 
sentaba la servidumbre morena, abría la puerta hospitalaria de su 
sala a la tertulia de amigos y parientes, en discretos saraos chispean- 
tes de gracia femenina alternada con el ingenio de los caballeros a 
veces un tanto picante en sus ocurrencias. 

Mucho se ha hablado de la monótona vida colonial; acaso se trate 
de una incomprensión de los comentaristas de nuestra generación de 
nervios tensos, ávida de impresiones fuertes y excitantes artificiales, 
que ignora las alegrías puras y el interés sencillo de un acontecer en 
íntimo contacto con la naturaleza. Porque la risa estallaba rumorosa 
en los labios de los niños y repercutía en los domésticos de color, 
provocada por mil incidencias pintorescas; algo más adentrados en la 
edad, los adolescentes encontraban en una lánguida mirada y un fur- 
tivo apretón de manos los primeros acordes de la eterna canción sin 
palabras del amor. Las largas temporadas veraniegas en la quinta o 
estancia, por su parte, brindaban el seductor repertorio de innume- 
rables aventuras. 

Pero don Isidoro Enriqués Peña tenía cifradas nobles ambiciones 
respecto a sus hijos y envió cuatro de ellos a Córdoba para que cur- 
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saran estudios en el Colegio de Montserrat y en la Universidad. Fran- 
cisco casó allí con María de los Angeles Vélez. Del matrimonio nació 
en Buenos Aires, el 1% de abril de 1789, José María Enriqués Peña, 
de quien vamos a ocuparnos. 

Temperamento precoz, apasionado, de rápidas resoluciones, era 
todavía alumno de aquella Universidad de Córdoba adonde se inscri- 
biera, siguiendo las huellas de su padre, cuando contrajo enlace en 
1810, con la joven porteña Belén Seide y Robredo. 

¡1810! Entre los acordes de los himnos nupciales resonó el lejano 
toque del clarín de mayo, anuncio del nacimiento de la Patria. Toque 
agorero que al poco tiempo había de decidir la suerte del flamante 
esposo, apartándole del recién formado hogar para conducirlo por los 
senderos del sacrificio y de la gloria. 

El conato de resistencia a la Junta de parte de Liniers, Orellana 
y Gutiérrez de la Concha ha creado un concepto erróneo en cuanto 
al auténtico sentir de los cordobeses. 

Sin negar la presencia de un núcleo reaccionario que suplía su 
escaso número con la influencia otorgada por la riqueza, los cargos 
públicos y los títulos doctorales, la provincia estaba lejos de ser un 
baluarte del colonialismo. 

Hasta en los graves claustros de la Casa de Trejo y Sanabria, ha- 
bía penetrado el soplo renovador de los filósofos y economistas del 
siglo XVII. Nada menos que un sacerdote y catedrático de los pres- 
tigios de Gregorio Funes, ya en 1789, con motivo del fallecimiento 
del rey Carlos TIL, sucedido el año anterior, en la oración fúnebre de 
circunstancias, se hizo €co de Juan Jacobo Rousseau al decir en uno 
de los párrafos: 

“Para ocurrir a estos males (alude a la falta de garantías del hom- 
bre primitivo) fue necesario renunciar a la igualdad de las condi- 
ciones y levantar por medio del pacto social un personaje moral que, 
uniendo en sus manos y en su espíritu la fuerza y la razón de todos 
los pusiese en estado de seguridad y defensa y mantuviese la paz, ter- 
minando las contiendas que, de ciudadano a ciudadano habían de 
suscitar sus diferentes pretensiones”. 

Definición clara del origen contractual de la soberanía, como, 
erróneamente por cierto, lo había concebido el acalorado filósofo gi- 
nebrino. 

Proveniendo de tan alta autoridad intelectual es de suponer que 
estas ideas alcanzaran amplia difusión y simpática acogida, sobre todo 
entre la juventud estudiantil. 

Un sentimiento confuso de nacionalidad encubierto aún bajo la 
capa del lealismo, movió los cordobeses a enrolarse en las milicias 
reunidas por el virrey Sobremonte para repeler la invasión del in- 
glés, extranjero y herético. Tropas animosas dignas de ser mejor man- 
dadas, que no consiguieron la oportunidad de probarse en el com- 
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bate. La tuvieron en 1807 cuando los voluntarios de la provincia, in- 
corporados al Regimiento de Patricios, lucharon en la heroica defensa 
de Buenos Aires. 

Dentro de ese férvido ambiente debía fracasar la contrarrevolu- 
ción. Así lo comprendieron sus gestores al salir de Córdoba el 31 de 
julio de 1810, rumbo al norte, enterados de que la expedición de Ortiz 
de Ocampo pisaba tierra cordobesa. De los 400 hombres que los acom- 
pañaban, 50 desertaron esa misma noche; el 4 de agosto solo que- 
daban unos pocos cabecillas dispersos, capturados días después. 

Ese mes se hizo cargo de la intendencia Juan Martín de Puey- 
rredón y en su breve estada hasta diciembre consolidó la situación 
de los patriotas. El día 17, un cabildo abierto eligió al deán Funes 
diputado ante la Primera Junta. 

Muchos vecinos ofrecieron sus bienes y servicios a la causa liber- 
tadora y partieron para Buenos Aires 203 voluntarios a fin de recibir 
instrucción militar. Otros fueron a las fuerzas que luchaban en el Alto 
Perú. El joven Bernardo Vélez Sarsfield, pariente de Enriqués Peña, 
murió en la batalla de Huaqui. El capitán de milicias auxiliares José 
María Paz condujo a Salta un convoy de armas y municiones a fines 
de 1810. En setiembre del siguiente año partió con una compañía, 
inaugurando su famosa gesta, consagratoria de una de las figuras más 
eminentes de nuestro pasado histórico. 

Enriqués Peña vivió con creciente ansiedad las peripecias de la 
epopeya al par de sus compañeros y amigos Román Deheza, Paulino 
Rojas, Julián Paz, Manuel Castro. Finalmente “haciendo jirones su 
joven y brioso corazón” según la elocuente frase de su descendiente 
el capitán de fragata Eduardo Videla Dorna, abandonó en 1813 el re- 
ciente nido que albergaba junto a la esposa amante a su hijita Belén, 
interrumpió su carrera a punto de graduarse como licenciado en le- 
tras e ingresó en el cuerpo que obedeciendo órdenes del Triunvirato 
reunió el benemérito gobernador Santiago de la Carrera con el ob- 
jeto de acudir en socorro de los hermanos chilenos. 

La columna salió de Córdoba en junio de 1813 al mando de Juan 
Gregorio de Las Heras. En ella iban, además de Enriqués Peña, José 
Antonio Alvarez Condarco, José Argiello, el ya citado Deheza, Ra- 
món Aldoy, Ildefonso Marín y Antonio Martel, pertenecientes a la 
mejor sociedad. 

En Mendoza se completó el contingente hasta contar con 300 
hombres y siempre encabezado por Las Heras cruzó los Andes en el 
mes de setiembre. 

Chile atravesaba por momentos críticos. También el país vecino 
pagaba tributo a la inexperiencia cívica común a los pueblos hispa- 
noamericanos. Se sucedieron los cambios de gobierno y los golpes de 
Estado. Funcionó una Junta en Santiago dirigida por José Miguel 
Carrera, y otra rival en Concepción con Juan Martínez de Rosas: 


norte contra sur. Esta última cayó el 8 de julio de 1812 centralizán- 
dose el poder en Carrera. Las disidencias favorecieron a los realistas, 
El general Antonio Pareja reunió un ejército en San Carlos de Ancud 
y con él tomó sucesivamente Valdivia, Talcahuano y Concepción. En 
abril de 1813 estaba a orillas del Maule. Carrera avanzó a su encuen- 
tro llevando entre sus jefes a O'Higgins, quien no obstante ser su 
opositor político, obedeció al imperativo del deber. Después de al- 
gunas operaciones indecisas Pareja retrocedió a Chillán donde falleció 
tras breve dolencia. Carrera fracasó en su intento de tomar la ciudad 
y el 17 de octubre fue atacado en “El Roble” sobre el río Itata. Dando 
por perdida la acción, abandonó el campo; pero O'Higgins con su 
proverbial coraje definió para sí la indecisa victoria. Del contraste 
de conducta resultó el desprestigio de Carrera y el engrandecimiento 
de la fama de su émulo. En consecuencia O'Higgins fue nombrado por 
la Junta comandante supremo del ejército. Para colmo de sus males, 
Carrera cayó prisionero de una partida realista mientras retornaba 
a Santiago. 

El general Gabino de Gainza, reemplazante de Pareja, se dispuso 
a emprender una nueva ofensiva. 

En ese momento llegó la división auxiliar argentina, y partió para 
Talca. El 19 de noviembre asumió su mando el coronel Marcos Bal- 
carce. El 9 del mismo mes un despacho del Triunvirato confirmaba 
a Enriqués Peña en el grado de subteniente y otro del 30 de diciembre 
lo hacía subteniente abanderado. 

Los argentinos avanzaron con la columna de Juan Mackenna. El 
23 de febrero de 1814 recibían su bautismo de fuego en el combate 
de Cucha Cucha. “Las Heras, al frente de cien auxiliares —dice José 
Juan Biedma— dio una brillante carga a la bayoneta, desalojó al ene- 
migo de sus posiciones y conquistó los verdaderos laureles de la jor- 
nada. Cuando los bizarros argentinos regresaban al campo fortificado 
de Membrillar, las tropas chilenas los aclamaron frenética y espon- 
táneamente”. Enriqués Peña recibió el escudo de paño conmemorativo 
del triunfo que conserva la familia. 

El 20 de marzo los realistas atacaron Membrillar. Aquí también 
la acción se decidió con el contraataque al arma blanca dirigido esta 
vez por Balcarce, con setenta hombres de la compañía cordobesa. Re- 
chazado el adversario, volvieron al reducto cargados de despojos. 
O'Higgins los recibió con una calurosa felicitación pronunciada ante 
el ejército. 

Gainza concentró sus fuerzas y emprendió la marcha en dirección 
a Santiago. Para contenerlo, el prócer chileno ordenó un repliegue y 
en Quechereguas, logró su intento mediante una enérgica defensa en 
la que una vez más cupo un puesto de honor a nuestros auxiliares. 
En Santiago, la Junta fue reemplazada por un Director Supremo de- 
signándose para el cargo al coronel Francisco de la Lastra. 


A LES 


El 3 de mayo de 1814 se celebró el tratado de Lircay por media- 
ción del comodcro inglés Hillyar, con anuencia del virrey Abascal y 
del Director Lastra. Reconocía a Chile una amplia autonomía a cam- 
bio del sometimiento a la autoridad de Fernando VII recién reins- 
talado en el trono. 

El tratado disgustó a los partidarios de la independencia absoluta. 
Carrera, que había recuperado la libertad, aprovechó la ocasión para 
deponer al Director y restablecer el sistema de Junta de gobierno, 
presidida por él. O'Higgins salió en defensa del régimen depuesto; 
ocurrieron algunos choques precursores de una guerra civil, cuando 
la noticia de que Abascal había desautorizado el pacto de Lircay y 
enviaba al general Osorio con refuerzos, produjo una reconciliación 
de los bandos. Desde el 12 de junio los auxiliares argentinos quedaron 
al mando de Las Heras, por haber regresado Balcarce a su país. El 
pundonoroso militar había permanecido neutral en la contienda interior 
como era su deber, actitud que irritó a Carrera y le movió a confinar 
el cuerpo en Aconcagua, al pie de la Cordillera. Las Heras replicó 
airadamente los cargos formulados por el autoritario chileno y pasó 
a Mendoza. 

Vino después, el 1% de octubre, la infausta jornada de Rancagua, 
desastre que no pudo evitar el desesperado valor de O'Higgins. lIg- 
norando todavía el hecho, Las Heras retornó a Chile el día 2 para 
tomar nuevamente el mando de los auxiliares. Se acercó a Santiago; 
en la cuesta de Chacabuco topó con un doliente convoy de fugitivos 
rumbo a Cuyo y se puso a su retaguardia para protegerlo de la per- 
secución realista entrando con ellos en territorio mendocino. 

Así volvía a su patria Enriqués Peña. Poblada la mente por los 
paisajes del quebrado suelo chileno, regado por cien ríos y arroyos 
impetuosos que fragmentan el valle longitudinal interior con sus 
aguas torrentosas, difíciles de franquear, a través de inseguros vados. 
Y con la imagen tremenda y majestuosa del macizo andino dos veces 
cruzado en la ida esperanzada y en la vuelta triste. Madurado su es- 
píritu con la experiencia castrense expuesta al azar de encarnizados 
encuentros donde se jugaba la vida en duros entreveros cuerpo a 
cuerpo. Con la conciencia de una empresa malograda pero no perdida 
mientras alentara la fe en el desquite iluminada por la luz redentora 
de la libertad. Así reiteró el renunciamiento de sus más caros afectos 
para quedarse en las filas, obediente a su destino. 

Los auxiliares entraron a formar parte del batallón número 11 
a cargo de Las Heras y Enriqués Peña figuró en él. El 24 de diciem- 
bre fue ascendido a teniente segundo por despacho del Director Po- 
sadas, puesto que desempeñó en la primera compañía, la de los gra- 
naderos, integrada, como era de práctica por los mejores soldados 
del cuerpo. 

En abril de 1816, el número 11 se desdobló en dos batallones y 


Las Heras propuso a Enriqués Peña como ayudante mayor del se- 
gundo siendo confirmado el 17 de ese mes. Esa unidad se convirtió 
en el primer batallón de Cazadores de los Andes, de 560 hombres, la 
mayoría sanjuaninos, mandados por el teniente coronel Rudecindo 
Alvarado. El 7 de enero de 1817 Enriqués ascendió a capitán por 
nombramiento directo de San Martín en virtud de facultades dele- 
gadas por el Directorio y se puso al frente de la quinta compañía. 

En esos dos años largos de intenso trabajo se completó la edu- 
cación militar de nuestro héroe. No solo por las enseñanzas tácticas 
de la escuela del Libertador, cuyas excepcionales condiciones docen- 
tes asistidas por una inagotable laboriosidad y constante paciencia, 
diseñó en cada uno de sus subordinados la clásica estampa del sol- 
dado, sino también por la formación moral, basada en la austeridad 
de la conducta, en el estricto cumplimiento del deber, en ese conjunto 
de virtudes, que hacen de la profesión de las armas una suprema mi- 
sión de contenido social, y del ejército el instrumento de la ley del 
orden y de la libertad organizada. 

San Martín imprimió su sello personal a la tropa; le infundió 
su espíritu. Según un pensamiento del mariscal Foch, el ejército es 
al jefe lo que la espada al soldado; solo vale por la impulsión que 
aquél le imprime. No fue el ejército el que cruzó los Alpes: fue Ani- 
bal, agrega a guisa de comentario; lo mismo pudo decir de San Martín. 

Enriqués Peña fue y será hasta su muerte, como sus compañeros, 
la personalidad señera e inconfundible de un varón sanmartiniano. 

Llegó por fin el día de emprender la hazaña inmortal de li- 
bertar a Chile. En la vanguardia que mandaba Soler, y en el segundo 
escalón de la misma, a las órdenes de Alvarado estaba el batallón de 
cazadores. Le correspondió romper la marcha el 20 de enero de 1817. 

El coronel Ornstein informa con su proverbial precisión en su 
obra “La campaña libertadora del general San Martín” sobre el iti- 
nerario cumplido por el impropiamente llamado Paso de los Patos: 
El Jagúel, Las Higueras, Yalguaraz, Uretilla, Río de los Patos, Ma- 
nantiales y Agua Fría, para salvar a continuación el primer cordón 
montañoso elevado, constituido por la Cordillera del Espinacito, el 
que fue cruzado por el paso del mismo nombre situado a 5.000 metros 
sobre el nivel del mar”. 

Siguen otras etapas hasta franquear las altas cumbres por Las 
Llaretas y asomarse al declive occidental. El primer escalón de van- 
guardia abrió paso con las memorables victorias de Achupallas y Las 
Coimas; el 8 de febrero el grueso del ejército entraba en San Felipe, 
donde se unía con la división de Las Heras. De allí emprendieron la 
marcha hacia Santiago. 

El día 12 chocaron con los realistas de Maroto en Chacabuco. 

El batallón primero de cazadores se hallaba a la derecha con So- 
ler. Descendió la empinada y sinuosa Cuesta Nueva y se desplegó en 


guerrilla sobre el flanco izquierdo del enemigo a quien arrebató el 
áspero morro de Chingue que defendió el batallón Valdivia, muriendo 
en la pelea el bravo español sargento mayor Marqueli. Completó el 
flanqueo la briosa carga de los Granaderos, combinada con el ataque 
frontal de la división de O'Higgins. A punto de ser rodeado, Maroto 
formó cuadro con sus maltratados batallones, deshechos tras breve y 
furiosa pelea. Los dispersos intentaron una última resistencia en las 
casas de la Hacienda y concluyeron por rendirse. El resto de los fu- 
gitivos fue perseguido hasta el portezuelo de La Colina. 

No voy a detenerme, por ser bien conocidos, en los resultados del 
magnífico triunfo. El día 14 San Martín entró sin ninguna pompa en 
Santiago, abandonada precipitadamente por Marcó del Pont, quien 
huyó rumbo a Valparaíso y fue alcanzado en el camino por un des- 
tacamento a las órdenes del capitán José Aldao, hermano de su 
casi homónimo José Félix, de larga actuación después en las guerras 
civiles. 

Enriqués Peña fue condecorado con la medalla de plata de Cha- 
cabuco, acompañada de un diploma que lleva la firma de San Martin. 
Debió participar de la exultación general y con el fácil optimismo 
suscitado por el éxito, suponer que todo había terminado en Chile, 
de la mejor manera y quizá pudiera pronto cumplir el anhelado pro- 
pósito de rever a su familia. No se conservan documentos de una po- 
sible correspondencia con ella pero no es aventurado suponer que la 
mantuvo con la irregularidad propia de las deficientes comunicaciones 
de entonces. 

Pero no duró mucho el venturoso intervalo. La lucha se encendió 
en el sur, con el coronel Ordóñez que dominaba el país del Arauco 
y tenía por bases la ciudad de Concepción y el puerto fortificado de 
Talcahuano, débilmente hostilizado por las escasas fuerzas de Ramón 
Freire. Contra el nuevo ejército realista partió Las Heras y lo batió 
en Curapaligúe y Gavilán, encerrándolo en Talcahuano. Allí lo sitió 
O'Higgins, al mismo tiempo que se despejaba el Arauco de enemigos. 
El 6 de diciembre de 1817 procuró tomar la plaza infructuosamente, El 
batallón 1% de cazadores no participó en estas operaciones. 

Salió a principios del año siguiente con el ejército de San Martín 
para encontrarse con el del patriota chileno quien por orden de aquél 
se replegaba seguido por Osorio. La unión se produjo en Chimbo- 
rango el 11 de marzo y determinó una inversión de las direcciones; 
el jefe español ¡puesto en inferioridad numérica optó por retroceder 
en tanto que los libertadores iban tras él. Hicieron alto al pie de los 
cerrillos de Baeza frente a la planicie de Cancha Rayada en cuyo lado 
meridional se asienta “Talca, ocupada por el enemigo. Formaron dos 
líneas, la primera al mando de Hilarión de la Quintana y la segunda 
al de O'Higgins; en ésta se hallaba el batallón de cazadores. Al cerrar 
la noche del 19 de marzo cambió de posición la primera línea; horas 
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más tarde iba a hacerlo la segunda cuando los realistas cayeron de im- 
proviso sobre ella. O'Higgins recibió un balazo en el brazo derecho; 
los cuerpos se desordenaron y en la oscuridad llegaron a tirotearse 
entre sí; solo Alvarado y sus cazadores, con Enriqués Peña consiguie- 
ron zafarse de la vorágine y con una hábil maniobra de flanco incor- 
porarse al regimiento de Las Heras y retirarse en su compañía con la 
sola baja de veintiún hombres. 

En otra circunstancia el acontecimiento, sobre todo por la pér- 
dida de un valioso material de guerra, hubiera adquirido las pro- 
porciones de un desastre y así suele llamársele: desastre de Cancha 
Rayada, con evidente inexactitud. 

En nuestros ejércitos colecticios las derrotas provocaban una dis- 
persión casi total; apenas se mantenía la cohesión en un corto con- 
tingente agrupado alrededor del jefe, como sucedió en Huaqui, Vil- 
capugio, Ayohuma y Sipe Sipe; como había sucedido en Rancagua. 

Pero no ocurrió eso, en Cancha Rayada. Porque el ejército de 
San Martín no era una masa inorgánica sino un todo articulado con 
intensa alma colectiva y firme espíritu de cuerpo; con jefes y oficiales 
animosos, capaces de iniciativa propia. Solo necesitarían estructurarse 
de nuevo las unidades para reconstituir una poderosa entidad com- 
bativa, dócil al comando, pujante en la acción, dispuesta a cualquier 
sacrificio, provista de otras armas reservadas en los arsenales por pre- 
visión del gran jefe, y completadas por la actividad de fray Luis Bel- 
trán a quien el Libertador había descubierto en su hora, con la rara 
intuición de los valores humanos que le caracterizaba. 

El desconcierto y el pavor batieron por breve lapso sus oscuras 
alas sobre Chile; y en vano procuraron reaccionar al principio los 
ímpetus del coraje para vertebrar la quiebra del angustiado patrio- 
tismo. En tan graves momentos reaparecieron en Santiago, O'Higgins 
con su recia estampa de luchador, rebosante de decisión puesto en 
cabestrillo su sangrante brazo herido, y San Martín, cansado, cubierto 
de sudor y polvo, pero sereno y animoso. La muchedumbre lo rodeó 
ansiosa de escucharlo: 

“La Patria existe y triunfará —les dijo— y yo empeño mi palabra 
de honor de dar en breve un día de gloria a la América”. 

Y renació de súbito la seguridad y el entusiasmo. La fe, al decir 
de Unamuno, más que adhesión racional a un principio teórico, es 
confianza en la persona que nos asegura algo. La palabra del Liber- 
tador tenía ese encanto mágico de la profecía. 

El 5 de abril de 1818, quince días después de Cancha Rayada, 
vino Maipo. Un domingo de Pascua radiante de sol; canto de vida 
en las alturas, clamor de muerte en la tierra estremecida por los ru- 
mores y movimientos de los combatientes. 

A mediodía comenzó la lucha. En el extremo sur de la Loma 
Blanca estaba la división de la izquierda mandada por Alvarado, com- 
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puesta del batallón n% 2 de Chile del n* 8 del coronel Enrique Mar- 
tínez, formado en su mayoría por negros, el 1% de cazadores, donde 
estaba Enriqués Peña, la artillería de Borgoño y los escuadrones de 
Freire. 

Esta división recibió la orden de descender la hondonada que 
tenía al frente de unos 250 metros de ancho y repechar la aguda ex- 
tremidad de una escarpada meseta triangular donde estaba el intré- 
pido Ordóñez, con los regimientos Don Carlos y Concepción, y un 
poco atrás, a su izquierda los de Arequipa y Burgos; formidable masa 
de infantería, fuerte de 3.500 hombres con 2 cañones de montaña. 

Los patriotas fueron cargados a la bayoneta por los soldados del 
Don Carlos y Concepción que se descolgaron por la pendiente antes 
que aquellos la alcanzaran y en la hondonada se trabó una encarni- 
zada pelea pecho a pecho y brazo a brazo. Los batallones 2 y 8 vaci- 
laron y retrocedieron; la batería de Borgoño trató de contener con 
sus descargas a los españoles, en tanto que el 1% de cazadores acudía 
en socorro de sus compañeros bajo un tremendo fuego que abrió an- 
chos claros en las filas; en ese momento cayó Enriqués Peña, con un 
balazo en el cuello. No obstante las grandes pérdidas, los cazadores 
apoyados por el batallón Infantes de la Patria lograron paralizar un 
instante el avance enemigo. 

Entonces se realizó la maniobra magistral que decidió la victoria; 
la reserva de Hilarión de la Quintana fue lanzada sobre el flanco 
realista, obligándole a modificar sus líneas y ascender de nuevo a la 
altura para enfrenter la embestida, en combinación con el Burgos y el 
Arequipa. Los españoles retrocedieron paso a paso sin perder la for- 
mación. Choque formidable de seres de una misma estirpe hispánica, 
vibrantes de legendario valor. Cruzar de armas entre los godos rubios 
de ojos azules y los morenos nativos, parejos en bravura, protagonistas 
de mil episodios épicos apenas notados en la confusión del entrevero, 
La anchura decreciente de la meseta amontonaba a los combatientes 
dificultando sus movimientos. En ese instante Osorio abandonó pre- 
cipitadamente el campo. 

Ordóñez, su reemplazante, hizo bajar sus fuerzas a la Hacienda 
de Lo Espejo. 

Mientras tanto, el ala derecha de Las Heras había barrido las 
posiciones contrarias y bordeando la meseta convergía con Alvarado y 
Quintana sobre las casas y viñedos de la Hacienda, sitio de la última 
y desesperada resistencia, Las caballerías patriotas de ambas alas, des- 
pués de arrollar a las contrarias, cerraron el abrazo mortal. 

O'Higgins, retenido en Santiago por el mal estado de su salud, 
había seguido trepidante las peripecias de la batalla; no pudiendo con- 
tenerse por más tiempo, a las cinco de la tarde llegó al lugar de la 
acción y se confundió con San Martín en el histórico abrazo, encuentro 
de dos héroes unidos por entrañable y jamás desmentida amistad y 


en ellos, de dos pueblos cuya sangre generosa había corrido en la 
trágica eucaristía de la libertad. 

Una hora después todo había terminado. Muy poco quedaba del 
ejército de Osorio; dos mil cadáveres y tres mil prisioneros testimonia- 
ban su desaparición. 

La batalla de Maipú revistió proyecciones continentales. Marcó 
el recodo de la trayectoria dolorosa de derrotas que sumía a los ame- 
ricanos en la desesperanza, encaminando la gesta emancipadora por 
el sendero definitivo del éxito. Sin ella —ha dicho Mitre— no hubieran 
sido posibles Boyacá y Carabobo. Pezuela Jo reconoció más tarde como 
el comienzo de la declinación definitiva del poderío metropolitano. 
Aseguró la independencia de Chile, preparó la del Perú, y permitió 
auxiliar al Ecuador; ganó el respeto de la opinión europea hacia estas 
turbulentas naciones nuevas, miradas como focos anárquicos por los 
soberanos de la Restauración y la Santa Alianza. 

Enriqués Peña quedó largo tiempo tendido, desvanecido por la 
hemorragia. El general en jefe había prohibido distraer soldados para 
transportar los heridos; dura disposición impuesta por la necesidad 
de conservarlos en las filas hasta el último hombre. 

El servicio sanitario de entonces adolecía de graves fallas, impu- 
tables al atraso de la época común a todos los ejércitos, aún los de 
las naciones más adelantadas. No se dispuso hasta 1850 de anestésicos 
y desinfectantes eficaces. Se atenuaba el dolor de las operaciones con 
opio, láudano o embriagando al paciente; la ropa, las manos, los ins- 
trumentos igualmente sucios, propagaban la supuración, la contami- 
nación, aparecían la gangrena y el tétanos. En la prisa —dice un 
autor— se amputaba con pasmosa facilidad. El porcentje de los heridos 
que morían antes de ser recogidos o poco después alcanzaba cifras 
pavorosas: a veces el 80 por ciento. 

Dentro de ese sombrío cuadro general, resalta luminosa, una vez 
más, la previsión de San Martín, su noble preocupación por obviar 
en lo posible tales deficiencias. 

Ya al hacerse cargo del Ejército del Norte, en Tucumán, se que- 
jaba ante el gobierno de encontrar “un hospital sin medicinas, sin 
instrumentos, sin ropas, que presenta el espectáculo de hombres tirados 
en el suelo que no pueden ser atendidos del modo que reclama la 
humanidad y sus propios méritos”. Sus instancias fueron atendidas. 

En Cuyo, organizó tras numerosos trámites con el Director Puey- 
rredón el cuerpo médico del Ejército de los Andes, bajo la jefatura 
del cirujano mayor Diego Paroissien; fue subjefe el doctor Isidoro Za- 
pata, chileno desterrado por Carrera. Integraban el equipo cinco frailes 
en calidad de asistentes, dos boticarios, cinco practicantes y un per- 
sonal subalterno bastante numeroso. 

Paroissien, figura múltiple, médico, militar, diplomático, reveló 
excepcionales condiciones en su cargo. Osvaldo Loudet lo compara al 
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célebre Larrey, jefe de sanidad militar de Napoleón. “Ambos atrave- 
saban la línea de fuego —dice— con serenidad espartana, y la muerte 
respetaba su majestad de semidioses. Una invisible coraza hecha de 
resignación y de estoicismo parecía proteger aquellas almas”. Recuerda 
Loudet que el pintor Blanes colocó a Paroissien a la izquierda de 
San Martín, en el conocido cuadro de “La Revista de Rancagua” 
como sentido homenaje a quien “tantas vidas había salvado con de- 
dicación insuperable, sin un momento de fatiga...” 

¿Trató Paroissien a Enriqués Peña? Es muy probable, dada la 
jerarquía del herido y la naturaleza de la lesión. Curó de ella, pero 
algo quedó afectado en su organismo, algún nexo nervioso, pues rá- 
pidamente se debilitó la visión hasta quedar a los pocos días irrepa- 
rablemente ciego. 

En su lecho de enfermo y en su sillón de inválido, recibió las 
justicieras recompensas de su valor y sacrificio. El despacho provisorio 
de Sargento Mayor graduado de infantería extendido por el Liber- 
tador en el Cuartel General de Santiago de Chile el 12 de abril, con- 
firmado el 13 de mayo por el Director Pueyrredón. La medalla de 
plata y diploma decretados por el gobierno chileno “a los dignos 
defensores de la Patria” y el cordón de honor de seda blanca y celeste, 
con cabetes de plata, otorgado por el gobierno argentino, con un 
diploma de fecha 16 de enero de 1819, firmado por el Director 
Rondeau, en el cual se deja expresa constancia “al mérito especial 
que contrajo en aquella función de guerra” (se refiere a Maipú). 

Y, finalmente, la cédula de retiro expedida en Santiago de Chile, 
el 3 de mayo de 1820, del siguiente tenor: 

“Don José de San Martín, Capitán General de Provincia y en 
Jefe del Ejército Libertador del Perú, Grande Oficial de la Legión 
del Mérito de Chile, etcétera: 

Por cuanto atendiendo a los méritos y servicios del Sargento Mayor 
Graduado del Batallón número 1 de los Andes, don José María En- 
riqués Peña y en virtud de las facultades que me están concedidas, he 
venido a nombrarle Sargento Mayor efectivo, hasta que el Gobierno 
Central que se erija en la Capital de Buenos Aires le dé los despachos 
originales; y en virtud de hallarse inútil para el servicio de las armas 
por faltarle enteramente la vista, su licencia absoluta, con goce de 
fuero y uso de uniforme. Cuartel General de Santiago de Chile”. 

El gobernador de Buenos Aires, Martín Rodríguez, lo confirmó en 
su empleo el 15 de octubre de 1821, y a pedido del interesado se le 
concedió la agregación a la plaza de esa ciudad. 

Así quedó trunca una carrera brillante que le hubiera encumbrado 
a los más altos cargos de la milicia y acaso del gobierno. Poseía todas 
las condiciones para ello: talento, cultura, valor, principios morales y 
religiosos. Compañeros de igual o menor grado del escalafón en la 
época de su desgracia, lo recorrieron íntegramente y llenaron muchas 
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páginas más de nuestra Historia. 

Se resignó a su suerte con conformidad cristiana, imitando a la 
distancia el ejemplo austero de su gran jefe, exilado en Grand Bourg. 

Un cuadro al óleo pintado dos años antes de su muerte, le muestra 
erguido, sereno, las apagadas pupilas glaucas perdidas en el misterio 
de esa mirada hacia adentro de aquellos que han dejado de gozar el 
inefable espectáculo de la forma, el color, la luz y el movimiento. 
Ancha la frente, enmarcada por fino y sedoso cabello blanco, pro- 
nunciada la nariz aguileña, prolongado el mentón con aguda promi- 
nencia de proa, cerrados los labios, que se pliegan en rictus de amar- 
gura, envarado el cuello por el ancho corbatón negro, cerrada la levita. 

Figura consular que con su paso firme, apoyado en el bastón, en- 
carnaba al patriota de la tradición nacional, en camino a la eternidad. 

En su quinta de Floresta desfilaron los años con la abnegada 
compañera de la juventud y la hija Belén casada en 1840 con don 
Isidoro Videla Dorna. La nieta primogénita, Rosario, fue compañera 
afectuosa del anciano. 

“Matrona de palabra tierna y altísima inspiración”, la describe 
Biedma, que supo evocar con emotivo relieve, en su amena conver- 
sación la figura del abuelo y conservó, por voluntad de éste, los 
documentos que acreditan su sacrificada gesta. 

Hasta que la muerte vino a buscarle el 1% de octubre de 1860. 

Dejaba ocho nietos, seis mujeres y dos varones; de los que una de 
aquellas y otro de éstos permanecieron solteros. Del robusto tronco 
familiar abrieron los seis restantes las ramas florecidas de una des- 
cendencia que alcanza la cuarta generación y que lleva los apellidos 
de Videla Dorna, Amadeo Videla, Villegas, Tezanos, Etcheverry, Blanco, 
Cadret, Heredia, Gilardi, Hernández, Oliver, Ibarra, de la Torre, Gon- 
zález Guerrico, Ceretti, Panelo, Bellocq, Vidal, Alcobendas, Seeber. 

El cinco de abril próximo pasado, al cumplirse los ciento cuarenta 
y cinco años de la batalla de Maipú, los descendientes se congregaron 
ante la bóveda de Isidoro Videla Dorna y Belén Enriqués Peña, donde 
se guardan los restos del héroe, situada a poca distancia de la de 
Alvear, en la Recoleta, para inaugurar una placa conmemorativa. 

Asistieron al acto el presidente del Instituto Nacional Sammar- 
tiniano, general Florit, y miembros del Consejo y de la Academia, y 
rindieron su fervoroso homenaje, los unos al ilustre antepasado que 
revive por la ley de Dios y de la sangre en el corazón de sus pa- 
rientes, y los otros, por imperio de la justicia histórica con la memoria 
agradecida de la posteridad argentina. 
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